
O{ 0$~ 
:1 

~'E~ U n i v e r s i d a d N a e i o n a 1 · A u t ó n o m a d e M é xi e o 
~·~-... ~~ 
i1{~t;~jrcii 
-~ 

Facultad de Filosofía y Letras 

Instituto de Investigaciones Antropológicas 

Milpas en los Pantanos. 
Aspectos de la paleosubsistencia olmeca 
en La Venta, Tabasco (ca. 1150-400 a.C.) 

T E s I s 
QUE PARA OPTAR POR EL GRADO DE 
MAESTRO EN ANTROPOLOGÍA 
PRESENTA: 
GUILLERMO \&COSTA 9CHOA 

DIRECTOR DE TESIS: DR. LUIS FELIPE BATE P. 

MÉXICO, D. F. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

\ 

2003 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



2 

A dos mujeres 
Nayeli y josefina 

E11 s11 amor 111i fortaleza 

A la 111e111oria de Gillo (t) 

~ T~SlS CON 
¿\LLA DE ORIGEN 



INDICE 

AGRADECIMIENTOS. -------------------------6 
JNTRODUCCION. ---------------------------¡ 
CAPÍTULO J. El desarrollo de los estudios sobre subsistencia o/meca 
en La Venta. _____________________________ 15 

Breve historia de la arqueología en La Venta 16 
Exploradores, viajeros y los trabajos de la Universidad de Tulanc (1887-1925) 16 
Los primeros trabajos arqueológicos ( 1940-1943) 17 
Los trabajos de la Smithsonian lnstitution y la Universidad de California ( 1955-1%9) __ l8 
El INAH y el Proyecto Arqueológico La Venta (PALV) ( 1985-1997) 19 

Los estudios sobre subsistencia y agricultura _________________ 22 
Los planteamientos iniciales ________ 22 
Los estudios en el úrea de apoyo del PAL V 23 

Condiciones fisiogr:llicas y paleoecológicas de los asentamientos humanos ______ 25 

La evolucií1n del paleoamhiente en la región oriental de Tabasco __________ 27 

Cronología y pcriodificnciones de La Venta _________________ 29 

CAPÍTULO 2. La base ecolágica de la subsistencia /11111uma en La 
Venta. 34 

La génesis del ecosistema neotropica1 ____________________ 35 

J<:I potencial de los bionrns tropicales para el aprovechamiento humano 36 

La evolución fisiogrática del entorno lluvio-lagunar en la regiún oriental de Tabasco __ 37 
Los procesos de modificación del paisaje 38 

39 Génesis y desarrollo de las zonas ecológicas -------------------
1. Las áreas libres de inundación----------------------­

ª·Selva percnnifolia ------------------------­
b. El acahual y la vegetación secundaria 

2. Las zonas ecológicas acuáticas y de tierras inundablcs ________ _ 
---~---

a. El Popal ___________ _ 
b. Tular ______________________________ _ 
c. Manglar. ____________________________ _ 

d. Formaciones de playa. ----------------------­
La fauna asociada a las zonas ecológicas 

El potencial productivo de las zonas ecológicas ________________ _ 

CAPÍTULO 3. Las evitlencim•; de la paleosubsistencia ______ _ 

La procedencia de los materiales ----------------------
Complejo E ___________ _ 
San Andrés ____________________________ _ 
Isla Alor _____________________________ _ 

Los restos de alimentos --------------------------

3 T~SIS CON 
,· r l,LA DE ORIGEN 

42 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 

51 

53 

54 
54 
55 
55 

60 



l'atrún de subsistencia en el de~arrollo histórico de La Venta. ____________ 62 

t-:1 patnín de asentamiento y su relacilÍn con aspectos de producción :1grícola _____ 65 
1-:1 desarrollo inicial de l .a Venta (ea. 1350-800 a.C.) 66 
i-:t apogeo de La Venta (ca. 800--100 a.C.) ---..... __ 67 
1:1 periodo de colapso y ahando1w (-100-200 a.C.) 69 
( 'l;'1sico y Posclásico 69 
l'rL'lcrcncias de ascn\.~;~-ic1~\t;-¡;;;~1 ~l periodo "Preclásico o Formativu" 73 

C-1 PÍTULO 4. Subsistencia y estr11ct11ra socioeco11ámica ______ 75 
\lodelos sobre la organizaci1ín sociopolítica en La Venta ______________ 76 

( >rganización social y divisiún social del trabajo 80 

J ,as prácticas agrícolas 82 
El potencial agrícola de los sudo~ ____ 82 
Los modos de trabajo agrícolas en la región oriental de Ta basen ___ 83 

Siembras de lomcrio ______ -·-- _____ ________ 84 
Siembras de bajos ____ _____ __ __ ___ _____ 85 

l.a productividad del maí; y sus ncsgos __ _ _____ 90 
La horticultura y la produccilin en huertos 95 
l .a dicotomia milpas dom0st1cas-111ilpas externas y área tk captación 96 

l'rnd11cci6n local e intercamhio a larga distancia 102 

CtJme11tariosji11a/es ________________________ 1os 

l{csultados y alcances de la presente investigación ________________ 109 
l. Sobre la variabilidad y capacidad ecológica del úrea___ 109 
2. Sobre el potencial agrícola y la marginalidad demográfica _________ 11 O 
.\. :\spectos de la subsistencia ligados al desarrollo clasista __ -·---- 110 

Estrategias, condiciones y túpicos para la investigaciún futura 111 
1.a formación de los cont.:xtos y la pr.:scrvación de los materiales____ 111 
El análisis regional y patrón de a~cntamienlo _____ J 13 
l'eriodificación regional y modelos de desarrollo político_____ 116 

Bibliografía. _________________________ ll7 

4 'fPSIS CON j 
FALLA DE ORIGEN 



Índice de Figuras 

Figura 1. Ubicación de La Venta y principales sitios contemporáneos ..................................... ; ....... 12 
Figura 2. Zona de estudio al occidente de Tabasco ........................................................................... 12 
Figura 3. Complejos arquitectónicos de La Venta, Tabasco ............................................................. 21 
Figura 4. Principales asentamientos prehispánicos en la región oriental de Tabasco ........................ 27 
Figura 5. l'nnonímica desde In cima del edilicio C-1.. ...................................................................... 37 
Figura 6. Geología asociada a los tipos de sucio en la región adyacente n La Venta ........................ 39 
Figura 7. Tipos de suelos de la región oriental de Tabasco .............................................................. .41 
Figura 8. Popalería al norte de La Venta ........................................................................................... 44 
Figura 9. Palma de tasistc ................................................................................................................. .46 
Figura 11. Estuario al norte de La Venta en Sánchez Magallancs ..................................................... 49 
Figura 12. Isla i\lor. Plano General del sitio ..................................................................................... 56 
Figura 13. l'crlil cstratigrúlico norte, Pozos 1-2 de Isla Alor ............................................................ 59 
Figura 14. Sitios del denominado l'reclúsico Medio (800-400 a.C.) ................................................. 70 
Figura 15. Asentamientos del l'reclúsico Tardío (400-200 a.C.) ....................................................... 71 
Figura 16. Asentamientos del Clásico Tardío y Posclúsico (800-1520 d.C.) .................................... 72 
Figura 17. Asentamientos reportados para la zona de estudio ........................................................... 74 
Figura 18. Ciclo de lluvias y ciclo de siembras en las tierras bajas de Tabaseo ................................ 87 
Figura 19. Mapa de Capacidad Agrícola de la zona occidental de Tabasco ..................................... 89 
Figura 20. Dibujo en corte donde se muestran las áreas de potencial agrícola .................................. 94 
Figura 21. Área de captación en un rango de 5 km de la "isla" de La Venta ................................... 99 
Figura 22. Fuentes de la obsidiana de Isla Alor (círculos) (modificado de Raab et al. 2000) ......... 104 

Índice de tablas 

Tabla 1. Reconstrucción paleoambicntal de acuerdo al registro de San Andrés ............................... 28 
Tabla 2. Fechas obtenidas por Rust para La Venta ............................................................................ 31 
Tabla 3. Propuesta de periodilicación de William Rust para La región de La Vcnta ........................ 32 
Tabla 4. Presencia (X) de restos de alimento en los estratos 1 a 5 de Isla Alor. ............................... 57 
Tabla 5 . Productividad comparada entre las siembras de lomcríos y las de tierras bajas ................. 92 
Tabla 6. Productividad agrícola de las zonas que conforman el úrea de captación a 5 km ............. 100 
Tabla 7. Proyección de la productividad de los sucios y rangos de población sustentable ............. 101 

5 TP"'T~ CON ..• ,,) •... 
_JALLA JJ~. ORIGEN J 



1_\G_RA~D~EC_I_NI_I_E_N_T_o_s_·~~~~~~~~~~~~~~ 

Diversas personas e instih1ciones han hecho posible la realización de este trabajo y 

colaborado en gran medida a su buen término. 

Quiero agradecer a la Dra. Rebecca B. González Lauck sus comentarios, sugerencias y 
conocimientos en la discusión de este trabajo. Agradezco también el apoyo y enseñanzas 
de mis compañeros en el trabajo de campo: Eric Juárez, Ligia Mercado, José Alfredo Flores, 
luan Martú1 Rojas y Enrique Méndez. A la agradable compañía y consejos de los 
trabajadores en campo como Jesús Barreida y Galdino Juárez quienes me brindaron una 
.imistad sincera. A don Celso Juárez principal informante de las prácticas agrícolas 
lrndicionales e historias de la región. 

:\gradezco la colaboración de Martha Olvera del Jardín Botánico de la UNAM, así como 
Diana Martínez y Cristina Adriano del laboratorio de Paleoeh1obotánica y Paleoambiente 
del IIA, quienes me auxiliaron constantemente en la identificación del material botánico. 

t\ Felipe Bate, gran amigo y maestro, le agradezco su confianza y apoyo en mis últimos 
proyectos de investigación. También a mis compañeros de la maesh·ía, Pah·icio Villalva, 

:vliriam Castaldo, Norma Pefiaflores, Patricia Zalaquett y demás amigos en el crecimiento 
profesional y académico . 

. '\ la Dra Ana Bella Pérez Castro, con quien quedo en enorme deuda por su apoyo 

dcadémico y personal para que esta tesis se lograra a pesar de constantes obstáculos. 
l~racias por los puentes tendidos. 

1 'or último, mi agradecimiento profundo a los lectores de tesis por su valiosa ayuda y 
<;ugerencias en el mejoramiento de la obra: Linda .Manzanilla Naim, Emily McClung de 

f"apia, A1mick Daneels y Alejandro Terrazas. 

Fsla tesis fue realizada gracias a las becas otorgadas por la Dirección Generalde Eshldios 

de Posgrado de la UNAM y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 

G TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN ._ ____ _ 



INTRODUCC/ON. --- .1' 
A través del último medio siglo, la investigación sobre las culturas arqut•olt1gic.is dl'l Golfo 

ele México ha presentado significativos avances de índole teórica ,. t·111p1rk<1. La 

arqueología olmeca ha tenido actores destacados y ha observado una Cl'l'CÍL•nlL' a 111pliación 

sobre el contenido temático de sus intereses y tópicos específicos dt· estudio. En este 

acrecentamiento paulatino del conocimiento, resalta el poco reconoci111iento qul' algunos 

autores han concedido a los procesos sociales desarrollados durante esta t.'•poca debido a 

consideraciones relacionadas a la circunscripción ambiental de las tierrns bajas tropicales, 

principalmente del medio pantanoso en el que se asentaron algunos de los centros 

políticos olmecas. 

Consideraciones sobre el condicionamiento ambiental en este medio para las culturas del 

Golfo han sido planteadas en numerosas ocasiones para considerar que la sociedml olmeca 

no alcanzaría un nivel de desarrollo social más allá del cacicazgo (i.e. Samll•rs y Price l 968, 

Sanders 1971). Este mismo principio de determinis1110 ambiental ha sido aplicado para 

considerar aspectos demográficos y de tecnología agrícola generalmt·ntt• marginales y 
basados en muchas ocasiones en extrapolaciones de las condiciones t•specífü·.is de la 

colonia. Algunos dl• los modelos iniciales acerca de las técnicas de producción agrícola se 

basaban en el suput•stn de una agricultura de roza y quema en áreas dt• sl'lva " acahual 

libres de los riesgos de inundación, pero que sólo tenían una baj,1 productividad 

alimentaria y por ende, una demografía marginal (Dmcker y Heizer 1 %0; l leizer l 960). 

Posteriores trabajos permitieron reconocer que la tecnología agrícola tradicional de las 

tierras bajas inundables era 111ás compleja que una simple técnica de ruza y quvma, y las 

condiciones de precipitación del sur de Veracruz y oriente de Tabasco ¡x•rmitian obtener 

una elevada productividad en cosechas principales y secundarias, tl•nit•ndo lcis zonas 

inundables algunas de las áreas de mayor productividad (Coe y Diehl 1980; Coe 1981; 

Mariaca 1996; Lane 1998). 

Otro aspecto de riesgo para la población prehispánica en las tierras bajas tropicall!S sería la 

baja densidad de proteína animal por hectárea en tales biomas (Meggers ·1954; Cameiro 

1961); aunque otros autores han advertido que las regiones acuáticas tropicales (lagos, ríos, 

pantanos) son ecoznnas con alta productividad de recursos silvesh·es, principalmente de 

animales; y han permitido el desarrollo temprano de sociedades sedentariils (Lathrap 1977; 

Roosevelt 1987; Wilkerson 1975). 

Un tercer aspecto, ligado a las condiciones ecológicas de la planidt• costera, 

principalmente en Tabasco, es que sus suelos están constituidos por formaciones 
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sedimentarias recientes, con fuentes de piedra escasas y de baja calidnd para la 

manufactura de instrumentos que permitieran una eficiente explotación del medio y una 

vida sedentaria tcmprnna, principalmente para el caso de materiales como el basalto, la 

obsidiana, el pedernal o rocas metamórficas para la manufactura de hachas. La evidencia 

indica que las comunidades del oriente de Tabasco obtuvieron desde épocas tempranas los 

materiales necesarios para la transformación eficiente de su entorno y la organización de 

obras arquitectónicas y de escultura en dimensiones monumentales. 

Las condiciones específicas en que se desnrrollan tales procesos, no obstante, están poco 

claras. El presente estudio es un intento por abordar las estrategias culturales que 

permitieran enfrentar algunos de los condicionamientos ambientales y sociales a los que 

las comunidades del oriente de Tabasco se enfrentaron durante el transcurso del primer 

milenio antes de nuestra era, principalmente los aspectos ligados a la producción 

alimentaria. 

Este trabajo pretende incorporarse como parte de los nuevos estudios que han h·atado de 

completar la información disponible sobre paleoambiente, agricultura temprana y patrón 

de asentamiento en el área de Ln Venta. En resumen, el estudio pretende evaluar las 

condiciones en las que se desarrollaron las actividades de producción subsistencia! de las 

comunidades olmecas del oriente de Tabasco, entre circa 1150-400 a.C.. Para ello se toma 

como base la información publicada sobre los estudios macrobotánicos en diversos 

complejos en la zona monumental de La Venta (Complejos C, principalmente) y de los 

sitios "Isla Alor" y San Andrés en la zona de apoyo o /ú11/er/111ul, así como los datos 

etnográficos sobre prácticas agrícolas tradicionales en la zona de estudio. Los datos 

obtenidos en el trabajo de campo y el registro de las técnicas agrícolas sirven como punto 

de partida al presente proyecto, el cual tiene como objetivos generales, los siguientes: 

a) Conocer los aspectos generales sobre paleodieta de la sociedad oltneca y evaluar su 

h·ansfonnación histórica. 

b) Analizar algunos de los procesos socioeconómicos ligados a la tecnología agrícola y 
sus implicaciones ecológicas. 

c) Lograr una mejor comprensión de los procesos paleoecológicos coincidentes con el 

desarrollo de los asentamientos en la región. 

d) Aportar en el ámbito teórico nuevos enfoques sobre las vías particulares del 

desarrollo de las primeras sociedades clasistas en las tierras bajas del Golfo. 

Para lograr Jos objetivos planteados con anterioridad, hemos realizado una serie de 

procedimientos inductivos, deductivos y transductivos que nos permitan obtener un 

sistema de inferencias que evalúen nuestras hipótesis iniciales (no obstante, no 
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pretendemos seguir un procedimiento pmamente inductivista). Las principales hipótesis a 

evaluar se pueden resumir: 

1. Si, como opinaban Drucker y Heizer, el medio adyacente a La Venta puede 

considerarse como "inhóspito" para el asentamiento debido a que se encuentra 

dominado por extensos pantanos, entonces los biomas no serán muy diversos y las 

áreas de asentamiento escasas. En caso contrario, un mnbiente con un espectro 

amplio de zonas ecológicas y diques fluviales presentará un área óptima para el 

asentamiento humano. 

2. Si el modo de vida de las comunidades del área de La Venta durante el primer 

milenio antes de nuestra era (a.n.e.) se basaba en la explotación de un espectro 

amplio de biomas, entonces el registro obtenido por los estudios macrobotánicos 

dará cuenta de ello con la presencia de materiales agrícolas-hortícolas y de 

recolección procedentes de diversas ecozonas. Si por el contrario, la subsistencia 

estaba basada en la explotación de lomeríos libres de inundación, entonces podemos 

esperar que los materiales asociados a estas áreas predomjnen entre los restos de 

alimentación. 

3. Si las condiciones ecológicas en la región oriental de Tabasco para la época de interés 

eran dominantemente las de pantanos de agua dulce (como lo sugiere la 

reconstrucción paleoambiental), entonces podemos evaluar sus posibilidades de 

explotación mediante analogía etnográfica conforme las técnicas agrícolas 

tradicionales del occidente de Tabasco. 

4. Si consideramos el maíz como cultivo principal de época olmeca en La Venta y los 

sitios adyacentes, entonces podernos realizar un estudio sobre el potencial agrícola 

de la región adyacente a el área de estudio basados en las estimaciones sobre 

productividad de maíz obtenido para las zonas bajas pantanosas (Mariaca 1993, 

1996) y los lomerios (Drncker y Heizer 1960). 

5. Si los lomeríos representaron la opción más viable para el asentamiento humano 

(como es propuesto por Drucker y Hcizer), entonces podría esperarse que su 

productividad agrícola sea mayor a la estimada para las tierras bajas pantanosas. Si 

por el contrario, tienen una productividad menor a las zonas bajas, entonces los 

asentamientos tenderán a ubicarse igualmente en los bajos en zonas con viabilidad 

de asentamiento como son los diques fluviales de los paleocauces. 

6. Si los principales modos de h·abajo agrícola para la época en estudio estaban basados 

en la explotación de un medio en constante regeneración (acahual para los lomeríos 

y popal para los bajos), entonces será necesaria la obtención de insh·umentos de 

trabajo (hachas, lascas, navajillas) o materia prima (piedra verde, sílex, obsidiana) 

para la explotación eficiente del medio. Los sistemas de intercambio a larga distancia 
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y/ o concenh·ación de recursos pl;lreos entonces pudieron jugar un papel importante 

l'll la organización socioeconó111ie<1 y clasista de la sociedad olmeca. 

Las implicaciones teóricas que prl'tcmlen ser contrastadas con los datos obtenidos en 

campP l'Sldn contenidas en el desarrollu del Capítulo 4 y, como se podrd ver, algunas de 

las inf,~n·ncias derivan deductivanwnll' de la teoría, mientras que otras implicaciones son 

valid<1das mediante inferencias lransductivas por analogía etnográfica. Entre los 

procedimientos para la evaluación de las hipótesis se encuentran los siguientes: 

1. Hacer una revisión de los l'Studios de macrorrestos y microfósiles con el fin de 

obtener datos sobre la dieta (a escala local) de las poblaciones entre el 1150 a 400 

a.C. 

2. Identificar taxonómicamente los restos macrobotcínicos y de fauna obtenidos en las 

muestras de las distintas excm·aciones con el fin de establecer sus necesidades 

ecológicas y la zona de donde procedieron. 

3. Ubicar los recursos identificados, asociándolos a mapas de recursos con la 

finalidad de establecer área las principales zonas ecológicas explotadas para el 

asentamiento en general. 

4. Realizar un registro sobre his prácticas agrícolas recientes de la zona para evaluar 

l'I potencial productivo, las VL•11tajas y/ o desventajas que presentan las diversas 

zonas ecológicas, los tipos dl' suelo y las técnicas agrícolas asociadas a los 

ndlígenos recuperados. Estu nin la finalidad de asociar posibles coincidencias en 

f,1s estrategias de subsistenci,1 y L·omplementariedad económica. 

5. Evaluar la productividad agrícPla y capacidad de carga del área adyacente a La 

VL'nta en un rango de 5 km (induyendo Isla Alor), considerando la posibilidad de 

l'xplotación de las áreas pantc1nusas con el fin de evaluar si sólo podría mantenerse 

una población marginal o mayor a la estimada por Drucker y Heizer para los 

lomeríos al oeste del Tonalá ( 18 mil hab.) 

Para 1<1 conformación de nuestros resultados finales, se evaluarán, además de los datos del 

área lf,. L'Studio, los obtenidos para utnis sitios olmecas como San Lorenzo. Para ello, cabe 

aclarar el sentido que otorgamos al término "ohneca". 

Se ha ,·onsiderado el término olmeca, para referir aspectos tales como un estilo de arte, un 

gentilidu asociado a las tierras bajas del Golfo, entre otros. Nuestra posición, es emplear el 

términll "olmeca" para designar la cultura arqueológica que representa la manifestación 

concrl'l<l de una sociedad específica ahura extinta, desarrollada en las tierras húmedas del 

sur dl' Veracruz y Oriente de Tabasco entre el 1500 y 400 a.C. Aunque este concepto 

intent.i Sl'I' congruente con nuestra posición teórica, es compatible con la posición de otros 
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autores. Un planteamiento similar ya había sido expuesto por Philip Drucker (1952), quien 

exponía haber "usado el término ol111ecn para referir a la cultura de la cual, La Venta es una 

manifestación" (Drucker 1952:3). El mismo Drucker, destaca los rasgos que distinguen a la 

olmeca de otras culturas arqueológicas del 1\'léxico antiguo, como son los pavimentos de 

mosaico, las ofrendas masivas de serpentina y hachas de piedra verde, las tumbas de 

prismas de basalto y, principalmente, Ja escultura monumental. 

El área principal de extensión de la cultura olmeca, según Drncker (1947:8, '1955:253-254) 

estaría sihtada en las tierras bajas del Golfo de México y tendría como límites los Ríos 

Papaloapan y Tonalá-Blasillo, sin extenderse más allá de las estribaciones de la sierra hacia 

el sur. Esta demarcación geográfica sería afinada en el recorrido regional de Drucker y 

Contreras (1953) en el sm de Veracruz y oriente de Tabasco. Este estudio apoyó la idea de 

Drncker (1955:252) de que los "sitios olmecas" estaban limitados en su distribución a las 

tierras bajas de la planicie costera del Golfo. 

El área de estudio de nuestro interés abarca la zona comprendida entre la franja costera 

colindante con el Golfo de México al norte y la porción occidental del actual estado de 

Tabasco, así como una pequefia franja del sur de Veracruz (Figura 2). Esta demarcación 

geográfica es arbitraria y sólo corresponde al área adyacente al principal sitio de interés en 

el estudio: La Venta. Debido a que el prnyecto contempla a largo plazo un eshtdio 

sistemático de superficie de cobertura total del área, el área demarcada corresponde sólo 

una parte del ámbito de vida de nuestra sociedad en estudio, considerada como la 

sociedad concreta que produjo Ja cultura arqueológica denominada h·adicionalmente 

como "cultura olmeca de La Venta", entre el 1'150 y el 400 a.C. 
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En el presente estudio, el Cnpítulo 1 proporciona un¡i breve síntesis sobre la historia dL' J¡¡ 

producción de In información con n'specto a nuestra úrea y temu de interés; destncando las 

investigaciones previns que han abordado aspl'ctos sobre subsistencia y producci(1n 

agrícola. El Capítulo 2 integra el nnülisis sobre la génesis de los ecosistemns neotropicalL's 

y su potencial de aprovechamiento humano, hnciendo énfasis en la evolución de l.is 

condiciones geogrMicas y ecológicas. También se discuten las posibles varinblL's 

paleoecológicas ligadns a los nsentamientos prehistóricos en In zona. El Capítulo 3 aborda 

las evidencias sobre líl paleosubsistencia en los sitios. estudiados evaluando con J¡1 

información publicmfo los cambios históricos <1dvertidos en el patrón de subsistencia. El 

ültimo capítulo es el análisis de las implicaciones socioeconómicas ligadas a los aspectos 

de producción alin1enticia, como son organización Sllcial, tecnología agrícola, intercambio, 

y paleoambiente. Finalmente, hemos incluido alguntis comentarios finales, considernndo 

los alcances de nuestra investigación y estableciendo puntos a destacar parn la 

investigación futura. 

De acuerdo a los resultados de este trabajo, debe reconsiderarse el potencial ecológico de 

la zona oriental de Tabasco, el cual ofreció en época prehispánica condiciones óptimas 

parn d asentamiento humano y cuya fértil llanura inundable permitiría, en nuestra 

opinión, el desarrollo de una agricultura marceña altamente productiva durante la época 

de secas In cunl complementaría la realizada sobre los diques o lomeríos en zonas 

adyacentes al área de asentamientoi. Los ricos ecosistemas acuáticos proporcionaron 

acceso a recursos alternativos principalmente de proteína animal. Los eshtdins 

macrobotánicos y de polen sugieren que los cultivos eran frijol, calabaza, tomate y 

probablemente maíz como cultivo principal. Es posible también, de acuerdo a los datos 

paleoeh1obotánicos, que se implementara un sistema de horticultura de árboles h·opicales 

principalmente de palmas como el corozo, conformando un recurso alternativo en época 

de escasez. 

En este modelo, pretendemos advertir que las áreas potenciales de soportar milpas 

(nombre h·adicional con el que se nombran los campos de cultivo, caracterizados por al 

menos un cultivo principal y otras comunidades de especies cultivadas o protegidas, y 
localizados generalmente en zonas adyacentes o de fácil acceso al asentamiento) incluyen 

una gama de suelos y topoformas cuya disponibilidad suele ser cíclica y alternada durante 

el ailo. 

Esta viabilidad para el asentamiento de comunidades agrícolas necesitó sin embargo, de 

sistemas eficientes de intercambio a larga distancia con el fin de obtener materia prima e 

instntmentos de trabajo necesarios para la explotación eficiente de un medio tropical en 

1 Parn una descripción amplia de la "agricultura marceña", véase el capítulo 4. 
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constante regeneración, principalmente los instrumentos asociados a los modos de trabajo 

agrícolas como son hachas de piedra pulida y na vajillas de obsidiana o lascas de pedernal. 

Los mecanismos de intercambio a larga distancia, concentración de recursos y 
redistribución debieron conformar un papel destacado no sólo en la organización social 

para la producción alimentaria, sino también en los mecanismos de concentración del 

poder político en las primeras sociedades clasistas del Golfo de México. 
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CAPÍTULO 1. El desarrollo de los estudios sobre subsisteucia 

olu1eca en La Ve11ta. 
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Breve historia de la arqueología en La Venta 

Desde las primeras exploraciones de Frans Blom y Oliver La Farge Cl 926) en la segunda 
década del siglo pasado hasta el presente, diversas motivaciones han llevado a los 

investigadores a indagar la cultura arqueológica de La Venta. A continuación haremos un 

recorrido histórico por los diversos estudios, enfoques y autores que han abordado temas 

diversos sobre el área en estudio. 

Exploradores, viajeros y los trabajos de la Universidad de Tulane (1887-1925) 

Es posible que, como lo destaca Stirling, Desiré Charnay describa por vez primera el sitio 

de La Venta en su visita a Comalcalco, donde anota: 

... más allá de estas ruin.is !de Comalcalco] otras pueden ser localizadas en Blasillo, 

situado en la ruta de migr.icilin tolteca, que corresponde con la descripción dada por 

Bernal Díaz en su camino .i Tonalá. Oí de un montanero, quien la descubrió 

anteriormente, de una importante ciudad india que exisliú en ese sitio cuyos 
monumentos, como aquL•llos de Comalcalco, consisten de c.iriátides, columnas y 

estatuas; pero en éste abomin¡¡ble clima es prácticamente imposible visitarla (Charnay 

1887; citado en Stirling, 19-13:-19). 

No obstante, esta descripción de Charnay también podría haberse referido al sitio de San 

Miguel, en Cárdenas Tabasco (y m<ís cercano a Comalcalco) que también está localizado 
cerca del Blasillo, aunque su referenciíl al poblado de Tonalá parece dejar pocas dudas al 

respecto. De lo que sí estamos seguros es que en 1896, cuando se traslada la escultura de 

"El Juchimán" a Villahermosa, se habla por primera ocasión de los vestigios del sitio 

(González y Solís 1996). 

Los primeros investigadores ligados a una instihtción que visitaron el sitio y describieron 

algunos de sus monumentos y edificios, fueron Frans Blom y Oliver La Farge (1926:1). 

Ellos formaron parte de una expedición a la región tropical del Golfo de México, Chiapas y 

Guatemala, la cual tenía como objdivo "estudiar los restos antiguos, así cmno las 

coshunbres y lenguas indígenas" de la que consideraban una de las civilizaciones más 

sorprendentes de América: la maya. En esta expedición, auspiciada pur la Universidad de 

Tulane, Frans Blom tuvo a su cargo la recopilación de Jos datos de índole arqueológico y 
geológico, mientras que La Farge rrn1lizaría los eshtdios eb1ográficos. 
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Se decidió que el viaje iniciara en la costa del Golfo de México. Una de las razones era la 

sospech<1 de que el límite de la cultura maya se hallara hacia el sur de Veracruz. En parte 

motivado por las inscripciones halladas en la denominada "Estatuilla de los Tuxtlas", una 

escultura de nefrita en poder del National Museum de Washington desde principios de 

1900. Esta escultura presentaba en una de sus inscripciones la fecha 8.6.2.4.17 en el sistema 

maya de cuenta larga y correlacionado en ese entonces con la fecha 98 a.C. 2. Este dato 

aunado al hecho de que una "rama de la lengua maya a(m se hablara en Ja huasleca" era 

suficiente para investigar las "relaciones entre estos grupos del mismo lenguaje" (Blom y 

La Farge:l6-l7). 

Tras visitar diversos sitios y poblados en los Tuxtlas, Catemaco y Coatzacoalcos, Blom y 

La Farge decidieron inspeccionar unas "ruinas" reportadas cerca del río Tonalá. El viaje se 

realizó principalmente por río, entrando por la boca del Tonalá hasta el río Blasillo, y de 

allí a través de los pantanos hasta la "isla" de La Venta. En La Venta, Blom y La Farge 

realizaron el primer croquis del sitio, mencionando la ubicación de los primeros 

monumentos descritos (monumentos, altares y una cabeza colosal). En este n1omento los 

exploradores mencionan la "marcada influencia" maya para estos 111onumentos, 

destacando la cercanía de las ruinas de Comalcalco de La Venta, aunque advierten que 

Ln Ventn es ciertnmente un lugnr de muchos misterios, y nuevos estudios deben 

hncerse con el objetivo de cleterminnr de fornrn clefinitivn dónde debe ser ubirnda estn 

antigua ciudad en nuestra secuencia de las culturas (Blom y Ln Farge, "1926: 85)3. 

Los primeros trabajos arqueológicos (1940-1943) 

En 1940, durante el desarrollo de sus excavaciones en Tres Zapotes, Matthew y !vlarion 

Stirling visitan La Venta "con el propósito de excavar y fotografiar los monumentos del 

lugar" (Stirling l 943:2-3). En su visita, que sólo duró diez días, Matthew Stirling se 

encarga de registrar nueve monumentos no mencionados con anterioridad por Blom y La 

Farge. La publicación de este recorrido (Stirling 1943) incluyó un registro fotográfico y 
descripciones más detalladas de los monumentos. Entonces se habla por primera vez 

como de filiación "olmeca" a esta cultura. 

Stirling organiza entonces dos temporadas de campo dirigidas a excavar el área 

comprendida principalmente por el Complejo A. En la primer temporada de campo (1942) 

Philip Drucker fue el arqueólogo de campo (Drucker 1947, 1952); y en la de 1943 fue 

1 De ncuerdo n In correlnción hechn por H. Spinden. 
3 Todas las trnducciones de Ins citns originnles son míns. 
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Waldo Wedel (Stirling 1943, 1947). El trabajo de Drucker consistió en pozos de sondeo y 

trincheras estratigráficas con el fin de recuperar muestras cerámicas qt1L' permitieran 

"ubicar cronológicamente el sitio con otras áreas de Mesoamérica" (DruckL•r 1952:1). Las 

excavaciones realizadas por vVcdel, en cambio, estuvieron centradas en la arquitectura del 

Complejo A. Es durante estos trabajos que se realizaron algunos de los h<illazgos que 

hicieron famoso el sitio. Las excavaciones centradas en el patio norte del C1implejo A, en 

un área cumlrangulm delimitada por alineamientos de columnas de basalto. n•velaron un 

área funeraria y de ofrendas del sitio, donde se localizaron una "tumba" de colu1nnas de 

basalto, un sarcófago de arenisca y diversas ofrendas de jade y cerámica. 1\demás, se 

localizaron tres monumentos y Ofrendas Masivas integradas por un mosaico de 

serpentina que yacía sobre una plataforma de varias toneladas de bloques subterráneos 

trabajados en piedra verde (Drucker 1952:10-77). 

Los trabajos de la Smithsonian lnstitution y la Universidad de California (1955-1969) 

Alentados por los descubrimientos monumentales en la temporada de 1943, en 1955 Philip 

Drucker regresa a La Venta junto con Robert Heizer y Robert Squier con la finalidad de 

continuar las exploraciones en el Complejo A. Como resultado de este trab,1ju, presentan 

un plano más detallado que el ofrecido en la publicación de 1952, el cual muestra la 

ubicación principal de la zona ceremonial y otros conjuntos de monticulos ,¡( norte y sur 

del sitio (Drucker, Heizer y Squier 1959, figs. 2-5). En las excavaciones del Complejo A, se 

recuperaron muestras que permitieron obtener las primeras fechas cronométricas del sitio. 

Drucker y su equipo proponen cuatro fases arquitectónicas del complejo A, con fechas que 

abarcan del 800 al 400 a. C. (Drucker, Heizer y Squier ·1957:32-33). 

Entre 1967 y ·1959 un equipo de la Universidad de California-Berkeley dirigidos por Robert 

Heizer, regresan a La Venta, con el fin de obtener nuevos datos sobre la cronología del 

sitio (Heizer, Graham y Napton 1968:2.1), pero también se realizaron excavm:iones en los 

complejos A, C y en la "Acrópolis" Stirling. Durante estos trabajos obtuviL•ron un plano 

más detallado del complejo C y algunos edificios más al sur, también elabornwn el primer 

plano topográfico detallado de la pirámide de tierra y una prospección ma~nctométrica 

de la misma (Morrison, Clewlow y Heizer 1970). En las excavaciones de la "Acrópolis" 

Stirling obtuvieron las primeras fechas cronométricas de este complejo (950-510 a.C.) y 

localizaron los monumentos 40 a 74 (Berger, Graham y Heizer 1967; Heizer, Drucker y 
Napton 1968; Heizer, Graham y Napton 1968). 
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El INAH y el Proyecto Arqueológico La Venta (PALV) (1985-1997) 

Desde la década de los cincuentas, y debido en gran parte al desarrollo urbanístico de la 

zona ligado al auge petrolero, la zona arqueológica sufrió un grave deterioro y 

alteraciones en sus vestigios. La construcción de una pista aérea al oeste del Complejo C 

arrasó casi por completo con los edificios de tierra del Complejo A, la nivelación para 

construcción de una mojonera en la cima de edificio C-1 le cortó dos metros de altura, 

además·de que la ubicación de duetos cortaba y alteraba constantemente los edificios. Los 

mismos montículos de tierra del sitio fueron empleados como bancos de material para 

nivelar otras zonas en la construcción de carreteras o la misma unidad petroquímica 

(González Lauck] 988). 

En 1958 Román Pifia Chan y Roberto Gallegos realizan un salvamento en La Venta con 

motivo de las afectaciones que Petróleos Mexicanos realizaba en el área por la 

construcción de una unidad petroquímica. Centraron sus trabajos en el área oeste del 

costado sur del edificio C-1, posiblemente con el fin de encontrar un arreglo simétrico 

similar al hallado en el área este del mismo edificio, pero no lograron hallar los 

monumentos que se localizaban cerca de ésa zona (Pifia Chan 1982). Ese mismo afio, el 

poeta tabasqueflo Carlos Pellicer supervisó el traslado de la mayoría de las esculturas 

monumentales hasta entonces descubiertas a la capital del estado, para su exhibición en el 

Museo Regional de Villahermosa y el Parque Museo La Venta (González Lauck 1988:122; 

1990:82) 

Para finales de los aflos sesenta, con la finalidad de reubicar la zona de tolerancia alejada 

del centro del poblado, ésta se ubicó en la plaza al sur del Complejo C, aunque 

rápidamente la mancha urbana cubrió casi por completo los complejos A y C, y en menor 

medida el resto del sitio (González Lauck 1988:122-123). 

En '1984 se llevó a cabo un proyecto de investigación en el sitio por la arqueóloga Rebecca 

González Lauck, aspirante al doctorado por la Universidad de California-Berkeley, 

financiada por la National Science Foundation y con apoyo de la Fundación Arqueológica 

del Nuevo Mundo y del Fulbright Scholar Program. Los objetivos de este proyecto eran 

determinar la extensión y la traza arquitectónica del antiguo asentamiento, al igual que 

establecer una secuencia cronológica con base al material cerámico (González Lauck 1988: 

123-124). 

En este mismo año, la Dirección de Monumentos Prehispánicos del INAH en coordinación 

con el Instituto de Cultura ele Tabasco comenzó a formular el Proyecto Arqueológico La 

Venta (PALV) que tenía como objetivos principales la protección, investigación y 

restauración de la zona arqueológica. La primera etapa del proyecto se inició en diciembre 
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de 1985 (González Lauck 1988:124). Actua.lmente este proyecto forma parte de los 

proyectos de investigación del Centro lNAl-I Tabasco, teniendo como investigadora titular 

a la Dra. González Lauck. 

En el rnbro de la investigación, el PALV realizó enh·e 1986 el primer plano topográfico 

detallado del sitio, realizado mediante restitución fotogramétrica (figura 3). En este plano 

se definieron diez complejos mquitectónicos denominados de la A a la I, además de la 

"Acrópolis" Stirling. Durante 1984 se detectó la primer área de montículos habitacionales 

en la zona conocida como Complejo E, excavaciones posteriores confirmaron mediante 

excavación y análisis químico de suelos la naturaleza doméstica del área (Rust y Sharer 

1988; Barba 1988). Durante esta primera época del proyecto diversos colaboradores 

complementmios trabajaron aspectos en el sitio monumental así como en la denominada 

área de apoyo en el /1i11terln11d. El entonces estudiante de posgrado de la Universidad de 

Pennsylvania, William Rust, inició un estudio de patrón de asentamiento en la zona 

adyacente, localizando asentamientos supuestamente anteriores al 1700 a.C. (Rust y Shmer 

1988; Rust y Leyden 1994). Luis Barba del Instituto de Investigaciones Antropológicas de 

la UNAM llevó a cabo estudios magnetométricos y de análisis de suelos en los complejos 

A, C y D (Bmba ·1988). Estudios geomorfológicos de la zona y sus alrededores fueron 

llevados a cabo por el geólogo Osear Jiménez Salas del Departamento de Prehistoria del 

INAI-I (Jiménez 1990). 

Enh·e 1994 y 1997, el PALV continuó el programa de excavaciones, principalmente en el 

costado sur del Complejo C. También se realizaron algunos estudios de prospección 

mediante radm de penetración, magnetómetro y resistividad eléctrica en los complejos A, 

C, y E (González Lauck 1998); posteriormente, en 1997 se excavaron algunas de las 

anomalías más interesantes en estos complejos (Acosta, Flores y González Lauck, e11 

¡1re¡mmció11). 
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Los estudios sobre subsistencia yagricultura 

Hacia el interior de los prnye.-tos y equipos de trabajo t¡UL' h,111 investigado las tierras b.i¡.1.., 

del Golfo en la región orient,11 de Tabasco, se ha notado un creciente interés hacia aspL'l°l"" 

anteriormente ignorados t' tr<ltados con menor profundidad. A continuación expom•mu.., 

brevemente la histori<1 de l.is investigaciones dirigidas hada aspectos de subsistenci<t. ' 

producción alimentaria. 

Los pl1111ten111ie11tos i11ici11les 

En general en la primera <~poca de los estudios de La Venta, cuando los investigadorL•s 

llegaron al plantearse aspectos sobre subsistencia, rL•currieron a la comparadll11 

etnográfica. Blom y La F;1q',1', por ejemplo, al estudiar a los popolucas de San l\forlln 

Pajapan, Veracruz, mcncillth1n una economía basada en L'I cultivo de maíz junto nin 

hortalizas como frijol, nwl<"111, papaya, pifia y camote <1dem;ís de árboles de jícaro y <tjl•n. 

Destacaron la baja producti\'id<1d del suelo debido a l<1 tl~cnica de roza y quem<1, lo qui· 

obliga a los campl'simis ,1 complementm· l<1 dieta con animales domésticc1s y 

principalmente mediantL' l,1 L°<lZ<I y recolección de peces, ;1ves, pécari, venado y frutos 

silvestres (Blom y L<1 hirgl' l LJ26:61). 

En sus trabajos iniciall•s, Drucker propone que La Venta fue un sitio de un solo periodo de• 

ocupación en medio de un aislado ambiente pantanoso (Drucker 1952). En su análisis 

sobre la organización socic ipulítica, Drucker (1959:270) destacaba ya la posibilidad de quv 

la sociedad olmern de La Venta tuviese una economía basada en la agricultura, 

principalmente del maíz pues, aunque no existieran l'videncias directas en restos 

botánicos, la aparición const<mte de manos y metates se consideraba una prueba indirect<1 

de ello. 

Poco después Drucker y HL•izer (1960) realizan el primer estudio sobre la productividad dt· 

las técnicas agrícolas basadas en el maíz para la región y sus implicaciones arqueológie<1s. 

En este estudio analizan L'I p<1trón de uso de tierra de los ngricultores de la zona4, los tipns 

de milpa y algunos Gilculc1s sobre la productividnd de maíz de acuerdo a los tipos d1· 

milpa y la capacidad de c<irg<1 de la región. En este articu lu Drucker y Heizer (1960:38--l-l ¡ 

consideran que hay deis n1~L'chas principales de maíz dL•110minadas "milpa de aiin" ~ 

1 Es dificil nombrar a los agri1 ultores informantes de DruckL'r cnmo "de la región" de Tabasco. ,.\! 
parecer, en el momento qul' '"" L'ntrevista Drucker (Ducker y l leiz1·r 1960:39), sus informantes p1,1n 
descendientes en prinwr.i gL'lll'r,1ción de migrantes de los Tu.,.tl,1~. de tal forma que estarían 111,1., 
familiarizados con un sistL•m,1 de agricultura asociado a z1111as libres de inundación (selva " 
acahual). Así entonces, si bi1•11 '""datos no son errados, deben L'\',du.use bajo tal condición. 
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fn¡mcl1u/ respectivamente, y establecen que la técnica agrícola es principalmente de roza en 

áreíl~ libres de inundílción como el acahirnl y "el monte" (selva). De acuerdo a la 

productividad promedio del maíz y considerando un consumo más elevado de maíz per 
crípil11 para épocíl prehispánica que la población actual, llegan a la conclusión de que la 

pobl<Jción residente en el área en tiempos olmecas debió haber sido pequeña. Con base a 

los anteriores resultados Heizer (1960: 218-221) propone en otro artículo contemporáneo, 

l1Ue Id principal área para la producción agrícola y asentamiento de Ja población debió 

lornlizarse en zonas elevadas más amplias que permitiesen superficies habitables y la 

impll•rnentación de agricultura de roza basada en áreas libres de inundación. Considera a 

la región oriental de La Venta no apta por ser una amplia zona pantm10sa, así que propone 

la región al oeste del Río Tonalá (entre el Coatzacoalcos y el Tonalá) como la más apta para 

cultivo y asentamiento con una población cercana a 18000 habitantes. 

Los estudios en el área de apoyo del PAL V 

Conm parte de los trabajos realizados en la denominada área de apoyo del Proyecto 

Arqueológico La Venta (PALV) en los ochenta, William Rust inició un estudio general 

sobre el patrón de asentamiento en el área adyacente al sitio monumental, basando parte 

de su información, en los resultados del Atlas Arqueológico del Estado de Tabnsco. Rust 

realizó excavaciones tanto en el sitio de La Venta, como en algunos de los islotes ubicados 

en el paleocauce del denominado río Bmí (Rust y Sharer 1988). Parte de esta información 

fue publicada en dos artículos (Rust y Leyden 1994; Rust y Sharer 1988) aunque los 

resultados finnles, los cuales formarían parte de su tesis doctoral, no fueron concluidos. En 

estas publicaciones, Rust menciona evidencia de una ocupación inicial para la región 

entre l 750 y 1400 a.C., caracterizando la zona como de transición entre un estuario y un 

ambiL•nte ribereflo, aunque no presenta fechas de carbono para esta fase inicial. 

Posll·riormente, entre 1400-1150 a.C. los asentamiento se expandirían al área adyacente a 

La VL•nta misma, y entre 1150 y 800 a.C. sería desarrollado el complejo ceremonial. El 

desarrollo local llegaría al clímax entre el 800 a 500 a.C., cuando la jerarquía de sitios 

presL•nta h·es niveles y estaría basado en un sistema de concentración de recursos 

riberL·r1os (Rust y Sharer 1988: 241-243). 

Es en una publicación posterior en coautoría con Barbara Leyden (Rust y Leyden 1994), 

donde Rust menciona de forma más detallada aspectos sobre subsistencia, principalmente 

relarionados con la aparición de restos de maíz como son mazorcas, cúpulas y polen. En 

este trabajo, Rust y Leyden proponen entre 2250-1750 a.C. (en el periodo que Rust 

dem1mina como Barí Temprano) la aparición de pequeflos granos de polen y fragmentos 

de 11J<1íz carbonizado asociado a rash·os de alteración ambiental. Estos asentamientos 
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mosh·nri¡¡n un¡¡ gr.1dt1<il dispersión "lrncin el fin dl'l l'rl'clásico Tempmno"; mienlrns Lflte en 

"los nivelL•s dl'I Prt.'l l.ísico Medio" (en. Tl50-500 .i.C.) SL' incrementn el tmnmio dL· polen, así 

como en inl'l'L'lllL'llll• substnncinl en la prcsL•nci<1 dl' 11i.1íz cnrbonizndo. Para el periodo La 

Ventn Tard io (iillO-:í1lO il.C.) Rust y Leyden lllL'1KiP1i.111 que, junto con los restos de mníz 

cmbonizildPs, IPs 111l'l<1tes 1nuesh·nn sus 111<ixi111as frL•cuencias y están asocimlos ill m1ge 

poblacion<1I dL' la /1 •11.1 cuando La Ventn presl.'nt.i ... u apogeo con10 centro rL•gional. Para 

esln época, los .1sL'lll.1111ientos están asociados con l.i modificación finul del entorno a un 

sistema fluvial l(UL' rL'L'mplaza a uno de estuario.(f-!usl y Leyden 1994:183-201). 

Debido a que lns n•stdlado finales de la investigaciones de Rust se desconocen, y también 

n causa de las nm•\"<ls intenogantes que se presenlélban para el desarrollo de las fases 

iniciales de ocup,1L·ión de La Venta y sus alredL•dores, dos nuevos proyectos fueron 

puestos en 111archa durante la década de los novl'nl.i. En el sitio denominado Isla Alor, el 

Proyecto Arqm·Plógirn La Venta en colabornción con la Universidad Estatal de California 

NorthridgL' inick1 un programa que teníu comL' t1bjetivo la documentacié1n de las 

actividmles de subsistencia de los pueblos olmec,1 _,. preolmeca de La Venta (Raab el ni. 

2000; Raab !'/ 111. e11 ¡•rc11sn). El sitio, a poco m<ís dL' lrl's kilómetros ni noroeste de La Venta, 

fue seleccionado dL•hido a que presentabé.l unu sccllL'JH"ié.l cultural temprana conforme a los 

estudios inici<1l1•s di• Rust y podía generar inform<H·ic"1n relevante sobre el desarrollo del 

sedentarismo b<1sad11 en In agricultura en la planicit• dt• Tabasco. 

La excavación dL' dos pozos adyncentes en Isla ;\l11r indicmon fundamentalmente dos 

ocupaciones pn•hisp,inicas de acuerdo a cuatro fl'cll<1s de radiocarbono que se extendían 

de 340+/-70 (1570 d.C., Beta-79111) a 2940+/--lll (1130 a.C., Beta-75146) 0 años de 

radiocarbono antl's dL·I presente. La ocupación müs reciente corresponde a un momento 

muy cercano a la llq~ada de los europeos a esta rL'gión, mienh·as que la más antigua se 

ubica entre 970 y 1 1 ;o a.C. (Raab et ni. e11 prrns11: 4-5). Estos trabajos permitieron reconocer 

una secuencia donwslicn de ocupación asocinda a rl'slos carbonizados de mníz, frutos de 

palma, frijol, huesos dt• pescado y moluscos (Raab t'I 11/. 2000:265; Raab et ni. e11 prc11s11:6-7). 

En oh·o de los sitios críticos del área de apoyo, dl'n(lminado San Andrés, Mary Pohl de la 

Universidad Eslal<1I dt• Florida y Kevin Pope de GL•c1 Are Research junto con un grupo de 

colaboradores, Sl' interesaron por recuperar evidencias de ngricultura temprana para la 

región. En l'StL1 siliP, se obtuvo registro de polen dL' i'cn cultivado con una antigüedad de 

5rnO a.C.", L'Sll' pPll'll es pequeño y semejante en l<llllaño al polen de teosintc. Hacia el 

5000 a.C., los in\«·sligadores regish·nn polen dL' len más grande, típico del maíz 

domestirndu (/1•11 111111¡~). Para el 2500 a.C. el polen f1L'Lflleño prácticnmente desaparece y es 

------ ~· - --- -- ----
0 Ambas foch.1s c.tlilir.1<l,1s. 
"Fechas calibrad.is 
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remplazado por completo p1.ll' polen de m<lyor tamaño, además de evidenci<1r uri.1 

diversificación en los cultígelll >s con la a paricil>n de semillas de girasol y polen de algodún. 

Durante esta investigación también se obtuvu por primera ocasión registro de mandion1 

(polen fechado hacia 4600 a.C.), indicando que Jos tubérculos también pudieron habL!r 

formado parte de la dieta olnwrn, considL'rnndn la dificultad de obtener registros poliniccis 

para esta especie (Pope el ni. 2tHl1:1370-'J373, l.L•ntz et ni. 2001)7. 

Condiciones fisiográficas y paleoecológicas de los asentamientos humanos 

Diversos autores han hecho nPtar que, a pes;ir de su aparente aislamiento, La Venta y su 

región adyacente formaron pMte de un nmplio sistema fluvio-lagunar conformado pur 

cauces permanentes ahora extintos y ligados posible1nente a los asentamientos humanus 

prehispánicos (González Lauck 1988, Rust y Slrnrer 1988, Jiménez 1990). 

Matthew Stirling es el primen> en mencionar la existencia de un antiguo cnuce dL' río quL' 

pasaba al norte de la "isla" de La Venta. Desgraciadamente no existen referl'nci.is 

cnrtográficas específicns en ('slos trnbajos para ubicar tales rnsgos, pero es de supu1wrse 

que se refiere al río Palma o fü1rí. 

... fotografías aéreas muestran clarnmente un viejo cauce que tocaba el extremo norte de 

la isla. Es bastante probable que este lllill'Cara el curso del río en la época que el sitio ful' 

ocupado. En la actu.1Iidad hay ,1gua ~uficiente a lo largo de este viejo curso para los 

habitantes de La VL·nta que lo us.111 como atajo en su camino por canoa al Tonalii 

(Stirling 1943:50). 

En 1986, durante el desarroll11 del Proyecto Arqueológico La Venta, estudios realizados 

por el Ing. geólogo Osear Jiménez Salas mediante el empleo de fotografías aéreas y de 

satélite, permitieron delimit.1r la ubicación ele un paleocattce o cauce reincidL'nle 

importante hacia el norte dl'I asentamiento principal en La Venta. Esta información 

posteriormente fue utilizada pur el arqueólogo VVilliam Rust sin mencionar la fuente de L<ll 

información y lo publicó en cPautoría con Robert Sharer (Rust y Sharer 1988). Este río es 

denominado por Rust con10 "Río Barí", pero se le conoce localmente como río Palma 

(González Lauck 1988, Jimé1wz 1990). 

7 Como se menciona en el cap. ·L aunque se ha especulado sobre una importancia posibll•mL•rit<• 
mayor en el cultivo de la mandioca con res¡wclo del maíz, principalmente en regiones como l'I 
Soconusco (Clark y Blakc 1994), .1t'111 no se hnn obtenido evidencias mós destacables en la costn dl'I 
Golfo. 
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AJ estudiar Jos procesos geomorfológicos del área, se puede comprender mejor el porqué 

los asentamientos humanos están claramente asociados con la presencia de cauces 

antiguos y remanentes de erosión. Primero, los cauces de los ríos de la zona son altamente 

navegables debido al relieve plano de Ja llanura inundable haciéndolos los sistemas más 

eficientes para el transporte de personas y materiales a través de grandes distancias desde 

la costa hasta muchos kilómetros tierra dentro. Segundo, las terrazas pleistocénicas como 

la que conforma el sitio mismo de La Venta, son escasas y conforman áreas muy limitadas 

para. la ocupaci6n humana; pero Ja acción sedimentaria fluvinl reciente, provoca que los 

ríos generen en sus márgenes diques y bmreras debido n procesos de depositación 

altamente dinámicos que van conformando islotes a lo lmgo de los márgenes de los 

cnuces. Estos islotes representan tierras elevadas de extensión limitada, pero aptos para Ja 

ocupación y de elevada productividad agrícola, al menos durante el periodo de actividad 

del cauce ni constituir tierras de ribera. 

La isln de Ln Venta misma, parece haber estado más cercana a cauces ahora extintos. Al 

norte, el antiguo cauce del "río Barí" o río Palma del cual aún se recuerda su existencia 

hacia principios de siglo por los habitantes más viejos (González 1994:85) y posiblemente 

en su extremo sur, el río Blasillo el cual achtalmente se halla alejado más al sur (figura 4) 

aunque sobre este segundo los datos son aún escasos. 
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Figura 4. Principales asentamientos prehispánicos en la región oriental ele Tabasco (Modificado ele 

Atlas Arqueológico ele Tabasco; Rust y Leyelen 1994). 

La evolución del paleoambiente en la región oriental de Tabasco 

La información obtenida por diversas investigaciones de índole geomorfológica (Psuty 
·1966; West, Psuty y Thom 1969; Jiménez Salas 1990), arqueológica y paleoecológica (Rust y 
Sharcr 1988; Rust y Leyden 1994; Pope et ni. 2001) del área adyacente a La Venta, nos 

permiten tener una visión general de los procesos paleoecológicos que han incidido en la 
conformación del paisaje fluvio-Iagunar de La Venta. 

Los estudios geomorfológicos indican que los procesos de modificación geográfica se han 

acentuado desde el Cuaternario, mediante el relleno de las cuencas Terciarias con 
materiales procedentes de las regiones montmi.osas por acción de las cuencas Grijalva­

Mezcalapa (West et 11/. 1969) que han desarrollado una inh·incada red fluvio-lagunar y 

cuyos depósitos han interactuado constantemente con los procesos marino-litorales en una 

secuencia episódica regresiva, ganando teneno al mar (Jiménez Salas 1990:7). Este proceso 
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de relleno sedimentario ha conformado llanuras inundables, barras litorales, pantanos y 

lagunas costeras (Psuty 1969). 

La hipotética reconstrucción paleogeográfica realizada por Osear Jiménez (1990:12-14), 

sugiere que antes del 4500 a.p. (ahora sabemos que antes del 5000 a.C.), La Venta, una isla 

de rocas Miocénicas elevadas por un domo salino, se hallaba rodeada por el mar y 

sobresalía notablemente ulejada de tierra firme. Posteriormente, el área adyacente fue 

rellenada gradualmente debido a que el antecesor del Mezcalapa descargaba sus 

sedimentos hacia esta región, propiciando la creación de ambientes y sub ambientes de 

depósitos sedimentarios, modelando cordones de pluya, barreras, barras y bocas. Por otro 

lado, hacia el interior de la costa se desarrollaron sistemas de lagunas de agua salobre y 

nuevos cursos fluviolagunares, que conformaron áreas atractivas para el asentamiento 

humano permanente. En sus etapas finales, y tal como aparece en la achrnlidad, el curso 

principal del río Mezcalapa migró hacia la región de La Chontalpa y Comalcalco, de tal 

forma que el área de La Venta quedó aislada, sujeta a las inundaciones del Tonalá y con la 

ampliación de pantanos y lagunas estacionales o permanentes, pero también iniciando un 

proceso paulatino de asolvamiento y extinción de los cursos de ríos menores como el 

Palma/Barí. 

Tabla 1. Reconstrucción paleoambicntal ele acuerdo al registro de San Andrés' (Pope et. al. 2001: 1371-1373; 
Von Nagy et al. 2002:5-16). 

·1. Hacia el 5100 a.c. 

2. en. 5000-4000 a.e 
3. en. 4000-3500 a.C. 

4. ca. 3500-2500 a.e 

5. Cll. 2500-1500 a. e 

6. en. 1500- 1000 a.C. 

7. ¿ m. 400-200 a.c.? 

La zona norte adyacente a la Isla de La Venta conforma un estuario del 
Holoceno Temprano. Posiblemente Isla Alor aün no existía. 
Regresión marina, se forman playas en las zonas de San Andrés e Isla Alor. 
Procesos aluviales convierten a la zona a norte de La Venta en una laguna 
costera. 
La zona norte vuelve nuevamente a ser un estuario que, mediante procesos 
de depositación, va rellenando paulatinamente la cuenca; priinero 
mediante depósitos arenosos y posteriormente por una gruesa capa de 
limo. 
La cuenca lacustre es rellenada y se convierte en un pantano salino, posible 
formación de nuevos cauces de ríos facilitando la ocupación de islotes 
antes aislados como Isla Alor. 
El pantano circundante se modifica a uno de agua más dulce debido a la 
formación de nuevos cauces y permeabilidad de los suelos -auge inicial de 
La Venta. 
Modificación de los cauces de los Ríos Bari y, posiblemente, Tonalá y 
Blasillo. 

Fechas calibradas aproximadas, en Pope el. al. 2001; Von Nagy el al. 2002. 
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Las exrnvaciones arqueológicas realizadas en las t'.iltimas dos décadas, permiten definir 

mejor esta modificación del entorno, pudiendo determinar su duración y ubicación 

cronológica, y poder asociarlas con el desarrollo cultural de la región (Tabla 1). Los 

registros paleoeh1obotánicos, polínicos y sedimentarios de las excavaciones en San Andrés 

(Rust y Leyden 1994; Pope et 11/. 2001), podrán en el futuro ser comparados con datos de 

Isla Alor para conformar una reproducción ambiental regional 

Cronología y periodificaciones de La Venta 

Las primeras publicaciones sobre los estudios realizados por Drucker (1947, 1952), 

mencionaron la posibilidad de una sola ocupación de La Venta, posiblemente 

contemporánea con Tres Zapotes de acuerdo a la asociación estilística que el investigador 

hacía de la escultura monumental en el sentido de que ambos sitios presentaban cabezas 

colosales. 

Drucker (1943), basado en su secuencia cultural de Tres Zapotes, menciona que la 

ocupación principal de La Venta de acuerdo a los estudios cerámicos, la ubican en el 

periodo que denomina como Tres Zapotes ivledio8 • Posteriormente, en su informe 

preliminar de la cerámica de La Venta (Drucker '1947:6), sigue comparando la ocupación 

principal del sitio con Tres Zapotes Medio, aunque aclara que la ocupación se continúa 

ligeramente en la época Tres Zapotes Tardío9. 

Las primeras fechas de radiocarbono del sitio fueron obtenidas en las investigaciones de 

1955, cuando Drucker y Heizer colectaron nueve muestras del Complejo A para su análisis 

en el laboratorio de la Universidad de Michigan. Los resultados arrojaron que "al parecer, 

de acuerdo a las determinaciones por radiocarbono, el complejo fue construido y usado 

durante aproximadamente cuatro siglos, del 800 a 400 a.C." (Drucker, Heizer y Squier 

1959:267). 

Posteriores artículos cuestionaron la validez de estas fechas, considerándolas muy 

tempranas. Entre estos autores se hallaban personajes como Medellín Zenil (1960), Coe y 

Stuckemath (1964:7-20); lo que obligó a revaluar la exactitud de las fechas de 1955. Las 

8 Drucker ubica Tres Zapotes Inferior como contemporáneo de la esfera Mamom y Chicanel (0-300 
d.C.) en Uaxaclún Temprano; mientras que Tres Zapotes Medio sería contemporáneo con el 
periodo Tzakol de Uaxactún (300.600 d.C.), con el comienzo de Tres Zapotes Tardío hacia el 
periodo Uaxaclt'm 11o1-Iolmul 1 (Drucker ·1943:17; Drucker et n/.'1959:250). 
'' Drucker menciona que, la combinación de las fases Tres Zapotes medio y Tardío abarcaría 
aproxim,1damenle del 800 a.C. al primer siglo de nuestra era (Drucker et 11/:1959:254). 
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muestrns fueron reexaminadas por F. Libby en el laboratorio de la Unive1'sidad de 

California Los Angeles, concluyendo que las fechas sí estaban incorrectas: eran dos siglos 

más antiguas (Berger, Graham y Heizer, 1967:1). 

Líl evidencia indicíl que el sitio de La Venta se empezó íl construir alrededor del ílño 

'1000 a. C. y fue abandonada íllrededor del 600 a. C. Esta situación más temprana de La 

Venta líl hílce corresponder mejor con el sitio de San Lorenzo, culturalmente ílfín íl ella 

(Heizer, Graham y Nílpton 1968:21). 

Basados en los re<1nálisis de las muestras de carbono procedentes del Complejo A, los 

investigadores de J¡¡ Universidad de California proponen la cronología para las cinco fases 

de ocupación evidenciadas en este complejo, tres de ellas asociadas a radiocarbono. A la 

Fase I la ubican parn circa 996 a.C., la Fase II presenta una fechíl de 600 a.C., la Fase lII no 

tiene carbono asociado, la Fase IV no está fechada directamente pero asumen una fecha de 

568 a.C. en tanto que suponen antecede por unos 100 afias al abandono de sitio 

evidenciado por la Post-Fase IV (468 a.C.) (Berger, Grnham y Heizer 1967:5). 

Durante las excavaciones de 1967-1968 conducidas por Heizer con un grupo de la 
Universidad de California Berkeley, se obtuvieron fechas de radiocarbono adicionales, esta 

vez procedentes ele la "Acrópolis" Stirling. Estos fechamientos apoyaron las fechas 

anteriores, indicando una ocupación continua entre el 950 a.C. y el 510 a.C. (Heizer, 

Graham y Napton 1968: 24). 

En los Lrnbajos en el área de apoyo del PALV llevados a cabo por W. Rust, se obtuvieron 

nuevos fechantientos, tanto de la zona monumental, como de los sitios del área 

circundante. En base a los datos obtenidos, Rust propone cuatro periodos mayores de 

ocupación los cuales denomina Barí Temprano (1750-1400 a.C.), Barí Tardío (1400-1150 

a.C.), La Venta Temprano (1150-800) y La Venta Tardío (800-500 d.C.) (Rust y Sharer 

1988:103). Todos estas fases -a excepción de Barí Temprano- estaban basadas en 

fechamientos obtenidos principalmente de los complejos A, G y del sitio San Andrés en el 

área de apoyo {Tabla 2). 
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Tabht 2. Fechas obtenidas por Rust para La Venta (Rust y Sharer 1988) (*Fechas no calibradas). 

Sitio Número Fecha C-'14 Fecha Calendárica* Periodo 

(Años a. p.) (a. C) 

San Andrés Beta--18-198 3340 +/-60 1390 +/- 60 Barí 

LV Complejo G Bcta-·17448 3020+/-100 I070 +/-100 Early LV 

LV Complejo E Beta-·17484 2680 +/- 90 730 +/- 90 Late LV 

LV Complejo G Beta--17489 2640 +/-90 690 +/-90 Late LV 

LV Complejo E Bcta-·13200 2630 +/- 90 680 +/- 90 Late LV 

Aplicando el Programa OxCal a los datos originales de Rust, se obtuvieron las siguientes 
fechas calibradas (OxCal v2.18): 

DATE Beta-18"198: 3340±60BP (San Andrés) 
68.2% confidence 
1740BC (0.07) I 720BC 
1700BC (0.69) 1590BC 
·1570BC (0.24) 1520BC 

95.4% confidcncc 
1870BC (0.02) 18-IOBC 
1780BC (0.98) 1510BC 

DATE Bcta-17-148: 3020±100BP (Complejo G) 
68.2% confidcnce 

1410BC (1.00) 1130BC 
95.4% confidence 

"l 550BC (1.00) 1 OOOBC 
DATE Bcta-1748·1: 2680±90BP (Complejo E) 
68.2% confidencc 

99013C (O.OS) 960BC 
940BC (0.92) 790BC 

95.4% confidence 
·1 ·1 OOBC (l .00) 500BC 

DATE Beta-·17439: 2640±90BP (Complejo G) 
68.2% confidence 

930BC (0.88) 760BC 
680BC (0.05) 660BC 
630BC (0.07) 600BC 

95.4% confidcncc 
1050BC (1.00) 400BC 

DATE Beta-"18200: 2630±90BP (Complejo E) 
68.2% confidencc 

920BC (0.81) 760BC 
690BC (0.06) 660BC 
630BC (0.12) 560BC 

95.4% confidcncc 
105013C (1.00) 400BC 
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Es interesante, que la calibración de las muestras obtenidas por William Rust, parece 

mandar las fechas originales l'ntre dos o tres siglos mas tempranas, por ejemplo, San 

Andrés, con fecha de en. 1400, fue calibrado en ca. 1700 a.c. No obstante, los resultados de 
las excavaciones recientes en este mismo sitio como se verá más adelante, ubican la 

ocupación cerámica hacia el 1350 a.C. y no antes (van Nagy et al. 2002) 

La periodificación originalmente propuesta por Rust, fue ampliada en una publicación 

posterior donde propone nueve periodos de ocupación para La Venta y los sitios del área 

circundante, asociándolos a complejos cerámicos determinados (Rust y Leyden 1994:183) 

(Tabla 3). 

Tabla 3. Propuesta de periodificación de William Rust parn La región de La Venta (Rust y Leydcn 1994). 

Periodo de ocupación Rango de fechas Complejo cen1mico "Periodo cultural 

aproximado mesoamericano" 

Cintla 1250-·1 s20 c1. c. Koya Posclásico tardío 

Jonuta 700-·1100 d.C. So ha Clásico Terminal 

(Hialus) 
Late San Miguel 200 a.c.-rno d.C. Awa Preclásico Tardío 

Early San Migel 500-20ll a.C. Kawak Preclásico Tardío 

Late 1.a Venia 800-500 a.C. Pom Preclásico Medio 

Early La Venta "1"150-800 a.c. Sak Preclásico Medio 

Late Barí 1400-·1 150 a.c. Kuma Preclásico Temprano 

Middle Barí 1750-·1-ioo a.c. Patan Preclásico Temprano 

Early Barí 2250--1750 a.C. Mok Preclásico Temprano 

Desgraciadamente, las fechéls de réldiocarbono originélles no respaldabm1 la 

periodificación de Rust para las dos fases iniciales (Barí Temprano y Medio), además de 

que la clasificación cerámica nunca vio luz en publicación alguna. En general, el h·abajo 

que inició como un proyecto de doctorado nuncél fue concluido en una obra final que 

permitiese evaluar las propuestas del autor. Por otro lado, aunque las fechas de 

rndiocmbono de Rust pélrecen ser confiables, se han puesto en duda las primeras dos fases 

cerámicas (Early Bari-Middle Bari) debido a que en los estudios recientes sugieren que la 

apmición de cerámica de complejos más tardíos en estos contextos tempranos pueda 

deberse a bioturbación por cangrejos (Von Nagy et ni. 2002:5). 

Los recientes trabajos en el árcél de apoyo de La Ventél, específicamente en islél San Andrés, 

han permitido conformar una secuenciél basada en fases cerámicas. La primera para la 

zona que cuenta con tmél base ampli<l de material estratificado asociado a fechamientos 

cronométricos. Este estudio, re<1liwdo por Christopher Von Nagy (Von Nagy et nl. 2002), 
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ha propuesto seis complejos cerámicos asociados a periodos cronológicos con base en la 

propuesta de Sisson (1976) para la Chontalpa. Estos periodos cerámicos incluyen a los 

siguientes complejos: Complejo Malina (1350-1150 a.C.), Complejo Palacios (1150-950 a.C.), 

Complejo Puente Temprano (950-800 a.C.), Complejo Puente Tardío (800-700 cl.C.), 

Complejo Franco Temprano (700-550 a.C.), Complejo Franco Tardío (550-400 a.C.). 

Es clarn que las aproximaciones radiométricas consideradas como base para la 

periodificación del sitio, y que han sido cuestionadas desde hace ya varias décadas (Coe y 

Stuckenrath 1964:7-20), son aún problemáticas para la conformación de una secuencia 

cronológica en La Venta (véase González Lauck 1990:159-167). Por ejemplo, las fases 

propuestas por Drucker, Heizer y Squier (1959:215-219), se basarnn en la secuencia 

arquitectónica de Complejo A, principalmente en muestras obtenidas de los rellenos de los 

edificios, y no es posible su correlación con material cerámico debido a la escasa aparición 

de este material en las excavaciones del complejo (Berger et ni. 1967:2-5). Por otro lado, las 

investigaciones del PALV en el costado sur del C-l, parecen indicar una ocupación 

ligeramente más prolongada a la originalmente propuesta (1000-600 a.C.), pues una fecha 

calibrada en 394+ /-36 a.C. indica que un área del edificio había sido quemada dos siglos 

después del supuesto abandono del sitio, o "post phase IV" en la secuencia del Complejo 

A. Otra opción, al parecer más viable es que la ocupación olmeca de La Venta es de, al 

menos, ocho siglos (1200-400 a.C.): 

Estn interpretnción concuerdn con el estilo tnrdío -pnrn In historin culturnl de Ln Ventn­
de seis esculturns encontrndns en el costndo sur del edificio C-1 (González Lnuck 
1997:93). 

Hasta el momento, una propuesta general de periodificación que resuma los procesos de 

cambio cultural y social para la zona de La Venta está aún pendiente. Será necesario 

implementar nuevos estudios generales a escala regional con el fin de establecerla. 
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CAPÍTULO 2. La base ecológica de la subsistencia humana 
en La Venta. 
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La génesis del ecosistema neotropical 

La zona tropical de nuestro planeta comprende l<1 rc¡~ión entre IPs paralelos 23º 27' norte ,. 

sur. En esta región, a pesar de que el sol ilumina cunstantenwnte su superficie durante L'i 

afio, las condiciones climáticas de la misma v.iri.in de acul'rdo a factores de índole 

geográfica y meteorológica, pero conserva regul<ll'<'S diversos factores que permiten la 

mayor parte del afio un clima cálido y húmedo l'n l<1s regiones nm1prendidas en altitudes 

menores a 1500 msnm. 

En general, los ecosistemas tropicales presentan una gran biodiversidad. Las especies 

arbóreas, por ejemplo, son casi ·10 veces mas <1hundantes a la asociada a bosques de 

coníferas (Gentry 1988). Las especies animales, a pescll' de ser t<1mbién más numerosas que 

en otros biomas, tienden a ser de menor tamai'H' debido a que L'Xiste poco alimento en el 

estrato inferior del bosL1ue tropical, de tal forma qul' muchas dL· las especies como aves y 

mamíferos, habitan en la copa de los árboles (EisL'tÜwrg 1989). 

Algunos autores como Piperno y Pearsall (1998:-U) dividen la rL•gión neotropical en cinco 

amplias zonas: 1. Las tierras bajas tropicales dL' t\mérica, C<iracterizadas por un clima 

cálido, húmedo de baja elevación (0-·1200 msnm) ,. abarcan del sur de l'vféxico al centro de 

Brasil. 2. Las tierras altas de Mt.:•xico, Guatemala, H1>nduras y Nicaragua, de clima fresco 

con asociaciones de vegetación en coníferas y afinl's .i la vegetación de Norteamérica. 3. La 

cadena montai'losa andina, generalmente sobre lus 2300 m, qu1• presentan vegetación de 

páramo excepto en las regiones de Panamá y Cost<1 Rica. 4. La rL·gión de cerrados y cnnti11gn 
del Brasil, conformadas por sabana y bosque XL~n·ifito respL'divamente. 5. El desierto 

costero peruano. De todas las regiones anteriores, las tierras baj.is tropicales han jugado un 

papel central en el desarrollo sociohistórico de grupos humanos cuyos modos de vida 

fueron exitosos en tales condiciones, con el L'slablecimil·nto de grupos cazadores 

nomüdicos en épocas tempranas, el desarrollo de sociedades tribales sedentarias, procesos 

de domesticación, el desarrollo de sociedades cl<1sistas y algunus de los primeros centros 

políticos del nuevo mundo (como San Lorenzo y La Venta). Esta región, además, 

comprende el ámbito de vida de nuestra cultura arqueológica l'n estudio. 

Las características de los ecosistemas neob·opicalcs sin embargo, no han sido constantes y 
se han modificado paulatinamente desde la ítltim<1 glaciación. Diversos investigadores han 

evidenciado el dramático cambio climático y de \'egetación experimentado en las tierras 

altris tropicales, aparentemente relacionados cun l•1s glaciaciunes del hemisferio norte 

(Livingstone 1975). Durante este proceso, la tempL·ratura promL•dio disminuiría unos 9° en 

las tierras altas y entre 5-7º en las tierras b<1j<1.,, además de producir ttnil menor 

precipitación generalizada (Martin 1964:58, Behling 1996). En general, en los neotropicos 

35 'T'T:'f"TC' CON J .c..},!.,) ~ .. -

FALLA DE OH.IGEN 



enh·e el 22,000 y el 'J0,000 a.p. el clima fue más fresco y hümedo de lo que actualmente es, 

causando cambios generales en amplias zonas de acuerdo a su altitud. Así, el bosque antes 

restringido a zonas mayores a 1500 m invadió hasta zonas entre 800-1200 m, el bosque 

perennifolio fue reducido o reemplazado por bosque de montafia o de regiones más secas, 

mientras que otras zonas bajas se convirtieron en áreas abiertas o de bosque espinoso y 

sabana (cfr Markgraf 1993.; Lcyden 1995). Después del 10,000 a.p., con el aumento en 

temperatura y precipitación al finalizar el periodo glaciar, las regiones neotropicales 

c0111enzaron a adquirir sus características actuales. 

El potencial de los biomas tropicales para el aprovechamiento humano 

Diversas opiniones han sido vertidas sobre el potencial de aprovechamiento humano en 

los ecosistemas del neotrópico. Se menciona, por ejemplo, la escasa disponibilidad de 

proteína animal en el bosque tropical debido a la baja densidad de anim<1les por hectárea 

(Gross 1975) y la baja cantidad de energía de las plantas tropicales a pesar de su 

disponibilidad de proteínas. Estas condiciones hacen que algunos autores cuestionen una 

supervivencia efectiva a grupos humanos que no dispongan de sistemas agrícolas (Bailey 

et nl. 1989:59-82). Por otro lado, otros investigadores han hecho notar que se hace 

necesario, antes de estimar la disponibilidad de alimento para el bosque tropical, 

especificar qué tipo de bosque se considera en tanto que los bosques estacionales 

(caducifolios) tienen una mayor disponibilidad de recursos ricos en almidón como 

tubérculos (Pi perno y Pearsall 1998:77). 

Por otro lado, los bosques tropicales sólo son una parte de los ecosistemas que caracterizan 

las tierras bajas tropicales y en nuestra área de estudio, por ejemplo, constituyen 

actualmente menos del 10% del área disponible, mientras que el resto está caracterizado 

por ecosistemas acuáticos permanentes o estacionales, los cuales integran ecozonas de alta 

productividad en recursos, principalmente en proteínas de origen animal (aves, 

mamíferos, peces, crustáceos y reptiles) y han sido el ámbito de vidn de •rntiguos grupos 

sedentarios que desarrollaron complejos sistemas culturales en áreas como Belice y la costa 

de Chiapas y Guatemala. 

L<1 región oriental de Tabasco, a semejanza de otras áreas del Golfo de México donde se 

desarrolló la sociedad olmeca, presenta una amplia diversidad de ecozonas tropicales en 

un área relativamente reducida e intercomunicada por amplios sistemas fluviales que 

permiten un fácil acceso a los diferentes biomas por un grupo humano sin necesidad de 

abandonar un patrón de residencia permanente. Las relativamente escasas áreas libres de 

inundación, asociadas antiguamente a bosques h·opical o secundario, han proporcionado 
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hasta la adualidad zonas de asentamiento humano de bajo riesgo, a pesar de su supuesta 

baja pmd udividad alimentaria. Las áreas adyacentes, en cambio, constituyen zonas de 

amplia pruductividad agrícola estacional (llanuras inundables) o bien, de constantes 
recursos nlirnentarios en las zonas de inundación permanente con10 lagos, ríos o estuarios 

y coslc1s. 

La· evolución fisiográfica del entorno fluvio-lagunar en la región oriental de 

Tabasco 

DesdL• inicios del Pleistoceno, la planicie costera del Golfo ha sufrido grandes cambios, 

tanto en su ,·onformación sedimentaria, como en las características fisiogrtíficas dd relieve. 

Diversos procesos de índole climática, sedimentaria y humana han influido para 

conformar un paisaje cambiante que ha propiciado el poblamiento y abandono constante 

de cauces L' islotes debido a procesos graduales de depositación y erosión continua. 

1, 

J 

Figura 5. 1':111orú111ira desde la cima del edilicio C-1. Suhre la "isla" de La Venta se 

puc11<-11 ohsern1r especies de talla elevada. al fondo la llanura inundahlc. 
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Los procesos de 111odificació11 del paisaje 

El área ele estudio está comprendida en su totalidad en la provincia geológica denominada 

Llanura Costera del Golfo Sur. Esta es una unidad geológica plenamente desarrollada 

mediante procesos principalmente de origen sedimentario, destacando los fenómenos 

relacionados con depósitos fluviales, lacustres, palustres y litorales (lNEGI 1984:13)(figura 

6). Esta provincia se caracteriza por su relieve escaso, casi plano, con altitudes menores a 

100 metros los cuales están cortados por amplios valles. Su formación está íntimamente 

ligada con la regresión del Atlántico, iniciada desde el Terciario Inferior y como resultado 

del relleno gradual de la cuenca oceánica. Durante este proceso, se ha propuesto que La 

Venta se transformó de una isla en el interior del océano, a un llano elevado en medio de 

zonas de inundación palustre (Jiménez ] 990:13). En esta región, genéticamente 

desarrollada por la acción de grandes depósitos fluvio-lagunaresJO, se ha formado un área 

de colmatación en la que la carga sedimentaría es depositada por ríos divagantes hacia el 

océano, generando nuevos cauces y abandonando paulatinamente los anteriores. Estos 

cambios continuos en el curso de los ríos, formando nuevos cauces y abandonando los 

anteriores, han afectado el patrón de asentamiento de los sitios ubicados en las riberas de 

los cauces antiguos. 

Debido a su naturaleza sedimentaria, existen pocos depósitos rocosos en la región, 

condición que incidió para que los asentamientos de época prehispánica tuvieran una gran 

dependencia en el intercambio a larga distancia principalmente para la obtención de rocas 

de origen volcánico y sedimentario. Las escasas unidades de roca corresponden a 

areniscas y lutilas del Mioceno y Plioceno, más los sedimentos continentales granulares y 

orgánicos del Pleistoceno y Holoceno (Psuty '1966:39; Jiménez 1990:7), todas ellas rocas de 

muy baja calidad para la manufactura de instrumentos de trabajo. Es durante el 

Cuaternario que se conformó plenamente el paisaje de topografía baja y ondulada 

formada principalmente de procesos sedimentarios, con algunas elevaciones de naturaleza 

pleistocénica como la propia "isla" de La Venta. Esta es en realidad un re1nanente de 

erosión, constihtido por rocas del Mioceno en un domo salino con una alhtra promedio de 

20 metros con respecto de los alrededores (Jiménez 1990:7-10). Estas elevaciones nah1rales 

conformaron áreas óptimas para el asentamiento humano desde inicios del Holoceno al 

hallarse libres de las constantes inundaciones en los temporales de verano-otoño. 

10 Este sistema está dominado por el río Tonalá, el cual forma parte del delta del Mezcalapa, uno de 
los sistemas con mayor caudal en la repüblica. El sistema del Tonalá, descarga directamente al 
Golfo de México vía una simple desembocadura, amplia y caudalosa, lo cual lo hace un río 
ampliamente navegable (Westet al. 1%9:21-22). 
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Figura 6. Geología asociada a los tipos de sucio cn la región adyacente a La Venta (I3asado en !NEO! 1994, 

Jiméncz 1990). 

Génesis y desarrollo de las zonas ecológicas 

Las condiciones del relieve plano, Ja deposición de materiales finos de baja permeabilidad 

(arcillas) asociado a abundantes lluvias y numerosos ríos han propiciado que el nivel 
freático se encuentre muy cerca de la superficie o que haya una completa inundación de 

amplias áreas (JNEGl 1984:29-32). Este drenaje deficiente ha producido un proceso 
conocido como gleyzación1 1, que causa coloración gris azuloso o gris verdoso en los suelos 

y aumenta su acidez, la cual disminuye con la profundidad. En ocasiones ésta deficiencia 
de drenaje ligado a la influencia marina ocasiona la acumulación de sales y materia 

orgánica, oscureciendo la superficie del suelo. 

11 Consistente en la reducción o ausencia de oxígeno en los suelos. 
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En gcneríll, líl mílyorííl de los suelos presentes en líl región de estudio son jóvenes y de 

origen ;:¡Juvial conformados principíllmenle por gleysoles en los márgenes orientíll y 
occidentíll de líl islíl de La Vental 2 (figurn 7). En la desemboCíldurn del Chicozapote 

predominíl el solonclrnk gléyico de fose síllina; mientras que en la zoníl costera el suelo es 

regosol éuh·ico predominantemente. En general, los suelos son de n1oderada a ;:¡)ta 

fertilidad (INEGI 1984:30), descendiendo la fcrtilidíld en proporción a líls condiciones 

químicas específirns de cada suelo. Los suelos con más íllto contenido de nutrientes son los 

gleysoles, los cuílles tienen bueníl fertilidad a excepción de las áreas más sílliníls cercílníls 

íl la formílción de playa, desgraciadmnente su inundación constante la mayor parte del año 

limitíl ílcl1rnlmente su rnpacidíld productiva íl uníl cum1tíls especies (arroz, cañíl de azúcar) 

por lo que se hílce necesario implementar sistemas de drenílje o cultivílrlos en época de 

estiajel3, 

En los lomeríos, d01ninados por ílcrisoles, se producen procesos de migrncton y 

ílCL11milación de ílrcillas (formílndo un horizonte B argílico) y el lav;:¡do constante del suelo 

produce pérdida de nutrientes formílndo suelos ácidos (INEGI 1984:30). Los suelos de 

estas zoníls son mílduros, formados por areniscas, conglomerndos y ;:¡)uviones, siendo la 

mílyor parte de ellos de origen residuíll. Aunque líl mílyor parte tiene bajíl rnntidad de 

nutrientes, en alguníls zonas hay constante acumulación de materia orgánica (ílcrisoles 

húmicos) formando sucios con buena ílplitud para la agricultura de htbérculos y 

hortíllizas. Desgraciíldamente, los suelos de los lomeríos (acrisoles) son altílmente 

susceptibles íl la erosión, principalmente cuando se rozan las vegetaciones ele selva 

húmedíl o líl vegetílción secundaria íl los que se ílSOciíln. 

12 Con gleysol éutrico y gleysol mólico como suelos principales y gleysol vértico genernlmente 
como suelo secundílrio. 
13 Nuestra zoníl de estudio se caracteriza por uníl marcílda estacionalidad entre la época de lluvi<1s y 
secas, con un promedio de 1750 mm <1mrnles, de los cuílles alrededor de líl mitíld (800 mm) de la 
precipit¡¡ción se produce entre septiembre y octubre, mientras que de enero ¡¡ abril se observ<1 la 
épocíl de sccíls (West, Psuty y Thom 1969:7, Thom 1967). El clinlíl Vílriíl de TropiCíll de tierras b<1jas 
húmedo-seco (i\w) en los tres primeros kilómetros de la franja costern; a Tropical tipo monzón de 
tierrns bíljíls (Am) en el resto de J¡¡s zon<1s hílCÍíl el interior, incluido el sitio de La Ventíl (West et 11/. 
"1969:7). 
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Las condiciones de permeabilidad, alcalinidad o acidez, depositación de materia orgánica 

y olTas variables relacionadas, generan circunstancias específicas para que cada tipo de 

suelo soporte tipos determinados de vegetación y asociaciones florísticas-faunísticas 

regularmente constantes. Bajo estos parámetros y, de acuerdo con las condiciones 

geomorfológicas, en diversas zonas se desarrolla vegetación selva alta perennifolia, 

principalmente en las zonas elevadas y lomeríos (como "la Isla de La Venta"), mientras 

que en los bajos se desarrollan tulares en las zonas lacustres y papales en las zonas 

pantanosas, además de manglares en las lagunas saladas y la desembocadura de los ríos. 

En general, podemos considerar cinco zonas ecológicas claramente diferenciadas, aunque 

con áreas transicionales entre ellas: selva alta, popal, tular, manglar y formación de playa. 

1. Las áreas libres de i111111dació11 

a. Selm pere1111ifolia 

Es posiblemente una de las comunidades más depredadas por el hombre en las últimas 

décadas en la región, principalmente para la comercialización de las maderas preciosas. La 

selva alta cubrió en algún momento la mayoría de las terrazas pleistocénicas o lomeríos 

elevados, como es el caso de la "isla" de La Venta. Hasta la década de los afias cincuenta, 

gran parte de La Venta estaba cubierta por árboles maderables de gran talla (Stirling 1947). 

Sin embargo, con la comercialización de la caoba y el cedro, y el aumento demográfico h·as 

la ubicación de una unidad procesadora de PEMEX en el sitio, la selva prácticamente 

quedó aniquilada' 4 • La composición florística de esta zona está dominada por especies de 

caoba (Swiefe11in), macayo (A11dira), laurel (Nectmulm) y volador ( Vochysia) que domjnan el 

estrato más elevado (35-50 metros), sobre un estrato mas bajo de árboles (20-40 metros) 

dominados por magnolia (Tala11111a), caucho (Castilla elasticn) y al menos dos palmas (palma 

real o Shee/ea /eil1111a11ii, y corozo u Or/Jig11ya col11111e). Un tercer estrato (7-15 metros de 

altura) está conformado por miembros inmaduros de los anteriores además de árboles 

tolerantes a la sombra como el Ple11m11tl10tfe11dro11 111exicn11a, especies de 511/acia y BrosÍ1111111; 

junto con hierbas y arbustos ele hoja ancha que conforman el piso más bajo (i. e. 
X1111t/10so11111, A11t/111ri11111, Ca/adi11111) (West eta!. 1969, INEGI 1984). 

14 El mismo nombre de "La Venta", parece tener su origen en el hecho de que el sitio tenía grandes 
ejemplares de rrn1deras preciosas que eran comercializadas hasta mediados del siglo pasado de 
acuerdo con los habitantes más antiguos de la zona. 
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/l. El nca/111nl y In vegetnció11 sec1111dnrin 

Desde la aparición de los primeros grupos humanos en la región, las zonas de selva han 

sido alteradas continuamente y en la actualidad se encuentran prácticamente extintas para 

la zona. Esto debido a que las condiciones de precipitación p('rmiten una agricultura sin 

necesidad de riego. Desgraciadamente, las propiedades de los suelos asociados a ésta 

vegetación son poco aptas para la agricultura perenne (INEG! 1984:37), aunque es común 

el despeje de antiguas áreas de selva para la introducción de pastizales con fines 

pecuarios. También la actividad petrolera realizada por PEMEX ocasiona la desh·ucción y 

quema de zonas antiguamente pobladas por selva para la ubicación y explotación de 

pozos petroleros. 

Tras la alteración de las áreas de selva, la sucesión ecológica culmina con el desarrollo de 

vegetación secundaria o acahual como comúnmente se le denomina a estas conumidades. 

La composición florística del acahual varía de acuerdo a su edad. Las primeras especies 

mbóreas en invadir las áreas alteradas son plantas de madera ligera como el guarumbo 

(Cecropin spp.), jolocín (Heliornr¡111s tfo11e/l-s111ill1ii), y el tatuán (Co/11/1ri1111 Jerrugi11osn), los 

cuales crecen en comunidades densas o mezclados con hierbas y arbustos bajos 

principalmente de heliofitas (l-/11111e/i11, Helicters, He/ico11i11, etc.). Aunque en los acahuales 

que han permanecido inalterados por 12 o 15 at1os, especies de madera pesada de hasta 15 

metros de altura (111g11, Conli11, Tcr111i11n/i11) han reemplazado mayormente a Jos arbustos, se 

necesitan cerca de 50 at1os de acahual no alterado para que un verdadero ecosistema de 

selva sea restituido (West, Psuty y Thom 1969:63). 

A diferencia de lo que pudiera pensarse, las zonas de vegetación secundaria (en muchas 

ocasiones resultado de alteración humana como la roza en áreas de selva) representan 

áreas con importantes recursos silvestres, principalmente vegetales. La disminución o 

ausencia de especies dominantes de talla elevada, pero escaso aprovechmniento hu1nano, 

permite el desarrollo de otras especies oporhmistas de nípido crecimiento y mayor 

beneficio humano. Entre estas especies pueden mencionarse diversas plantas con raíces 

tuberosas ricas en a!tnidón, así como palmas nativas cuyos frutos son recursos ricos en 

aceites, almidón y proteínas. Muchas de estas especies, incluso son más exitosas en 

ecosistemas alterados antrópicamente, que en bosques primarios (Bye 1981; Headland 

1987). 

43 
1"'1?.Ti:"! r'()N ............. \.J 

FALLA DE ORIGEH 



.?. Las zo11as ecológicas nc111íticns y de tierms i11111ulnúles 

En contraste con las áreas libres de inundación asociadas a vegetación de selva y acahual, 

J,1s áreas inundables ligadas a ecosistemas acuáticos conforman cerca del 80% del territorio 

dl' nuestra área en estudio. Esto debido a las condiciones hidrológicas predominantes en la 

11,murn costera de Tabasco, dominada por tres de los sistemas fluviales más caudalosos del 

p<1ís, con los ríos Mezcalapa, Grijalva y Usumacinla. 

La zona Oriental de Tabasco se encuentra bajo la influencia de la Cuenca del Mezcalapa, y 
l'i área limítrofe entre Tabasco y una pequeña porción de Veracruz conforman el sistema 

del Tonalá (West, Psuty y Thom 1969:21-25). Las zonas ecológicas incluidas dentro de esta 

rl'gión están influenciadas por factores como la permeabilidad, drenaje y salinidad, 

\'nriando de condiciones de cuerpos de agua permanentes y abiertos (lagos y albuferas), a 

,1mbientes acuáticos cubiertos completamente por vegetación (ciénegas y pantanos). 

Figura 8. l'opalcría al norte de La \'en la. Aspecto :11 inicio de la época de lluvias. se puede 

observar el sucio anegado hajo el sustrato hcrhúcco. 
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n. El Po¡ml 

Sin duda, la asociación tular-popal es una de las más sobresalientes de esta región debido 

a su relución con las áreas bajas inundables predominantes. El desarrollo de las 

comunidades hidrófilus del popal está condicionado por la presencia de zonas pantanosas 

poco profundas en suelos con escaso drenaje que conforman sustratos herbáceos de 1 a 3 

metros de altura constituyendo una masa muy densa (INEGI 1984:34-35) (figura 8). Los 

elementos principales del popal son el quentó, también denominado popote u hojilla ('fnlín 

ge11ic11lntn), y especies de Gnlntlien y He/ico11in (hoja del pantano), los cuales forman 

comunidades puras o mezcladas conocidas localmente como "popalería" (West, Psuty y 

Thom 1969:74-77). 

En las zonas de transición o aledm1as al manglar, y con áreas de mayor salinidad, existe 

otra asociación herbácea llamada "mucalería" por su principal habitante, una leguminosa 

denominada muca) (Onlilbergin brow11ii) (figura 9). Junto con el muca) crecen muchos otros 

arbustos como la majagua (Hi/1isc11s sp.), sivil (lvlnlm11isc11s sp.), anonillo (A1111011n gln/Jm), 

musté (Clerotlclllil'll111 iigostri1111111) y julube (Bmmisin t11/1ijlom), con algunos miembros de 

entre 2 y 3 metros de altura (West, Psuty y Thom 1969:77). En las zonas de transición hacia 

áreas de menor salinidad, aparecen asociaciones dominantes de tasiste (P1111rolis wrig/1tii), 

una palma de abanico. Las especies de la mucalería están bien adaptadas a cambios 

constantes en los niveles de agua y salinidad durante el ailo, con una época de inundación 

de agua fresca o salina entre noviembre y febrero, y una época de secas entre febrero y 

mayo cuando quedan sólo algunos reductos de agua salina (10 %). 
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/J. T11/nr 

Figura 9. Palma ill' ta'i'tl'. Al fondo co1111111itl:11lcs ill'11sa' que 

confor111a11 la nrncalcr·ia ;rl noroeste tic La \'cnta. 

La vegetación de tulc1r también esló asociada a zonas bajas de inundación, pero en áreas 

arenosas o limosas de agua dulce con mejor drenaje que el popal o en áreas de mayor 
profundidad. Las especies predominantes del tular son el molinillo (Cypems gign11te11s), el 
jacinto (Eic/10min cressiJ1es), la espadaiia o tule (Typlin lntifolin), la lechuga acuática (Pistin 
strntiotes), además de pastos nativos como Ja grama de agua (Paspa/11111 vigi11nt11111), el 
camalote (Pns¡m/11111 fnscic11/11t11111), y el pan caliente (Erngrostis repn11s), junto con ciperáceas 

como el ch in tul (CyJlems nrticulnt11s) (INEGI 1988:34-36). 

En el área al norte y este de La Venta, se forman lagos permanentes o estacionales de agua 

dulce que albergan diversas especies de pequeños peces, aves acuáticas y reptiles. Al 

secarse algunos de éstos lagos intermitentes son cubiertos por pastos como Pn11ic11111, 
Pnspn/11111, o Erngrostis (West et ni. 1969:76). 
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Actualmente, Jos antiguos pantanos al oriente de La Venta, son drenados constantemente 

mediante canales debido a Ja acción ganadera y se han introducido zacates como el alemán 

(Ec/li11oclon polystnc/1y11) y el estrella africana (Cy11odo11 plectosl11c/1y11111) (INECI, 1988:36). 
Hasta hace décadas, algunas franjas de vegetación de la llanura inundable eran rozadas 

durante época de secas y cultivadas debido a la elevada cantidad de materia orgánica que 

traía la inundación. Además, durante época de secas se recolectan tortugas enterradas en 

el lodo, las cuales constituyen un alimento tradicional para las comunidades de Ja región. 

Figura 10. i\langlar en los márgenes del río Tonalá cercano a La \ºcnta. 

c. tv11111g/11r. 

El bosque de manglar aparece en áreas sujetas a invasiones periódicas de agua salina, pero 

protegidas de fuertes oleajes. Éstas zonas ocurren alrededor de la línea costera de la 

Laguna Machona y por la desembocadura del Tonalá hasta casi 30 kilómeh·os tierra 

adentro, debido a la acción de las mareas y corrientes que provocan Ja incursión de agua 

salina a unos 15 km (West et 11/. 1969:69-73) (figura 10). Cuatro especies de mangle 

prevalecen en ésta zona de acuerdo a las condiciones de salinidad y exposición al oleaje. El 

mangle rojo (R/1izop/10m 1111111gle) es la especie pionera entre los límites terrestre y marino 

debido a que soporta exitosamente condiciones de mayor inmersión del suelo y salinidad. 

El mangle blanco (L11g1111c11/nrin mce111os11) se encuentra en áreas con mayor protección y 
generalmente intercalado con mangle rojo, mientras que el mangle negro (Ai•ice11i11 11itid11) 
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S<' localiza en áreas de ciéneg<1 ,-, 111 niveles de salinidad menor de las que soportan las 

<111teriores. El denominado m.in~;l1• prieto (Co11ocarp11s erecl11s) se ubica ya en las zonas de 

tr;111sición hacia agua dulce, en "'"límites de la mucalería (INEGI 1998:37-38, West et al. 
l lJó9:68-72). Otras cuantas especiL'S pueden prevalecer en condiciones salinas como la 
, . .,colopendra (Acrostic/111111 111111•11111) además de escasos individuos de Hibisc11s tilince11s y 

/ i11//1ergin spp. 

l . .i madera de mangle, principalmente el rojo, ha conformado históricamente un recurso 

importante en la construcción d" la casa tradicional de .palma debido a su dureza y 

n•sistencia a las plagas y ¡¡ la ptidredumbre. El mangle blanco y negro, si bien menos 

utilizados, también han integrndP un recurso importante en la fabricación de combustible 
(L·¡¡rbón), aunque en la actualidad el manglar es un recurso poco explotado y protegido por 

lc·y. 

El manglar como zona ecológica, aunque frágil, es relativamente estable. Los principales 

procesos que lo afectan están ast >ciados a disturbios meteorológicos como huracanes y 

"nortes", debido a oleajes intensos que desh·uyen el sistema de raíces o las cubre 

completamente por arena evit<mdu su respiración (West et ni. 1969:73) 

d. For111ncio11es de plnyn. 

Al norte de nuestra zona de l'studio, limitada por el Golfo de México, existe una estrecha 

zona de plantas dispuestas en fajas lineares de acuerdo a la morfología costera y al grado 

de rocío salino ocasionado por lits olas y el viento. En las zonas de acción normal del 

oleaje, aparecen de forma escasa plantas pioneras como la gloria trepadora (Ipo111en spp.). 

Sobre las playas sujetas a fuerlt· oleaje, hay un denso crecimiento de plantas como la 

anterior, y pastos tolerantes a la sal (Sporobolus, Pnspn/11111, U11ioln, A11rlropogo11), juncos 

(/'i111/1ristylis, Cypems) y algun¡¡s leguminosas (Cn11nvnlin, Cnssin, Vig11n, Pltnseo/us). Esta 

n.•getación se va modificando a nwdida que se acerca a la zona de manglares (West et. ni., 
1%9:69). 

Fn la actualidad la franja costera ,ti norte de La Venta está cubierta por amplias zonas de 

p,1lmares inb·oducidos cuyo producto es comercializado para la indusb·ia cosmética. Esta 

fr,rnja de costa ha sufrido <1mplias transformaciones en los últimos nueve mil afios, 

c<1racterizándose por su prugrad,1ción a causa de los procesos sedimentarios de alto 

\'l1lumen que han ocurrido durante el Cuaternario, y donde la línea costera ha avanzado 

más de 15 km hacia el mar (Jimé1wz 1990:7-10). Los procesos de formación de cordones de 

J'l<1ya, causados posiblementt• 11' •r la acción de descargas intennitentes del Tonalá en 

ª"ociación a cambios en el rt•gin1L'n distributmio del delta del Mezcalapa (West et. ni. 1969: 
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51-52) han formado barras de playa separando el Golfo de México de lagunas salobres de 
aguas tranquilas y alta depositación de sedimentos fluviales (Psuty 1966:43-44). Estas 
albuferas constituyen un rico hábitat para la reproducción de moluscos como el ostión 
que, en la actualidad, constituyen un recurso económico de importancia para los 
pobladores de la barra de Santa Ana y sus comunidades aledafias (figura 11). 

Figura 11. Estuario al norte de La Venta en S:ínchez i\l:igallancs. Las barreras de playa 
separan el mar de lagunas .~alobres interiores con aguas bajas y calnrndas, óptimas para la 
explotación de moluscos 

La f m11111 11socinda n las zonas ecológicns 

Hasta la década de los 50's existía en la región oriental de Tabasco, un amplio conjunto 
faunístico, el cual ha sido depredado enormemente en las últimas h·es décadas, a la par 
que sus hábitats naturales han sido desplazados y alterados por las actividades 

económicas principales de la región: la ganadería y la explotación peh·olera. La mayoría de 

la fauna nativa es de origen neotropical, aunque para algunas especies nativas 
sudamericanas, esta zona representa el límite norte de su extensión. Otras especies como el 

venado cola blanca y roedores, sin embargo son de origen neartico y han migrado de 

regiones del norte desde épocas remotas, por lo que podemos mencionar esta zona como 
transicional entre la fauna neotropical y la neartica (West et al 1969:79). Pocos animales, sin 

embrago, son endémicos de las tierras bajas de Tabasco y la mayoría de los animales 
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terrestres oscilan L'ntre varias zonas ecoló¡',ie<1s. Las zonas más distintiv,1s de ¡1sociación 

faunística están l'L'presentadas por los umbil'ntes acuáticos y semiacu,ílicns como los 

pantanos, lagos y manglares, aunque en la <1ctu,ilidad estas zonas funcionan como hábitat 

de refugio pm·a animales antiguamente asol'iddos a la selva baja perennifolia. 

En zonas como lil selva baja, los antiguanwnle •1bundantes mono arafla (A/t'f,·~ geoffroyi 

vellcrosus) y aull<1dor (Alounttn l>il/osn 1111•1in11111), han sido desplazados por distintas 

especies de ardillas como la deppe (Sci11ms ii<'/'/1ei) y la yucateca (Sci11r11s y11rntn11e11sis). 

Otras especies aün abundantes son la zmigiiL·~·a (Didelpltys 111nrs11pinlis t11/111sn·11sis) y en 

menor grado, L'l kinkajú (Potas jlm•us Ct/lll/'<'<'lw11sis), el coatí (Nnsun 1111rim 11aricn) y el 

cacomiste (B11ss11risc11s s11111ic/1msti). En algunas zonas alejadas aún persisten ungulados 

como el pécari dL' collar (Tnynss11 pecnri), L'I Vl'nado enano (Mnzn111n n111cric111111) y el tapir 

(Tnpir11s /minlii). :'vlás abundantes son el dl'111<1dillo (Dnsyp11s 11ol'e111ci11c/11s 111c.i:icn1111s) y 
diversas serpiL'nlL•s venenosas como la nm1yacc1 (Bot/1rops ntrox aspera), la cabeza de 

diamante (Crotnl11s trrrificus /msiliscus), el coralillo (Micmms spp.) y constrictnrl's como la 

boa (Co11strictor w11strictor) y la rnasacuá (Cldit1 <'cli11) (Westet. ni., 1969:69, INEGI 1984). Los 

felinos son vistos escasamente en la región, aunque ocasionalmente apan•cen en el área 

protegida de la zona arqueológica, como pttL'Lh' ser el jaguar (Fe/is 011cn) o el ocdote (Felis 

pnrdnlis). 

En las zonas baj<1s inundables, en pantanos y lagunas, habitan una gran cantidad de aves 

migratorias, principalmente patos corno el dL' cola larga (Allns nc11tn), el pato silbador 

americano (Marcm m11ericm1n) 1 el ganso blann> (C/ie11 /1yperborea) y dos especies nativas 

como el pijiji (/Jc11clrocyg11n /licolor) y el cocopato (Cniri11n 111osc/1ntn). Entre los animales 

acuáticos destac¡1 una gran variedad de ¡.wcl'S corno seis géneros y veinte especies de 

mojarras (de la familia Cic/1lidne), adem,b de seis especies de bagres (Pn11elodidne, 

principalmente dl'I género R/1n111din), dos espL'cies de mújoles (tv111gilirlne), SL'is especies de 

charales (Pcwcilliidac) y el tradicional pejel¡1g;:irln (Tylos11rus 111nri1111s). Entre lus reptiles 

destacan el cocodrilo (Crocodyl11s 111oreletii), el c,1i111án (Cni111n11 osclerops) que habitm1 en los 

márgenes de los ríos y lagunas cercanos al ,irea de pantanos. Pero los reptiles más 

importantes por su uso alimenticio y variL•dad son las tortugas como la jicoteu (Clwlydm 

serpe11ti11n) o el pochitoque (Ki11ostemoll /e11cos/01111111) 1 las cuales permanecen enlL•rradas en 

el lodo duranll' la época de secas, cuando son capturadas (West et. al., 1969:69, lNEGI 

1984). 

En la zona de m•mglares abundan recursos L·omo ostras (Cmssostren virgi11irn) que, en la 

actualidad son explotadas principalmente L'n l;:is lagunas del Carmen, Pajnnnl y Machona. 

Otro recurso ¡¡Jinll'nticio tradicional de esta Zllllil son los cangrejos (Cardiso11111 g11a1111111i, 

Gouiopsis cr11c11/11, y Amt11s piso11ii) cuya caplu1'<1 cPincide con la temporada Lh~ reproducción 
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al inicio de la temporada de lluvias. Aunque cada vez más escasamente, los habitantes de 
La Venta y los alrededores, acostumbran iniciar su captura por las tardes y se cree que 

"salen" el día de San Juan en junio. 

El potencial productivo de las zonas ecológicas 

Como hemos visto, la región adyacente a La Venta consiste en una amplia diversidad de 
biomas tropicales de relativamente fácil acceso en un radio menor a 15 km de la "isla" de 

La Venta. Esta es comunicada por una amplia red de ríos ampliamente navegables debido 
al relieve plano de la planicie costera. No todas las zonas ecológicas, sin embargo, ofrecen 

las mismas ventajas al aprovechamiento humano y la calidad de recursos disponibles en 
cada una varía de acuerdo a su estacionalidad. 

Las zonas de bosque tropical, por ejemplo, han sido consideradas como un ecosistema 
que, al contrario de su aparente riqueza biológica, presentan deficiencias productivas para 
la explotación humana. Principalmente la disponibilidad de carbohidratos es muy 
limitada y con gran variabilidad en tanto que la estacionalidad del recurso marca su 

disponibilidad (Piperno y Pearsall 1998:53). De igual forma, la tierra asociada a la selva es 
altamente susceptible de erosión, y su productividad agrícola es limitada a la época de 
lluvias lo cual la hace poco disponible a lo largo de un afio y en el lapso enh·e una cosecha 

y la siguiente. 

Para los primeros pobladores de la región, posiblemente la principal atracción de las 
escasas zonas ele selva no fue precisamente su disponibilidad de recursos silvestres, sino 
su ubicación como tierras libres de inundación durante todo el año, constituyendo áreas 
óptimas para el asentamiento humano. La amplia terraza de cerca de 2 km ele longitud que 

conforma la "isla" de La Venta integra el lomerío de mayor elevación y extensión en la 
región oriental de Tabasco y hace notar su importancia como área de asentamiento 

principal de grupos humanos en los últimos cuatro milenios. 

En contraste, las zonas ecológicas ligadas a la planicie de inundación constituyen espacios 

de alto riesgo para el asentamiento humano, pero conforman áreas de alta productividad 
en recursos silvestres asociados a los estuarios y sistemas pluviales, principalmente en 

animales acuáticos y aves migratorias. Por otro lado, las inundaciones constantes llevan 

consigo arcillas y limos ricos en materia orgánica que producen un suelo fértil en época de 

secas capaz de soportar hasta dos cosechas al año. Desde inicios del siglo pasado como 

Blom y La Farge (1926:81-82) habían notado que a pesar de que la isla de La Venta estaba 
escasamente poblada, las parcelas de cultivo se hallaban alejadas de las zonas ele 
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habitación, generalmente t•n las colinas bajas del mismo y <!11 L'I interior de la llanura 

il l u\' ia l. 

Por ultimo, amplios recursos m.irinos y maderables podían ser obtenidos de la zona de 

man¡~lar y lagunas costerns, constituyendo productos con disp(>nibilidad prácticamente 

dur,111te todo el año. 
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CAPÍTULO 3. Las evideucias de la paleosubsisteucia 
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E
'.1 el :.,resente ~apítulo ex.pone1~10s alguna~ de las evidencias que i_ntegran la base para 
mfenr el patron de subs1stenc1a de la sociedad ohneca, entre el 1150 y el 400 a.C. Los 

resultados incluyen resultados comparativos entre datos obtenidos por autores en el 

área de estudio y sitios como san Lorenzo. 

La procedencia de los materiales 

La información empleada como base para reconstruir la paleosubsistencia del área de La 

Venta procede principalmente del Complejo E (Rust 1988, 1989; Rust y Sharer 1988; Rust y 

Leyden 1994) en el núcleo principal de asentamiento, además de los sitios Isla Alor (Raab 
et al. 2000, 2002) y San Andrés (Rust 1989, Rust y Leyclen 1994, Pope et ni. 2001, Lentz 2001) 

en la denominada área de apoyo o /ii11ll'rl1111d. Aum1ue otros datos, principalmente de 
macrnrrestos botánicos han sido recuperados en áreas como el Complejo C, H y Acrópolis 

Stirling, no se detallan en el presente trabajo por enconlTarse en preparación para su 

publicación (Acosla 2002, Acosta y Méndez 2001). 

A continuación se describen los principales sitios donde se han obtenido los datos para 

inferir el patrón de subsistencia olmeca en La Venta. 

Complejo E 

Conforma una de las áreas domésticas del sitio. Fue detectada por primera ocasión en 

1984, cuando se realizó un levantamiento preliminar del área, donde se señalaban tres 

estructuras domésticas (González Lauck 1988:134). Durante los trabajos de 1986 del 

Proyecto Arqueológico La Venta se llevaron a cabo estudios de suelos y las primeras 

excavaciones del área confirmarnn su naturaleza residencial (Barba 1988, Rust y Sharer 

l 988). El estudio químico indicó un prnmedio de valores de fosfatos casi al doble en 

comparación con otros complejos estudiados indicando una posible función doméstica del 
área (Barba 1988:197-198). 

Las excavaciones realizadas por \Villiam Rust en el mismo sitio revelarnn abundantes 

restos de cerámica doméstica y de alimentos como maíz y fauna mayor (Rust y Leyden 

1994:199-200). Estas excavaciones también arrnjaron las primeras fechas de radiocarbono 

para el Complejo E, de 2680 +/- 90 a.p. (730 +/- 90 a.c.) y 2630 +/- 90 a.p. (680 +/- 90 a.c.), 

en fechas no calibradas (Rust y Sharer 1988:103). Aunque se ha considerado al Complejo E 

como una de las posibles áreas de elite del sitio debido a su cercanía con el Complejo A, 

William Rust (1988:8-10) la considera como un área ligada a grupos subordinados o 

artesanos, debido a que las ofrendas y "rasgos funerarios", así con10 un supuesto taller de 
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serpentina (workslw11 nren, inferido por un cnchc o depósito que contenía tanto serpentina 

burda como trnb¡1jada) asociado a un montículo de este complejo, contrastan con las 

ofrendas y elementos funerarios del Complejo A. Por oh·o lado, los eshtdios 

macrobotánicos rcciL•ntes en el Complejo E n•velan la presencia ele restos ele cultígenos 

como frijol y cul<il1<1z,1, además de árboles frutulL•s como el nanche y el jícaro (Acosta 2002). 

51111 A11drés 

Este sitio es reportado por W. Rusten sus trabujos iniciales eil el margen del río Bari donde 

lo nombra como Bmi 1 y es mencionado entre los denon1inados "cere111011inl foc11ses" o sitios 

con montículo central en la clasificación de asl'ntamiento de William Rust (Rust y Sharer 

1988:242). En este sitio, Rust excavó entre 1986 y 1988 (Rust 1987, 1988, 1989, 1992) cuatro 

pozos donde se advirtió por primera ocasión un cambio drástico en el ambiente al norte de 

La Venta al localiz<tr depósitos de eshtarios c.iracterizados por arenas y limos donde se 

concenh·aban moluscos ligados a zonas de agu.1 salada y calmada. Los análisis de polen 

confirmaron estl' c.1111bio ambiental y sugirieron una modificación de una zona de eshtario 

o manglar haci,1 p.mtanos de agua dulce. Los materiales macrobotánicos y el análisis de 

polen principalnwnte procedente de este sitiL' realizado por Bárbara Leyden (Rust y 

Leyden 1994), revL•lt°1 entonces la importancia dL' pudo tener el maíz en la dieta durante la 

época prcolmeca y t il meca. 

Alentados por los d,Jtos obtenidos por Rust, un grupo de investigadores de la Universidad 

de Florida y el Ceo Are Research encabezados por Kevin Pope y Mary Pohl, iniciaron a 

finales de la década de 1990 una serie de pozos de sondeo y nucleados en San Andrés y 

áreas aledañas, destacando la secuencia en el cambio de tamafio del polen de Zea desde el 

5'100 a.c., así como la obtención de evidencia de cultivos como algodón, girasol y 

mandioca (Popl' el 11/. 2000). 

Isla Alar 

Este sitio se localiza a poco más de tres kilómetros al norte de La Venta en la coordenadas 

UT.ivI 15 384 3~1 E - 2 005 382 N, a un costado del ejido Aquiles Serdán y en terrenos 

propiedad de la familia de don Vicente Alor, de quien toma su nombrets. Fue reportado 

por primera ocLJsión en 1985 en el proyecto Atbs Arqueológico de Tabasco (Raab et ni. e11 

pre11s11:2). Posteriormente, en 1987 y 1988 el Proyecto Arqueológico La Venta realiza las 

primeras excavaciunes cn el sitio, nombrándolo como "Bari 4" y se menciona como uno de 

15 Wº 08' 04" Latitud Norte, 94° 02' 46' Longitud Oeste, en coordenadas geográficas. 
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los nueve sitios identificados en las estribaciones del cauce extinto del río Bari (Rust y 

Sharer 1988, fig. 1 ). 

Figurn 12. Isla Alor. Plano General clel sitio (R:rnb et fil. en prensa) 

EnlTe 1995 y 2000, el PALV realizó tres nuevas temporadas de excavación en el sitio (figura 

12), con el objetivo de precisar y delimitar la(s) ocupación(es) prehispánicas en términos 
tempornles así como ampliar Jos datos sobre Jos patrones de subsistencia (Raab et ni. e11 

pre11sn:3). Estas excavaciones además, pretendían corroborar los datos presentados por 

Rust, quien menciona la presencia de una ocupación temprana en Isla Alor, en la cual 
reporta restos de piedras de molienda asociados con restos de alimento como frutos de 
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pi11 rna y moluscos (Rust y Shmer l 9HH: 103). Los resultados de l,1 te1111>1wada 1995 de catnpo 

~wrrnilil'ron la localización de di\'l·rsos materiales cultur,ilL'S. Entre los materiales 

cer<ímicus correspondientes <1 l<i L'l'"'"1 de primera ocupación del sitio (970-1130 a.C.), se 
renqwrú cerámica que revela similitudL·s estilísticas con Jos tipns dt· la Fase San Lorenzo 

dL•l sur de Veracruz (Cnlz11tl11s L'1m·1·t!, Li111ó11 Cnrl'etl-/11ciset!L los complejos cerámicos 

J\folind v Palacios de la Chonl<1lp.i (( ;0111ez Go11ge /11cised) y la FilsL' <..;¡¡n José del Valle de 

Oax.icd (l.em1dro Grny) (Raab L'i 11/. 2ll01l:263). 

El estudio macrobotánico IlevadL> durante la temporada de 199-L tuvo como finalidad 

detcrminm la calidad de preserv;H·ión en el sitio. Las mut•stras de flotación fueron 

recupt•r,1das de los estratos 1 a 5 de la Unidad 1, e inclun•ron las ocupaciones del 

Posclii<;ico del esh·ato 2, además dl' los estratos 4, 5 y 6 asoci.idus a la etapa olmeca. Los 

materi,tles recuperados incluyeron cúpulas de maíz carboniz,1das (/.en 111nys), restos de 

frijol (l'/111seo/11s sp.) y frutos de p<1l111a (Orbig11yn sp.), ade111,1s dl' huesos de pescado, 

molusnis y microlascas de obsidiana (Raab et ni. 2000:265). 

f. -------·· 
1 Frutos de 1-llll'SOS dt• 

Estrnto Frijol i\l.iíz Moluscos 
palma pez 

1 X -·-··x---- X 

2 X X X X 

3 

4 X X X X X 

5 X X X 

6 X X 

Tabla 4. Presencia (X) de restos de alimento en los estratos 1 a 5 de Isla Alor conforme los 
rcsultmlos de R:rnb et al. (2000:265. Table!). 

En la lL·mporada del 2000 se rcalizc"i una nueva temporada en Isla Alar sobre el mismo 

pozo, uin Ja finalidad de ubicar la su puesta ocupación del 1400 <1.C. reportada por William 

Rust. Sin embargo, no fueron identifit·ados pisos de ocupación ni m.iteriales culturales en 

las últimus dos capas de la cxGivudt'>n (Raab et ni. e11 pre11s11:4). pero <;e obh1vieron nuevos 

restos dl' frutos de pulma y huesos dl' pescado en el estrato 6 asuciado a Ja fecha 2940+/-40 

L'n a11Ps de radiocarbono untes del presente, equivalente ¡¡ ll ~O a.C. (990 u.c. en fecha no 

c,tlibr.ida) (Acosta 2002:12, Raub l'I 11/. 2002:5). La descripción gener<d de la estratigrafía y 
fl'chas ,1sociadus a estos restos es(¡¡ siguiente (Raab et ni. 2000, Rctab t'l 11/. e11 pre11sn): 

57 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



Estrato 1 (capa 1). Tierra arenosa arcillosa ele color café-rojizo oscuro (5YR 3/2) en la 

cual se localizaron fragmentos de metal, vidrio, plástico evidenciando la ocupación 

actual de la "isla". 

Estrato 2 (capa 11). Arcilla arenosa de color café-grisáceo oscuro (10 YR 4/2). Entre los 

vestigios culturales se encontraron una cantidad significante de fragmentos de 

vasijas de cerámica, además de un malacate y un fragmento de figurilla. En cuanto al 
material lítico se hallaron navajas prismáticas de obsidiana gris y verde, así como 

instrumentos de molienda. Por otro lado, durante la excavación de este estrato, se 

encontraron fragmentos de bajareque y un fogón con restos botánicos carbonizados. 

Una muestra de carbón de este estrato produjo la fecha 340+ /-70 años de 

radiocarbono antes del presente, equivalente a la fecha calibrada de 1570 d.C. (Beta-

79111) (Raab et ni. 2000:262). 

Estrato 3 (capa IIII). Consiste en un depósito de arena aluvial en color café­

amarillento (10YR5/4), en el cual el material cultural fue decreciendo en cantidad 

hasta desaparecer completamente antes del inicio del siguiente estrato. 

Estrato 4 (capa IV). Este estrato consiste en un depósito de arena aluvial mezclada 

con arcilla de color café-grisáceo (1 OYR 4/2). En la parte superior de este estrato se 

reconoció una superficie de actividad definida por concentraciones de carbón y 
fragmentos de vasijas de cerámica además de una oquedad con cerámica en buen 

estado de conservación en interior. Una muestra de carbón recuperada a 94 cm de 

profundidad proporcionó la fecha 2820+ /-40 años de radiocarbono antes del 

presente, equivalente a 970 a.C. (Beta-151238). 

Estrato 5 (capa V). Estrato delgado y uniforme conformado por arena color café­

amarillenta (10YR6/ 4), identificado como el piso de un área doméstica el cual 

presentaba también una huella de poste y un fogón. Adicionalmente se localizaron 

fragmentos de vasijas de cerámica, fragmentos de cerámica modificados a manera de 

pesos, malacates de cerámica, navajas de obsidiana, instrumentos de molienda y 

cuentas de piedra verde. Durante la excavación, de este estrato se recuperaron 

abundantes restos botánicos, entre ellos, fragmentos de madera carbonizada 

posiblemente de una estructura doméstica colapsada. Una muestra de carbón de 

madera de palma, recuperada a una profundidad de 120-125 cm. Proporcionó la 

fecha 2880+ /-60 mi.os de radiocarbono antes del presente, equivalente a la fecha 

calibrada 1020 a.C. (Beta-75148). 
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Estrato 6 (capa VI). Sedimento limoso color café oscuro CJ OYR3/3), en el cual tambiL'n 

se encontró una alta concentración de cerámica, pero sin otro rasgo culh1ral 

observable que indicara algún piso de ocupación. Una muL•stra de carbón recuperad<1 

a 135 cm de profundidad fue fechada en 2940+ /-40 aiios de radiocarbono antes dl'I 

presente, equivalente a Tl30 a.C.•6 

Estrato 7 (capa VII). Arcilla urcnosa moteuda, de grano fino y color café amarillenlL1 

(lOYR 5/4). Este estrato es el último que contenía materiales culhlrales en la 

excavación. 

Estrato 8 (capa VIII). Depósito de aluvión arcillo-arenoso, presentaba color cafe 

amarillento oscuro (lOYR 3/6) y fue culh1ralmente estéril. 

VIII 

Slmba/agla: 

N1velFrc.'tllco Superficie de Ocupación 

Banco de N1vt-I VII Capa.es!ralo 

Banco 
do Nlval 

111 

111 IV 

~'-.~°'\": V 

VI 

- Nivel Freatico - - - - - -

PROYECTO 
ARQUEOLÓGICO 

LA VENTA 

,.~ 

~ ·.·,cfl··,· 
Tempornda 2000 

Om. 

·2m. 

Figura 13. Perfil estratigr:ílico norte, Pozos 1-2 de Isla Alor (Basado en Raab et fil. 2000, 
Acostu 2002). 

1" l.<1s fechas de radiocarbono no calibradas para Isla Alar son respectivamente: 1610 d.C (estrato 2), 
870 <1.C. (estrato ·I), 930 a.c. (estrato 5), y 990 a.C. (estrato 6). 
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Los restos de alimentos 

Los restos de alimentos recuperados en los distintos sitios del área de La Venta, pueden 

ordenarse en dos grupos: '!) restos ele productos agrícolas primarios y, 2) árboles frutales 
asociados a la recolección u horticulturaI7, 

Los productos agrícolas primarios incluyen aquellos del llamado "complejo 

mesoamericano" (maíz, frijol y calabaza). En nuestro caso, corresponden a los principales 

productos cultivados, siendo el maíz (Zen rnnys) probablemente el más importante de ellos. 
Anteriores estudios en el área han demostrado la presencia de este alimento tanto en el 

Complejo E (Rust y Leyden 1994), como en San Andrés (Rust 1989, Rust y Leyc!en 1994, 

Pope et ni. 2000) e Isla Alor (Raab et al. 200, w pre11sn). El incremento en la importancia del 
maíz en la dieta local parece estar reflejada en el incremento paulatino del tamaño del 

grano de polen de Zen evidenciado en San Andrés por Rust y leyc!en (1994) y Pope et ni. 

(2000) . La aparición de polen de maíz primitivo asociado a un entorno de estuario, parece 

sugerir que el medio alterad.o fue el de manglar, sin embargo no es claro si para esta época 

temprana de cultivadores (en. 5000 a.C.) la técnica está asociada a la quema, o sólo a la roza 

de algunas áreas, aunque el registro polínico parece evidenciar una disminución del polen 

de L11g1111c11/arin (manglar) ligado a la proliferación de polen de Zea. 

Por otro lado, la mayor frecuencia de restos ele maíz y fragmentos ele piedras ele molienda 

registrado por Rust (Rust y Sharer 1988, Rust y Leyden 1994), parece coincidir con el 
óptimo ambiental de la región (después del 1000 a.C.) cuando el antiguo pantano salino se 

transforma hacia uno de agua dulce (véase tabla l). 

Por las anteriores razones, el maíz es el candidato más viable para haberse constituido en 

el principal cereal cultivado en la alimentación del primer milenio antes de nuestra era en 

la región de eshtclio, aunque su importancia relativa con respecto ele otros alimentos aítn 

no está definida. Otros productos agrícolas que pudieran ser candidatos para cultivo 

principal como mandioca están registrados desde el tercer milenio antes de nuestra era 

(Pope et al. 2001:1372), pero sus evidencias son escasas y no parecen proliferar con éxito en 
suelos anegados. 

Otros cultivos complementarios como el frijol pudieron complementar el cultivo del maíz 

y mi mentar la fertilidad del suelo. El frijol (Plmseolus sp.) suele plantarse junto con el maíz 

17 Esta clasificación no necesill'iamente implica la preferencia o dominancia de uno de estos 
alimentos sobre otro en su consumo, sino la inversión ele fuerza ele trabajo para su producción u 
obtención dentro del ciclo de actividades subsistenciales. 
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debido a su efectividíld pM<1 fijar el nitrógeno y ren1,v<1r k1 fertilidad de los suelos 

<1sociados a la roza. I-h1sta h.in• ¡1uco, los cultivadores de l<1 rL•gilin solían dedicar una partL' 

de la milpa exclusivanwntL' .il niltivo de frijol en la siembrd l111111c110/ (en lamerías duranlL' 

Sl'Cas), para facilitar dl' L'St<1 fllrm<1 la restitución del suelu. Otrn ventaja de cultivar frijol en 

las comunidades basad<1s L'll Id agricultura de cereales, es lfUl' pennite complen1entar las 

deficiencias nutriciorn1!Ps di•! maíz al constituir una fuenll' ric<1 l'n proteínas y aminoácidos 

L'Senciales. 

Para el caso del segundn grup•' de alimentos (árboles frutales asociados a la recolección u 

horticultura) podemos mL'IKionar la presencia de frutos de palma, identificmh1 

generalmente como Coro;;:o (C )r/1ig11yn co/11111e). Esta espeCÍl' se puede considerar com1' 

domesticada pero, dL' f1 irm.i similar a como sucede n1n los campesinos actuales, 

generalmente son toleradas-prutegidas, sembradas o trasplantadas con la finalidad dl• 

obtener alimento o materia prima de sus frutos, tallos u hojas. Frutos de palma como l'l 

corozo y el coyol (Acrow111111 ,\ ll'xicn11n) se han localizado en el interior de vasijas en l'l 

Complejo C y la "Acr<1pulis" Stirling (Acosta 2002) y parecen haber sido un alimentu 

complementario altaml•nte nutritivo para la época de augl' de La Venta. El corozo por 

ejemplo, es una palma lJUl' l'l'l'Ce fácil y rápidamente en los acahuales asociados a la 

agricultura de roza y L!l.IL'l11d una vez que los campos son abandonados. Debido a su 

,1mplio aprovcchamienl11 (1"11H<1s, madera, frutos), los agricultures suelen dejarlos intactos 

;11 realizar la roza del ,K,1hu.d, llbteniendo así madera y huj.is de palma para su vivienda. 

En el caso de los frutos, éstos sun "cosechados" entre julio y septiembre, cuando crecen en 

abundantes racimos y de L'llus se consume el endospermo rico en almidón, gras<lS y 
proteínas. El coyol, en cambio, tiene menos usos que el corozo, pues sus ramas no son 

aptas para techumbres y su madera se emplea con menos frecuencia. Por otro lado, suek' 

enconh·arse en suelos con mejor drenaje que el corozo y difícilmente constituye 

comunidades densas, sin emb,ugo, de éste no sólo se consume el endospermo, también SL' 

come el carnoso mesocarpo que contiene azúcares y aceites (1-Iaynes y Mclaughlin 2000). 

Para el caso de las palmas como el corozo y el coyol, si bien no es posible hablar de su 

rl'iación con la agricultura, es posible que éstas hayan estado relacionadas con formas 

tempranas de horticultura en zonas tropicales. Por ejemplo para el caso del coyol, éste 

aparece en el registro an¡ul•ológico hacia el 5000 a.C. L'n los depósitos del Valle de 

Tehuacan, donde depcnderi,1 dd riego en la temporada de secas, indicando su posible 

introducción como ntltiv11 (Smith 1988:103). El coyDI, por otro lado, aparece en 

Centroamérica como restos l'ilrbonizados en depósitos fech<1dos cronométricamente entrl' 

8450-6500 a.p. (Pipernn y PL•<1rs;1ll 1998:217). Piperno ( l 989:21) sugiere, sobre la aparición 

de coyol (Acroco111in 111cxim11n) l'n los sitios de Centroamérica, que éste es inh·oducido desdl' 

i\,léxico debido a que sólo l'S localizado en áreas de asentamientos actuales y nunca 
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plenamente establecido en el bosque, tal como se esperaría si fuese nativo de Panamá. 

Smith (1980:160) menciona que los restos en sitio Chiriquí de Panamá muestran un 

incremento paulatino en el fruto del coyol entre el 6700 y 1700 a.p. y lo interpreta como 

posible resultado de la selección humana. 

Patrón de subsistencia en el desarrollo histórico de La Venta, 

Como se verá, los principales datos para observar cambios en el patrón de subsistencia y 

dieta en La Venta proceden de tres sitios: Complejo E (Rust y Sharer 1988, Rust y Leyden 

1994, Acosta e11 prep.) 1 San Andrés (Rust y Leyden, op cit.; Pope et ni. 2001), e Isla Alor 

(Raab et ni. 2000, Raab et ni. en prensa; Acosta 2002). Sin embargo, podemos adelantar al 

respecto que la información disponible es aún escasa y fragmentaria, habiendo grandes 

vacíos que deberán ser aclarados en investigaciones futuras. 

El registro comprendido entre el 5100 y el 2500 a.C. (en fechas calibradas), se basa casi por 

completo en los trabajos de Mary Pohl y Kevin Pope en el sitio de San Andrés (Pope et ni. 
20o-J). Este estudio indica que hacia el 5100 a.C. ap<1rece por primera ocasión polen de Zen 

con diámetro similar <1! de las especies silvestres (teosinte)I 8 . Debido a que no existen 

especies de teosinte endémicos de la región, los inveslig<1dores creen L!LIL' t<1les granos de 

polen son de un<1 especie exótica introducida y cultivad<1 por agricultores tempranos, ello 

coincide con l<1s primeras evidencias de <1lteración de bosque y aumento de polen de 

pastos. Un siglo después (rn. 5000 a.C.), aparecen granos m<1yores a 70 ~un y son 

prob<1blemente de m<1íz domesticado, y h<1cia el 4000 a.C éstos granos de polen son 

comunes. Durante esta época de agriculhtra inicial, aparece en el registro polínico una 

creciente evidencia de despeje del bosque principalmente manglar, denotando que el área 

fue atractiva debido a la disposición de suelos fértiles y recursos acuáticos. La aparición de 

un grano de mandioca hacia el 4600 a.C. indica que éste también debió formar parte de los 

cultígenos inh·oducidos en ésta época inicial (Pope et ni. 2001: 1372). 

Entre el 3400 y el 2400 a.C., el registro sedimentario indica que la barrera de playa migró 

hacia el norte, pero continuó la acumulación de sedimentos ligados a un ambiente de 

estuario. Para ésta época aparecen restos de perro doméstico (Cn11is ji1111ilinris), semillas y 

restos de plantns silvestres de In familia Cucurbitaceae (Cio11osicyos 11mcm11t/111s). Hacia el 

2500 a.C. existen evidencias que indican un cambio radical en el ámbito agrícola. Para ésta 

fecha se encuentras nuevos restos de cultígenos como son la aparición de restos de girasol 

domesticado (Helim1tl111s n11111111s) 1 polen de algodón (Gossypi11111 sp.), además que 

18 De entre 48.0 y 49.8 pm. 
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dL'saparece el polen de menor tamai1u ,. f'L'rmanece el de morfologi,1 similar al maíz 

1m 1derno (Pope et 11/. 2001 :1372-1373). 

Dl' acuerdo a los datos obtenidos por Rust (l\ust y Leyden 1994), !fo.ib L't al. (2000, L'll 

/'rt'llsn) y datos en preparación por estL• autor (.·\n1sta 2002), entre el 1500 y el -100 u.C. los 

datos sobre la diet<1 parecen permancn•r 111<1~ n>nstantes, pero existen L·<11nbios relativos al 

accL•so de los recursos alimenticios y L'I pruc<"s<1nliL'nto de los mismt>s. fo! vez uno de los 

rL'cursos más constantes procede de la f,1un<1 .icu<ítica, condición que p.irL•ce formar parte 

integral del modo de vidu de los grupos dl' las tierras bajas del Golfo durante este período, 

<1specto que había notado por Elizabeth S. \\'ing ( 1981). En su estudio n1mparativo entre 

l<1s prácticas alimenticias basadas en [a fauna entre los sitios de la costa del Golfo (L•ntre los 

qut' se encontraban San Lorenzo y Tres Z<1pt>tl's) ,. los del Caribe, esta autora menciona la 

importancia que tuvieron los recursos faunísticos ligados a las áreas dt• ribera y estuario. 

Entre estos recursos proteínicos del dL•nc11111nado Formativo en los sitios del Golfo, 

destacan las tortugas de pantano (Ki11os/1•mt111 spp. ~· C/1111t!i11s 1111g11s/u/11s), y peces como el 

róbalo (Ce11tropo11111s sp.) (vVing 1981:23-27). l:stPs recursos, junto Clln L'I perro doméstico 

conforman casi el 45% del total de restos faunisticus; mientras que otras especies terrestres 

como el venado y el pécari representan un purcentaje menor. Estas condiciones de 

subsistencia ligadas a un modo de vida ampli,1mentL• orientado h<1cia la explotación de los 

recursos proteicos acuáticos, parece SL'r urw Cllnstante en el desarrollo histórico de los 

sitios olmecas del Golfo, aunque exísten algunas variantes en el consumll de otros recursos 

silvestres y domesticados. Los restos dl' f<1un.i ,1n1ática procedentes de Isla Alor muestran 

la aparición de huesos de pescado en las supl'rficies de ocupación olmeca prácticamente en 

todos los estratos (estratos-!, 5 y 6, entrL' 1 IJU-970 a.C. 1"), además de restos de moluscos en 

las superficies de ocupación de los estratos -1 y 5 (Raab L'I 11/. 2000, Acosta 200l). La 

identificación de tiestos de cerámica modifirndos <l manera de pesos para red entre los 

restos culturales del estrato 5 (1020 a.C.) dL• Isla Alor (Raab et. 11/. en prensa:4) parece 

confirmar las actividades ligadas a la expk1tadún de recursos acuáticos. 

Para el caso de los restos macrobotánicos, los materiales procedentes dt• Isla Alor sugieren 

Llue hacia el 1200-1000 a.C., ya existía una b¡¡se agrícola posiblementL' sustentada en el 

maíz, además de otros cultivos como el fríjol. Esta dieta era complementada con recmsos 

silvesh·es acuáticos y horticultura o recolección de frutos de palmas nativas como el corozo 

(f\clab et ni. 2000, Acosta 2001). Esta época corresponde con el desarrollo inicial de La Venta 

como sitio monumental. 

l-l<1cia la época de apogeo de La Venta, t•ntrc el 800 y el 400 a.C., William Rust (Rust y 
Lc•yden 1994) menciona la creciente importancia del maíz en la dieta, de acuerdo a los 

1'' 990-820 a.c. en fechas no calibradas. 
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restos de mazorcas y cúpulas carbonizadas y el mayor porcentaje de restos de metates en 

los depósitos culturales. Para esta misma época, aunque con escasa evidencia, Rust 

menciona que aparecen las primeras evidencias de diferencias sociales en el consumu de 

proteínas de origen animal; en los sitios aldeanos aparece un consumo principalmenll' de 

proteínas de recursos acuáticos locales, en las unidades domésticas de sitios con 1nonlículo 

central (San Andrés y Complejo E) aparecen restos de animales terrestres de difícil aCL"eso 

en la zona como el venado (Rust y Leyden 1994:199-200). 

Para esta misma época (rn. 800-400 a.C)2° el análisis macrobotánico de los contenidos de 

vasijas procedentes del Complejo E y la "Acrópolis" Stirling (Acosta 2002) indican que las 

nutritivas semillas de las palmas nativas, principalmente de corozo, al menos 

ocasionalmente, eran almacenadas. Este hecho puede explicarse de dos formas, la primera 

es que hayan conformado un alimento auxiliar a causa de presión demográfica sobre los 

recursos, o bien, sólo sean recursos estacionales para la época de baja productividad 

agrícola a finales del invierno e inicios de primavera. Estas vasijas forrnaban parte de üreas 

don1ésticas de acuerdo a los materiales asociados y no parecen haber conformado ofrendas 

a los edificios, pero es interesante que se presenten semienterradas en los pisos de las cireas 

domésticas (en los complejos G, E y 1-1), motivo por el que William Rust (1987, 1989) las 

consideraba como "áreas de almacenamiento" (Rust 1987:8). Por otro lado, el estudio 

cerámico de San Andrés indica l1ue hacia el 700 a.C., con la cerámica del Complejo Franco 

Temprano se comienza a mostrar un incremento en el repertorio de las formas utilitarias. 

Estas incluyen comales bajos (s/111/low co111nls) así como cajetes más profundos con 

desgrasante de arena y acabado burdo con evidencias de quemado exterior indicando, de 

acuerdo a Von Nagy et ni. (2002:10), un cambio en la forma de preparar los alimentos y "la 

necesidad de tostar grandes cantidades de ingredientes". 

La aparición de formas asociadas al cocinado (tostado o secado) de semillas y harinas para 

la época del Complejo Franco Temprano (700-550 a.C.) está ligada con la prnliferación de 

otras formas cerámicas de grandes dimensiones como ollas, tecomates y urnas, algunas de 

ellas con paredes con grosor de 2.5 cm y capacidad de doce o más Iih·os. Esto podría al 

menos sugerir, que junto con las semillas de palma fácilmente conservables en el registro 

arqueológico, pudieron haberse almacenado harinas cuyo regish·o por medios 

macrobotánicos es imposible y hace necesaria la implementación de oh·as técnicas de 

análisis de microfósilcs (fitolitos y granos de almidón) para obtener evidencias de estos 

productos. Interesantemente, éstas formas asociadas prnbablemente con el 

almacenamiento, se localizan sólo en los sitios con montículo central en La Venta (sitio con 

20 Fechas en aiios siderales. Las fechas de radiocarbono para la "Acrópolis" y el Complejo E .wn 
son tentativas y están a la espera de los fechamientos cronométricos con base en las muestras 
recuperadas por el PALV. 
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montículo central y escultura monumental) y San Andrés en el área de apoyo (sitio con 

montículo central), mientras que en sitios como Isla Alar ("islas" sin montículo central) 

éstas formas están prácticamente ausentes. Un fenómeno similar parece ocurrir en sitios 

contemporáneos del delta del Pajonal como son EPS-15 y EPS-50, donde aparecen dos 

ejemplares de mega-tecomates en ocupaciones asociadas con áreas de elite (von Nagy et. al 

2002:11). Este fenómeno es un aspecto interesante para estudiar los procesos de 

concentración de recursos en el desarrollo sociopolítico de La Venta. 

El patrón de asentamiento y su relación con aspectos de producción agrícola 

Si bien las primeras referencias sobre los asentamientos de la región oriental de Tabasco y 

sur de Veracrnz fueron llevadas a cabo a finales del siglo XIX y principios del XX, los 

primeros trabajos de recorrido de superficie propiamente dichos en la región se realizaron 

hasta la segunda mitad del siglo XX. El primer registro de asentamientos, realizado por 

Philip Drucker y Edumdo Contreras (Drucker y Contreras 1953, 1954), permitió reconocer 

que los asentamientos de época olmeca y posteriores se hallaban adyacentes a los 

principales sistemas fluviales, pero el estudio dejó fuera amplias áreas interfluviales. 

Asimismo, este recorrido es de poca utilidad en el presente ensayo debido a que, de los 80 

sitios reportados, solo en TI tomaron muestras y no todos presentaron materiales 

arqueológicos. Incluso, en una publicación posterior (Drucker, Heizer y Squier 1959), tras 

examinar los materiales recuperados de este recorrido, se observó que algunos de los sitios 

muestreados pertenecían a ocupaciones posteriores a La Venta, y ninguno pudo ser 

asociado a un periodo anterior. Posteriormente, Drucker (1961) realizó un estudio general 

de asentamiento en el área donde creyó se había asentado la población agrícola que 

sostenía el asentamiento monumental de La Venta. Este recorrido pretendía completar el 

estudio inicialmente realizado en colaboración con Eduardo Contreras, y comprendía el 

área oriental del río Tonalá en el sur del Estado de Veracruz. Durante el recorrido se 

ubicaron escasos sitios, algunos de los más importantes al sur del río Tonalá y en los 

márgenes bajos, como Los Soldados, Arroyo Sonso y Arroyo Blanco. Desgraciadamente, 

no se entregó un informe final sobre los resultados del recorrido. 

Posteriormente, durante el desarrollo de las actividades del Proyecto Arqueológico La 

Venta, y paralelamente al progreso de las investigaciones de W. Rust, se llevó a cabo el 

estudio regional de asentamiento del Atlas Arqueológico de Tabasco que tenía como 

objetivo realizar un registro exhaustivo de los asentamientos prehispánicos en el estado 

(Fajardo 1987, 1988). La técnica de recorrido del Atlas Arqueológico empleó fotografías 

aéreas de diversas escalas disponibles (1:20000-1:75000) con el fin de localizar, 

previamente al trabajo de campo, rasgos que indicasen áreas de ocupación prehispánica. 

Posteriormente, con el recorrido de superficie, se verificaron las marcas y rasgos 
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detectados en fotointerpretación (Fajardo 1988:30). La tipología de sitios empleada 

consistió en tres tipos básicos: sitios con estructuras (montículo cenb·al), sitios sin 

estructuras y cuevas. Los mapas resultantes de este proyecto se pueden consultar en 

Registro Arqueológico, pero no indican temporalidad asignada a cada asentamiento, 

aunque en las cédulas de registro se describen los materiales cerámicos cuando se hallaron 

presentes en superficie o expuestos en cortes de pozos y zanjas (Fajardo 1988:29-32). 

Algunos de estos sitios (principalmente los del cauce del río Bari) fueron reportados y 

registrados por William Rust al Atlas, quien excavó 25 sitios para verificar su secuencia 

cultural y temporalidad (Rust 1987, 1989, 1992). 

En general, podemos mencionar que desde inicios de los cincuenta se han realizado 

diversos estudios sobre el patrón de asentamiento del occidente de Tabasco y sur de 

Veracruz (las áreas adyacentes a La Venta). Para el caso del área inmediata a La Venta y 

las estribaciones del río Tonalá, sin embargo, estos trabajos se han basado en 

reconocimientos generales sin un amílisis sistemático del área. Por otro lado, los estudios 

no han derivado en un registro completo y eficiente de los asentamientos mediante mapas 

o planos generales de la región. Un tercer aspecto incompleto es que muchos de los sitios 

registrados, incluidos los del Atlas Arqueológico de Tabasco, no tienen temporalidad 

asignada, quedando inconclusa una periodificación del desarrollo de asentamiento para el 

área y una cronología general aplicable a toda la región. Por tal razón, para la ubicación 

cronológica de los asentamientos emplearemos básicamente los datos obtenidos por las 

excavaciones de Rust en el área de apoyo del PALV y la reevaluación de los datos 

obtenidos por el Atlas Arqueológico de Tabasco21 (Rust 1987, 1988a, 1988b, 1989; Rust y 

Sharer 1988; Rust y Leyden 1994; Fajardo 1977, 1988). 

El tlesarrol/o inicial de La Venta (ca. 1350-800 a.C.)22 

De acuerdo a la ubicación de los sitios a lo largo de los cauces existentes en la reg10n 

oriental de Tabasco, durante el periodo denominado "Preclásico Temprano" (1350-800 

a.C.)2-1, parece que al menos b·es distintos cauces cercanos a La Venta estuvieron activos. 

21 Para el caso de los sitios reportados en el Atlas Arqueológico de Tabasco, sólo incluimos en los 
mapas aquellos cuya temporalidad pudo ser asignada con material de superficie o estratificado. 
22 Aunque el autor de este trabajo no está el todo de acuerdo con las "periodificaciones generales 
mesoamericanas", hacemos referencia a estos términos (Preclásico o Formativo) en tanto han sido 
regularmente aceptados en el ámbito académico de nuestro país. Sin embargo mencionamos 
periodos en fechas siderales para cada fase o periodo con el fin de explicar los lapsos cronológicos 
a los que nos referimos. 
1-' Rust ('1989, ·1990) considera en sus trabajos el Prech1sico Temprano entre 1750-1150 a.C. (en fechas 
calibradas). Debido a que los estudios actuales colocan la aparición de los asentamientos cerámicos 
no antes del HOO a.c. (von Nagy el. 11/. 2002), utilizamos fechas acordes a los fechamientos recientes 
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Estos incluyen: a) el río Tonalá donde al menos un sitio (los Soldados) mostró evidencia 

de asentamiento para esta época conforme los sondeos de Rust (1988,1989); b) el río San 

Felipe, donde el trabajo de Sisson en 1968 mostró varios componentes del Preclásico 

Temprano (Sisson l 976); y c) el extinto río fü1ri, a través de una amplia zona de 50 

kilómetros de tierras bajas entre los dos anteriores donde al menos dos sitios (San Andrés 

e Isla Alor) presentaron trazas de ocupación para esta época (Rust y Sharer 1988, Rust y 

Leyden 1994, Rust 1989, Pope el ni. 2001). 

La mayor parte de los componentes del Preclásico Temprano localizados en la zona del río 

Bari parecen corresponder con la fase que Rust denomina "Late Bari" (en. ·1400-'1150 a.C.) 

(Rust y Sharer 1988, Rust 1989), las que pudieron representar asentamientos cercanos a un 

entorno estuario-riberei'i.o. Estos sitios, de acuerdo a Rust (1989:13), "muestran pocos 

signos de estratificación social o complejidad ceremonial". Hacía el final del segundo 

milenio antes de nuestrn era de acuerdo a Rust, parecen ocurrir modificaciones 

ambientales graduales en el área circundante a La Venta con el relleno de los estuarios y el 

cambio de un pantano salino hacia uno de agua dulce. Los asentamientos a lo largo del río 

Bari continuaron presentando una zona óptima de asentan1iento y Rust propone que la 

subsistencia estuvo basada en plantas domesticadas y pesca (Rust 1988:7,1989:13). Estas 

modificaciones paleoambientales también han sido registrndas por el equipo de la 

Universidad Estatal de Florida (FSU) en San Andrés (Pope et al. 2001:1371-1373) donde se 

registra una modificación entre el 1500-1000 a.C., cuando el pantano salino dominante en 

épocas anteriores se torna a uno de agua más dulce. 

Es posible que gran parte de los componentes de los periodos más tempranos de 

ocupación se encuentren a gran profundidad, considerando que se asocian a zonas bajas 

de alta depositación sedimentaria, de tal forma que no pueden ser advertidos por estudios 

de superficie haciendo necesaria la excavación para su localización. 

El apogeo de Ln Venta (ca. 800-400 11.C.) 

Hacía el periodo denominado "Preclásico l'vledio" (ca.800-400 a.C.) los asentamientos sobre 

el río Bari surgen a lo largo de todo su curso (figura 14). Alrededor del 800 a.C., y al 

comienzo del auge de La Venta como centro primario, parecen regish·arse dos tipos de 

asentamiento de acuerdo a los materiales y fechas de radiocarbono obtenidas por los 

en la zona (Pope et ni. 2001, Ranb et ni. 2000, Rnnb et 11/, e11 pre11s11). El Preclásico Medio es 
considerado en este trnbnjo entre 800-400 n.C., aunque Rust (19889, 1990) lo ubica desde el nso. 
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sondeos. Estos incluyen sitios sin montículo central y sitios con montículo central o 

"cere111011ia/ focuses" como son designados por Rust y Sharer (1988)24. 

Entre estos dos tipos de sitios Rust distingue diferencias en los materiales culturales de 

acuerdo a sus excavaciones entre los que se encuentran: 

a) Los sitios sin montículo central tienen altos porcentajes de cerámica utilitaria, como 

tecomates de pasta burda, y no presentan artefactos ceremoniales de piedra verde, 

mientras que la cerámica decorada y las figurillas se presentan en pequefias 

cantidades. También muestran un porcentaje muy alto de alimentos locales de río o 

estuario y de fácil acceso como tortugas y peces, además de plantas domesticadas. 

b) Los sitios con montículo central, en contraste, nrnestran proporciones elevadas de 

cerán1ica decorada de pasta fina que <1parecen principalmente en La Venta. Los 

sitios con montículo central incluyen 1<1 zona central de La Venta y un número de 

sitios ribereftos alrededor de ésta, los cuales contienen uno o más "cere111011ia/ 
foc11ses" con depósitos de cerámica, figurillas y conjuntos de piedra verde pulida, 

ocasionalmente asociados con áreas de taller de piedra verde (work s/10p). Los 

restos de alimento, también parecen ser más diversos y n1uestran evidencia de 

grandes vertebrados. Estos sitios aparecen sobre el río Tonalá en la confluencia del 

río Blasillo (Rust 1989:13-14). 

Es entre circn 800-500 a.C. que la reg10n adyacente a La Venta muestra su apogeo 

poblacional y se registra el mayor número de sitios. Hacía el 800 a.C. en la cima de 

jerarquía de asentamiento estuvo La Venta misma. De acuerdo a las diversas 

investigaciones en los complejos E, G, D y H se han localizado diversos rasgos de 

asentamiento en el núcleo urbano de la isla, destacando los ubicados en las excavaciones 

de Rust (l 988b, 1989) en los complejos G y E donde se reportan áreas de ocupación 

doméstica, urnas funerarias y áreas de trabajo de serpentina con fechas entre el 730 + /-90 

y el 690+ /-90 a.c. en aftos de radiocarbono (Rust l 988a:8-10): 

"Showing that during this period, the central core of La Venta contained residential 

ami artisan arcas as well as both elite and non-elite ceremonial zones (Rust 1987:16)". 

Es interesante que hacia el apogeo de la región entre el 800-400 a.C., han sido localizados 

otros elementos de complejidad social y cultural. En San Andrés, por ejemplo, el equipo de 

la FSU localizó un sello de cerámica y un fragmento de una placa de piedra nefrítica que 

muestran, en palabras de los investigadores Mary Pohl y su equipo uno de los ejemplos 

21 Esta observación estuvo centrnda en fechas de radiocarbono y materiales estrntificados en pozos 
sobre los montículos centrnles de sitios como San Andrés, Isla Alor, Los Soldados e Isla Yucateca 
(Rust 1990). 
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ele evidencia ele escritura jeroglífica más antiguos (1•é11se Pohl et 11/. 2002), y donde el sello 

ele cerámica parece aludir al nombre de un gobernante basado en el calendario ritual de 

260 días, el cual data aproximadamente del 650 a.C. (Pohl et 11/. 2002:1985). Otro sello 

similar de cerámica es reportado por Rust para Isla Yuca teca (sitio con montículo central 

del Preclásico Medio) el cual presentaba "un rostro y otros símbolos estilizados" (Rust 

l988a:6). Por otro lado, a excepción de las fechas obtenidas para la "Isla" de La Venta, 

ninguno de los complejos arquitectónicos ceremoniales (el montículo central) parece haber 

sido construido antes del 800 a.C. de acuerdo a las fechas de radiocarbono asociadas y las . 

ofrendas recuperadas, las cuales parecen corresponder esta época o posteriores (véase Rust 

1988a, ·1988b, 1989, Rust y Sharer 1988, González Lauck 1997). 

El periodo de colapso y aba11do110 (400-200 a.C.) 

Entre el 400-200 a.C. parece ocurrir el mayor cambio en el patrón de asentamiento 

regional. El principal rasgo es que el curso bajo del río Bari queda prácticamente 

abandonado y, junto con él, La Venta misma (Rust y Sharer 1988, Rust 1989, González 

Lauck 1997). De acuerdo al registro de William Rust (1988a:17) los asentamientos cambian 

su ubicación hacia la parte baja del Blasillo, así como las porciones altas del Zanapa (figura 

15). Es entonces, cuando La Venta pierde su rol central como cenh·o político y el núcleo de 

asentamiento cambia posiblemente a San Miguel, <11 oriente de La Venta sobre el Blasillo, 

el cual alcanza su mayor apogeo y dimensiones durante esta época. 

Clásico y Posc/ñsico 

Al inicio del Clásico se aprecia un lii11t11s en el asentamiento de la zona occidental de 

Tabasco y sur de Veracruz. Este aparente despoblamiento de la región parece extenderse 

hasta la zona de la Chontalpa (Sisson 1976), reiniciándose un nuevo ciclo de asentamiento 

con la proliferación de sitios durante el Clásico Tardío y Posclásico (figura 16), los cuales 

presentan cerámica de los horizontes Jonuta y Cintla. Los sitios de esta época presentan, 

de acuerdo al estudio de Rust (1989:17), los siguientes rasgos: 

a) Se aprecia el abandono general de los sitios ubicados en los cauces del antiguo río Bari, 

mienll'as que se incrementa la ocupación de los cauces de los ríos Blasillo y Zanapa, 

sugiriendo que, posiblemente desde el Clásico Tardío, éstos cauces fueron sinúlares a los 

achrnles. 

b) Aparece evidencia de una ocupación dispersa y relativamente tardía, a lo largo de la 

costa norte de La Venta, las cuales habrían sido barreras de playa relativamente jóvenes 

para esa época (Psuty 1966). 
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Preferencias de ase11l11111ie11to pam el periodo "Precliísico o For111ativo" 

Al comparar entre los asL•ntamientos del margen oriental y occidental del Tonalá conforme 

los datos disponibles, podemos advertir visiblementL• una preferencia en el asentamiento, 

no sólo del Preclásico Medio sino en general de todas las épocas, en ubicarse al oriente del 

río Tonaló. Si bien esta conclusión es aún prelimim1r, en tanto que el registro y excavación 

de William Rust eslUV(I centrado en el paleocauce del río Bari, esta aseveración parece 

estar apoyada por los recorridos de Drncker y el Atlas Arqueológico. Tomemos como 

ejemplo los sitios registrados por éste último. 

Entre los sitios reportados en Registro Arqueológico, para la carta E15A86, que cubre la 

margen occidental del Tonalá y está dominada por lomeríos, sólo se reportan siete sitios, 

de los cuales tres (OOl-00:1, uno de ellos corresponde al sitio Los Soldados) se encuentran 

en el margen del Tom1hi, dos de ellos se localizan en formación de playa (005 y 004) y sólo 

dos se ubican en las zonas elevadas de lomeríos (006 y 007). En contraste, el registro de 

sitios sobre la carta El51\H7, correspondiente a la zun<1 al oriente de La Venta, y dominado 

por áreas bajas y tierras inundables, se reportan 12:1 sitios, la mayor parte de ellos en los 

mórgenes de los ríos Blasillo y San Felipe (figura -¡ 7). Por ello resulta claro el porqué, tanto 

Drucker (1961) como Rust (1990) y Fajardo (1987), para la margen occidental del Tonalá y 

hacia el Coatzacoalcus (donde Drncker suponía se ubicaba la población de La Venta), sólo 

registran sitios del Precl<isico en las zonas bajas, en las estribaciones del Río Tonalá como 

son los sitios de Los SL>ldados, Nueva Esperanza, Arroyo Pesquero y El Plan y Arroyo 

Blanco. 

Posiblemente entre el 400 y el 200 a.C. La Venta y la mayor parte de los sitios de la región 

oriental de Tabasco fueron abandonados, considernndo que a partir de este lapso (y hasta 

finales del Clásico), desaparecen las evidencias de ocupación humana consistentemente en 

los sitios de ocupación olmeca. Los procesos socioeconómicos ligados a este evento y su 

relación con la subsistL'ncia de los grupos humanos restantes en la región aún no están 

determinados, aunque los datos sobre la fecha de estDs eventos parecen ser consistentes. 

Para el caso de los malL'riales cerámicos, el ComplL'jn Franco Tardío corresponde a ésta 

última fase de ocupación olmeca de la región y son fechados por radiocarbono enh·e el 

500-400 a.C. Esta última fecha es consistente con el abandono de los sitios de elite (sitios 

con montículo central y presencia de megatecomates) como San Andrés y La Venta y 

corresponde con la última fase de ocupación del área monumental (González Lauck 1997, 

Van Nagyetal. 2002:15-16). 
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ste capítulo integra algunas de las principales implicaciones sociales ligml.1s a los 

Easpectos subsistenciales de la suciedad olmeca. Gran parte de las implicaciom's y tesis 

expuestas adelante, aún necesitan un apoyo empírico más amplio y estarán a l<i espera 

de nuevos estudios, mientras t¡UL' otras están derivadas de las condicionL?S r<Kionales 

asociadas a los datos obtenidos por este proyecto y anteriores. 

Modelos sobre la organización sociopolítica en La Venta 

. . 
A lo largo de la historia de la arqueología olmeca, varios autores han concebido modelos 

para caracterizar la forma de organización sociopolítica de las sociedades del primer 

milenio antes de nuestra era en el Golfo de México. Estas e<iracterizaciones, b<1sadas 

principalmente en rasgos de sitius como San Lorenzo y La Venta, van desde aquL•llos que 

consideran a la sociedad olmeca como un cacicazgo (Sanders y Price 1968; R. Diehl en Coe 

y Diehl ·1980), un estado primario o incipiente (M. Coe en Coe y Diehl 1980; Druckl'r 1981; 

Cyphers 1997b, Symonds, Cyphers y Lunagómez 2002), y hasta un imperio (Caso t LJ64). 

Estas caracterizaciones, más allá de las implicaciones eh10céntricas o vagas que <ilgunos 

conceptos como "civilización" o "sociedad compleja" pueden refk•jar, nos interes,111 en la 

medida que su definición implica formas específicas no sólo ele gobierno, sino de sistemas 

económicos, formas de organización técnica, relaciones de producción y sus implk,1ciones 

para la subsistencia humana. Consideramos ahora algunas de las caracterizacio1ws de la 

sociedad de La Venta para la época en estudio, descartando de antemano la concepción 

como un imperio (Caso 1964), en tanto a que éstas formas de gobierno corresponden con 

estados secundarios, generalmente basados en un sistema de conquista militar y 
expansionista (l'énse Marcus y Feinman 1998). 

En sus trabajos iniciales, Drucker ( 1947) se muestra contra los argumentos que m<mtenían 

la opinión de LJUe los elaborados sistemas sociopolíticos y de control religioso sólo fueron 

desarrollados hasta el Periodo Clásico. Drucker (1947:2-3) pensaba al asentamientP de La 

Venta como un centro ceremonial operado por un pequefi.o grnpo residente de sacl'rdotes 

o sacerdotes-gobernantes y sus sirvientes personales. La base económica para el 

mantenimiento de estos grupos estaría soportada por el tributo procedente de las aldeas 

cercanas, y de donde vendría la mano de obra para la constrncción y mantenimiento de los 

edificios ceremoniales. Para lograr lo anterior, sería necesario "considerable centralización 

de autoridad y una elaborada organización social" (Drucker 1947:~). Drucker creü1 que La 

Venta, como sitio para asentamil'tlto doméstico o pennanenle no era precisanwnte un 

lugar viable, por lo que éste debería haber sido empleado sólo como un recinto cen'monial 

similar a otros espacios ceremoni<1les aislados como Isla de Sacrificios en Vcracruz. Este 
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aislamiento, considerado por Drucker, Heizcr y Squier (1959:267) como "inhóspito", sería 

precisamente la razón principal donde "los importantes rihtales podían ser conducidos 

por la elite sin interfcrencia"2s. 

Heizer (] 960) tiene una visión más simplificada sobre la forma de legitimación del poder 

en la organización política de La Venta y la designa como "teocracia", enfatizando el 

simbolismo religioso de las estructuras arquitectónicas y monumentos del sitio, 

considerándolos como invocaciones de los poderes sobrenaturales de los gobernantes. 

En una publicación posterior, Drucker (1981) caracteriza esta forma de organización como 

un estndo pri111ilivo, considerando que una población basada en un cacicazgo no tendría el 

tamaño necesario para llevar a cabo los proyectos monumentales en el sitio. 

"Por estado primitivo me refiero a una unidad política autónoma significativamente 
mayor y estructurada más complejamente que cualquier cacicazgo, con varias pero no 
todas las instituciones de un estado desarrollado. En otras palabras, en un aspecto en 
desarrollo del estado completo ... Defino un estado primitivo como una entidad en la 
cual hay un control altamente centralizado sobre una población de entre 5000 a 20000 
almas, con un centro mayor y varias villas y aldeas dependientes" (Drucker 1981:30-

31). 

Para Drucker, la extensión del territorio ocupado por este estado primitivo estaría limitada 

por la capacidad de carga de la tierra en términos de la tecnología de explotación de 

recursos del grupo la cual definiría el mínimo; mientras que las condiciones de las vías 

comunicación determinadas por las distancias de acuerdo a las condiciones del terreno, 

condicionarían el área máxima que podría ser controlada. De esta forma, define que el 

tenitorio ocupado a un día de camino, unos 25 a 30 kilómetros, conformaría el área bajo 

control eficiente (Drucker 1981:31). La estructura de control de este sistema sociopolítico, 

estaría centrada en la habilidad de la autoridad -un individuo con cargo hereditario- de 

defender las comunidades de agresiones internas o externas, adminish·ar el culto incluida 

la construcción de recintos sagrados, arte sacro y organización de ceremoniales, además de 

controlar algunas actividades económicas como la recolección y distribución de excedentes 

para el mantenimiento de especialistas y mantenimiento de fuerza de trabajo en la 

construcción de edificios, así como la administración del intercambio a larga distancia. 

25 Drucker et al. (1947), apuntan que "el área elevada que corre a lo largo de los bancos del Río 
Tonalá de Agua Dulce, o las bocas del Tonalá y Coatzacoalcos podían parecer áreas más 
convenientes" para el asentamiento de la población (Drucker 1947:3). 
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Coe y Diehl (1980, Ton1o II:151-152; Coe 1981), al considerar el proceso que llevó de una 

sociedad igualitaria hacia una basada en la inequidad social en San Lorenzo, consideraron 

que 

La causa inmediata del proceso fue la concentración en las manos de unos cuantos 
hombres ambiciosos, del más grande recurso natural en el área: la serie de suelos 
Coatzacoalcos a lo largo del río (Coe l98l:18). 

Denh·o de este mecanismo, Coe y Diehl (op. cit.) opinan que ésta propiedad del principal 

medio de producción, transmitida mediante un solo linaje, pudo haber sido obtenida y 

conservada mediante la guerra. Esta hipótesis, influenciada por el modelo de 

circunscripción de Carneiro (1970:736-737), implica que los supuestos caciques de San 

Lorenzo habían logrado mediante Ja violencia el control y administración de las tierras 

1rnís fértiles y proponen como evidencia principal "abundantes restos de humanos 

canibalizados en los depósitos de las fases Chicharras y San Lorenzo" (Coe 1981:19)26. 

Recientemente se ha negado Ja tesis de Coe CJ 981:l7-19) sobre los mecanismos de poder de 

los caciques, basados en el control de las escasas tierras de alta fertilidad. Los estudios 

sobre potencial agrícola llevados a cabo en San Lorenzo indican que la producción de las 

tierras de la ribera en la zona no son predecibles ni regulares, de tal forma pudiera negarse 

su control como factor causal único en el desarrollo de Ja diferenciación social en San 

Lorenzo (Lane Rodríguez, Aguirre y González 1997:42-59), y es difícil que un modelo 

similar pueda aplicarse para el caso de La Venta, aunque William Rust ya Jo había 

intentado aplicar p<ll'a explicar en su tesis doctoral (Rust 1988, 1989). En este sentido, los 

suelos de Ja zona de La Venta cubren una amplia área de llanura inundable y representan 

una gran porción del área considerada27, de tal forma que la escasez de tierras sólo debió 

ser un problema en la medida que el aumento demográfico generara presión sobre tal 

recurso; cosa que se observa difícil si consideramos que el área habitable (zonas elevadas) 

siempre fue proporcionalmente menor a la cultivable, y el patrón disperso generado por 

2r. Aquí, el principill problema fáctico sería diferenciar si los restos corresponden a individuos del 
interior de la comunidad y contra quienes se habría efectuado el control de las tierras, o a 
individuos foráneos o extrnnjeros. 
27 Para nuestrn evaluación de las zona ligada a tierras inundables, tomamos como base las 
condiciones edafológicas. Se considern que las tierras pantanosas inundables están ligadas a suelos 
de tipo gley (principalmente la asociación gleysol éutrico + gleysol vértico), mientras que los suelos 
de riberil ligados a ilcción fluvial son fluvisoles. Considerando que lil ilcción humana y sedimentaria 
natural reciente ha modifirndo los antiguos suelos de ribera, es posible que al menos unil porción 
de lil ilctual asociación de suelos tipo gleysol mólico (gleysol mólico + gleysol vértico) Irnya estado 
ilsociado antigu.iniente a zonas de ribera. Así entonces calculamos el área ligada a tierras 
inundables tomando sólo los suelos de gleysol éutrico, los cuales abarcan actualmente el 59.8% 
dentro de un rnngo de 5 km de la "Isla" de Lil Venta, mientras que los suelos de gleysol mólico 
abarcan el 36.3% (véase tabla 6, figurn 21). 
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las escasas tierras L'nwr¡~idas (habitables) siempre permitía nuevas tierras para agricultura. 

Por otro lado, el m11d<'I< • de Coe y Diehl (1980:Il:150) sólo considera las tierras inundables 

de ribera (márgenl's d,· L duces), mientras que las tierras inunda bles pantanosas y las cuales 

denon1inan como" I'' •ln ·rlls", prácticamente no son tomadas en cuenta. 

En el presente eslud io. la opinión sobre el desarrollo de la diferenciación social y su 

organización polílin' lc'1Titorial está basada en los trabajos de Felipe Bate sobre la 

caracterización de his primeras sociedades clasistas (Bate 1984), y el modelo de peer polity 
i11/emctio11 establecid11 p11r Colín Renfrew (1975, "l 996) sobre los procesos de interacción y 
cambio sociopolítin> L'nlrl' módulos estatales tempranos28• 

Esta caracterización S<' propone en un sentido histórico, haciendo notar las variaciones 

diacrónicas en el dl'sMrullo del modelo. De esta manera, los referentes empíricos sólidos 

para la diferenciaci(>n d,1sista están plenamente advertidos en el periodo comprendido 

entre el 800 y el 400 ,1.C.. mientras que el periodo entre el 1200 y 800 a.C. posiblemente se 

gestan tales caracteríslic<1s, conforme a los datos expuestos más adelante. 

Considerando qm' l¡1s organizaciones clasistas pueden haberse desarrollado por 

condiciones históricas pmticulares y vías diversas, el modelo de la sociedad clasista 

establece que tal org;111i/,1ción está basada en dos clases o grupos sociales fundamentales. 

La clase dominank <'s l'I grupo que asume las distintas funciones del trabajo intelectual, 

ejerciendo por medi<•s políticos el control monopólico del conocimiento especializ<1do 

sobre distintos fen(>mL'll< >s de la realidad, principalmente de aquellos que son de beneficio 

social como obras dL· ril'go, predicción de fenómenos físicos y astronómicos o sistemas de 

almacenaje simbólin• (iconografía, sistemas de escritura, matemáticas). Los miembros de 

esta clase ejercen l'I n1ntrol político (gobernantes), religioso (sacerdotes) y son los 

especialistas en la administración pública, la organización militar, la diplomacia y el 

intercambio a larg,1 distancia. La clase sometida principal, está constituida por las 

comunidades agro•irlL's,111ales sujetas al control político y económico de la clase 

dominante, a la cudl lrdnsfieren parte de su fuerza de trabajo. De acuerdo al desarrollo 

particular de cada sl1ciedad clasista y su organización productiva, otros grnpos 

secundarios pueden Priginarse, integrados al interior de uno u otro grnpo fundamental 

como son artesanos L'specializados de tiem.po completo o burócratas de menor jerarquía. 

---------- -- -- ---
28 No es el objetivo dl'IL'rminar si las sociedades del Golfo de México entre el 1200 y 400 a.c. 
conformaron sistemas esl,1t.iles. Debido a las diversas fórmulas y categorizaciones que se han hecho 
de un "estado plena m<·nlL· 'onformado", algunas diferencias de grado parecen determinar el límite 
de una sociedad estat.il ,1 u1M preestatal. Dado que el estado es la organización sociopolítica de una 
sociedad clasista, los p.irtid.1rios de la Arqueología Social, preferimos considerar los parámetros de 
diferenciación entre S<>«il'd.ides clasistas y preclasistas. 
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Estas primeras sociedades que desarrollaron una diferenciación social, parecen haber 

estado en interacción constante con grupos vecinos desde épocas tempranas. En el modelo 

de Renfrew (1996:1l4) la interacción temprana entre lo que él designa módulos estatales 

tempranos2Y implica un amplio rango de intercambios tanto de bienes como de 

información que se realizan entre unidades políticas autónomas las cuales no deben 

considerarse como entidades aisladas y/ o difusoras, dado que los intercambios se 

implican siempre en ambos sentidos30• Estas unidades políticas muestran un arreglo 

espacial colindante integrando un área de rasgos comunes, como pueden ser instituciones 

políticas si1nilares, el mismo sistema iconográfico o de escritura, y esencialmente la misma 

estructura religiosa aunque con deidades locales. Esta área de homogeneidad es 

denominada por Colin Renfrew (1996:116) como una "civilización", pero en el presente 

estudio la designaremos como el área de una "cultura arqueológica". 

Organización social y división social del trabajo 

La sociedad de La Venta enh·e el 1200-400 a.C., al igual que el resto de las sociedades 

clasistas, debió conformar una estrnchtra diferenciada de grupos sociales de acuerdo a la 

posición que ocupaban dentro del sistema de relaciones productivas. Como ya habíamos 

mencionado, dos grandes grupos humanos podrían distinguirse de acuerdo a su posición 

y aportación económica al sistema, así como al tipo de actividades específicas que 

realizaran. Como mencionamos anteriormente, el grupo que conformaban la clase 

gobernante, estaría integrado por aquellos personajes que se apropian de un volumen de 

trabajo, sea en servicios u objetivado en productos, mayor del que aportan a la producción 

(Bate 1984:48). La función principal de la clase dirigente sería la administración 

especializada de asuntos seculares y religiosos (Drucker 1981:33), así como especialización 

en los procesos de intercambio a larga distancia (Coe y Diehl 1980:II:l48). El segundo gran 

grupo, estaría representado por aquellos personajes los cuales tienen que entregar una 

parte de su trabajo, sea en ¡1rotl11cto (alimentos o artesanías) o especie (h·abajo vivo/ mano de 

obra para la construcción de obras monumentales y servicios particulares) a la clase 

dirigente o al sistema redistributivo controlado por los mismos. Es posible que este grupo, 

que conformaría el grueso de la población, estuviera dedicada la mayor parte de su trabajo 

a la producción de alimentos mediante la agricultura-horticultura, la caza y la recolección. 

2'' Renfrew (1996:'1'18) indica que éstos módulos pueden estar caracterizados por cacicazgos 
com piejos o estados lem pranos. Nosotros preferimos caracterizarlos como sociedades clasistas 
incipientes ("cacicazgos complejos") o plenamente conformadas ("estados tempranos"). 
'" Bajo esta perspectiva, In iden misma de una "cultura madre" es cuestionable en tanto que las 
innovaciones culturnles son resultado de la afectación mutua entre las unidades políticas. Para una 
crítica amplia al modelo de cultura madre entre los olmecas y sus contemporáneos véase Flannery y 
f'vlarcus 2000. 
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Es posible que grupos reducidos de especialistas de tiempo completo conformaran otra 

clase social diferenciada de las anteriores. Como ya había sugerido Drucker (1981), estos 

grupos de especialistas podrían ser soportados por un sistema agrícola eficiente capaz de 

generar excedentes para su manutención. Entre los principales especialistas estarían 

aquellos dedicados a la manufactura de inonumentos y objetos suntuarios en piedra31, 

ceramistas, conslrnctores y otros grupos menores cuyo trabajo se puede inferir, pero que 

no han dejado evidencias como son los especialistas en trabajo de concha, plumaria o 

madera. Es posible que el desarrollo pleno ele estos grupos y su importancia productiva se 

haya establecido plenamente hacia el 800 d.C. Desgraciadamente la evidencia sobre áreas 

de actividad de estos grupos es el reporte -poco claro- de W. Rust (1988:8-9) quien 

menciona haber localizado un taller o "works/10¡1 aren" de serpentina en el complejo E, en 

uno de los montículos del Complejo E. Este rasgo fue inferido por un depósito (rnclle) que 

contenía serpentina tanto trabajada como pulida, así como artefactos para el pulido de la 

piedra (polislli11g /ools). Este rasgo fue fechado en 680+ /- 90 a.C. (fecha no calibrada). 

Entre los elementos sugeridos como evidencia de una estructura social estratificada se 

encuentran la escultura monumental, la capacidad de movilización de fuerza de trabajo, el 

patrón de asentamiento, el acceso a recursos exógenos, entre otros (Drucker 1981; Coe y 

Diehl 1980; Cyphers 1997a, 1997b). Otros aspectos esenciales para la evaluación de la 

diferenciación social como monumentos funerarios han sido menos considerados, en parte 

por su escasez y la dificultad de preservación del hueso en los trópicos. Los datos 

procedentes de contextos funerarios son escasos, pero algunos de los más importantes 

proceden de La Venta (Drucker 1952:22-26). En el complejo A, uno de los monumentos 

excavados fue una tumba de columnas de basalto, en cuyo interior fueron identificados 

dos fardos funerarios (/11111dle b11rinls) delimitados por pigmento de cinabrio y los cuales 

contenían al menos un individuo cada uno. Entre los restos se recuperaron fragmentos de 

huesos acidificados (color café oscuro), posiblemente de individuos juveniles. En el fardo 

No. 2 también se obtuvieron dientes deciduos, lo que refuerza la idea de que esta tumba 

contuvo al menos dos personajes juveniles o infantiles de gran importancia de acuerdo a 

los materiales asociados a los mismos y la calidad sunhrnria del monumento funerario. 

Esta es posiblemente la mejor evidencia de que la posición social era heredada. Este 

' 1 Drucker (1981:34) opina que los escultores conformaron dos clases de especialistas, con modos y 
procesos de trabajo bien específicos de acuerdo a las condiciones del material, instrumentos de 
trabajo y formas de organización del mismo: los especialistas en el jade y otras piedras producidas 
mediante pulido, y los especialistas en escultura monumental; en ambos casos se harían necesario 
trabajar muchas horas durante meses para producir una pieza terminada. 

SI 

TESIS CON 1 
FALLA DE ORIGEN 



monumento se asocia con la fase II del Complejo A (ca. 900-800 a.C.) (Drucker 1952:24-

26)32. 

Las prácticas agrícolas 

En tanto que las actividades productivas realizadas por los grupos agroartesanales33 

integran modos de trabajo específico conforme a las condiciones particulares de su 

principal objeto de trabajo (tierras agrícolas), la productividad de cada técnica agrícola 

dependerá de las variables restrictivas del suelos y su potencial de uso. Abundaremos en 

estas variables y condicionamientos de los modos de trabajo agrícola, en tanto que de la 

producción de excedentes dependerán otras actividades no productivas como las 

realizadas por los grupos hegemónicos. 

El potencial agrícola de los suelos 

Hasta la actualidad, los suelos del occidente de Tabasco son clasificados tradicionalmente 

por los campesinos en tres tipos: a. tierra de pri111em, localizada en la planicie aluvial o de 

inundación y caracterizada por arcillas y limos con alta fertilidad natural debido a las 

inundaciones anuales; b. tierra de seg111u/11, caracterizada por arcillas y limos ubicados en 

áreas elevadas bien drenadas; y c. tierra ele tercera, que consiste en suelos interfluviales más 

ácidos bajos en nutrientes generalmente cubiertos por sabana (Sanders l 957). El potencial 

agrícola de éstas tierras va de elevado a moderado. Esta característica de las tierras bajas 

del Golfo ha conformado estrategias productivas con una amplia tradición local y 
pernúten hasta cuatro cosechas al afio, dos de ellas primarias o de bajo riesgo. 

Para la región de San Lorenzo, Coe y Diehl (Coe 1974, 1981:16; Coe y Diehl 1980:II) 

mencionan cuatro tipos de suelos en la clasificación tradicional para su zona: a. los suelos 

de la serie Coatzacoalcos o tierra de primera, consistente en suelos aluviales que se 

renuevan cada afio; b. Los suelos de la serie Tenochtitlán o tierra de lmrreral, que se 

encuentran por encima de la línea de inundación y permiten ciclos agrícolas de dos afios y 
medio; c. La serie de suelos San Lorenzo o tierra de grm•a, consistente en depósitos 

~2 No obstante, no se desrnrta la posibilidad de que los juveniles hayan sido sacrificados y formaran 
pill'le de una ofrenda. 
:n Preferimos emplear el término "agroartesanales" parn designar los grupos productivos de las 
sociedades clasist,1s prehispánicas, en opción del concepto "rnmpesinos" (pc11s1111ts) empleado por 
otros autores (e.g. Sanders y Price 1968) en tanto que los modos de trabajo agrícola, aunque 
importantes, conforman sólo una parte de las actividades productivas de las comunidades 
tributarias. Por otro lado, gran pmte de la rnracterización como "campesinos" de las comunidades 
rumies, corresponde mejor a condiciones generndas trns la colonia y a sociedades rnpitalistas o 
feudales europeas (parn una rnracterización amplia sobre este concepto véase Wolf 1966). 
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artificiales sin valor agrícola; y la serie de sucios Tatagapa o tiermdepotrero, los cuales son 

considerados sin utilidad agrícola por encontrarse inundada casi todo el año y sólo útiles 

para la pesca. 

Como se observa, la clasificación de Coc y Diehl (1980) no es compatible con la 

mencionada por Sanders (1957) y Mariaca CI 993, 1996) para la agricultura tradicional de 

Tabasco. La principal diferencia radica en que para las zonas asociadas al popal (o 

potreros), Coe y Diehl las consideran "sin utilidad" agrícola, mientras que en la agricultura 

de tierras bajas de Tabasco, éstas zonas pueden ser incluidas entre la "tierra de primera" 

en las zonas que permanecen secas durante cuatro o más n1eses al año. 

Basándose en la rnlidad de los suelos de San Lorenzo, Michael Coe (1981) había propuesto 

que los cultivadores de la región de San Lorenzo realizaban cuatro cosechas. El lnpnc/10/ era 

la cosecha principal de la temporada de secas, se cultivaba en las fértiles tierras aluviales. 

La siembra tle le111¡10rnl era la siembra principal de lluvias, se cultivaba generalmente en los 

suelos de la serie Tatagapa que se encontraban en áreas elevadas donde se roza y quema la 

vegetación (generalmente acahual). Las cosechas llamadas clmmil y to1111111i/, son 

denominadas secundarias por Coe, debido a que implican cierto riesgo. La primera se 

planta en marzo en suelos inundables, mientras que la segunda hacia agosto o inicios de 

septiembre en los suelos de la serie Tenochlitlán que son suelos poco productivos (Coe 

1981:16--17). Como se observa, en su modelo Coe sólo considera las tierras de ribera de 

origen aluvial como tierras tle pri//Jem y las más fértiles, mientras que las tierras de la 

planicie de inundación las considera aptas sólo para la pesca (potreros), aunque después les 

concede la posibilidad de obtener una cosecha secundaria en marzo (agricultura marceña 

en la tradición tabasqueña). 

Para el caso de la agricultura tradicional de tierras bajas del oriente de Tabasco, hasta hace 

algunas dérndas, donde se efectuaban tres siembras anualmente y se nombran de acuerdo 

a la época de cultivo y las condiciones del suelo donde se planta, aunque Drucker (1960:38-

40) menciona sol¡¡mente dos, debido a que coloca al to11n111i/ y el lnpnc/101 como un mismo 

tipo de siembra. Considerando que los datos proporcionados por Drucker parecen ser 

parciales o incompletos, abundaremos sobre este aspecto con los datos obtenidos por 

nuesh·a investigación. 

Los modos de lm/Jnjo agrícolas cu la 1·egió11 orie11t11/ de Tabasco 

Actualmente, en La Venta ya no se realizan las prácticas agrícolas que hasta mediados del 

siglo pasado conformaban la principal actividad de subsistencia de la comunidad. Tras el 
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auge petrolero y el desarrollo de refinerías, campos petroleros y "urbanización" del área, 

los <intiguos c<impesinos p<is<iron a engrosar !<is filas del "progreso" como obreros, 

jorn<1leros y trabajadores eventuales que hasta la actualidad dependen directa o 

indirectamente de esta industria. Sin embargo, quedan aún entre los habitantes más 

arraigados de l<i comunid<id algunos <intiguos <igricultores que conocen y recuerdan las 

estrategi<is agrícolas asociadas con las condiciones ecológicas propias de la zona. 

Basados en la información proporcionada por la familia de don Celso Juárez, un antiguo 

campesino que habitaba en las orillas de lo que es actualmente la zona arqueológica 

protegida, intentamos aclarar el ciclo agrícola realizado por las comunidades campesinas 

del área hasta hace algunas décadas, con el fin de complementar y puntualizar la 

información recabada por Drucker (1960)'~. 

En general, podemos separar las siembras tradicionales de la región oriental de Tabasco en 

dos grupos: 1) siembras (o cosechas) de lomerío y, 2) siembras de bajos. 

Sie111/1ms tle lo111erío 

Son aquellas realizadas en áreas que durante todo el afio se encuenh·an libres de 

inundación. Para el caso ele Tabasco generalmente incluye zonas mencionadas como lierrns 

de seg1111dn. Las topoformas asociadas con esta agricultura son terrazas pleistocénicas o 

domos salinos, los cuales están dominados por acrisoles, siendo las tierras más fértiles los 

acrisoles húmicos. También puede realizarse en zonas más bajas pero relativamente 

seguras con10 son Jos islotes formados por barreras y diques resultado de la acción fluvial 

prehistórica, donde actualmente los sucios suelen ser gleysol mólico, pero seguramente en 

época prehispánica, cuando los paleocauces se encontraban activos, los suelos 

predominantes debieron ser fluvisoles de buena fertilidad (tierras de primera). Debido a 

las condiciones topográficas y edafológicas con tendencia erosiva y denudatoria asociadas 

a las zonas elevadas, en éstas zonas el factor agrícola es entre 1:3 y 1:5 de acuerdo con Jos 

informantes; esto es, por cada ciclo de siembra se deben dejar entre h·es y cinco afios de 

descanso. La ventuja productiva de estas siembras es que, al hallarse fuera de Ja línea de 

inundación, es posible realizar al menos dos cosechas (temporal y secas), aunque en los 

:ii Como mencionamos anteriormente, no es clarn In rnzón de que Drucker sólo haya considerndo 
interesante la agriculturn de lomerío en su estudio. Es posible que su omisión fuern consciente y con 
el fin de npoyar su hipótesis acerca de que la población principal del área se concentraba en las 
zonas elevadas al oriente del Tonalá (Drucker y Heizer 1960, I-leizer 1960). Otra opción es un 
posible error metodológico, donde haya considerndo la agricultura de los bajos como algo 
excepcional o atípico para época prehispánica. Vale la pena recordar llUe sus informantes eran 
descendientes en primera genernción de cultivadores de Veracruz (los Tuxtlas), más familiarizados 
con tl'.•cnicas agrícolas asociadas a tierrns elevadas (Drucker y I-Ieizer ·1960:38). 
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suelos más fértiles y con adecuado descanso es posible lograr hasta tres. De acuerdo a Ja 

época de siembra, se les designa con los nombres de tn11nc/10/, clwwil y 111il1111ele111io. 

T1111ncJ10/. Es la milpa ele inicio de cosecha. En Tabasco acostumbra sembrarse entre el 12 y 

el 25 de diciembre y se cosecha a 111ecliados de abril. Se le suele denominar como "cosecha 

principal" no tanto por su productividad, sino por ser la cosecha que se espera con ansia 

debido a que es el primer producto agrícola posterior a la época de escasez ya entrada Ja 

temporada de secas. Esta milpa aprovecha las lluvias de invierno en el sur del Golfo, y se 

cultiva maíz, calabaza y frijol pelón (blanco) el cual, a diferencia del frijol negro, tarda seis 

meses en cosecharse y es empleado para los tamales de ánimas el día de muertos (1 y 2 de 

noviembre). Al primer maíz de esta siembra se dice que lo "están doblando" (para que se 

seque) en febrero, y para marzo se inicia su recolección. En el tnpnc/10/, el área destinada a 

la siembra, se roza y se barre pero no se quema. 

Cltnwil. Es la segunda cosecha. Se siembra en abril y se cosecha en julio. Debido a que se 

realiza en época de secas tiene cierto riesgo y el área destinada al chamil se roza y se 

quema para aumentar su productividad. Suele sembrarse 111aíz, sandía, pepino, n1elón, 

calabaza, tomate y chile. El c/1n111il se siembra en un área adyacente a la utilizada para el 

tn¡mc/10/ y generalmente cubre un área menor a la utilizada en la primera. 

MilJ1n de 111io. Suele sembrarse en mayo (15, día de San Isidro Labrador) o junio (13) y se 

cosecha entre agosto y septiembre. Esta milpa aprovecha las lluvias ele temporal y 

generalmente se siembra en la misma área del tn11nclwl. Emplea la basura de Ja anterior 

cosecha para quemarla y es con ésta que se plantan los tubérculos. Se siembra maíz; yuca, 

macal, camote, tomate, calabaza y sandía. 

Sie111lll'ns tle /Jnjos 

Se realiza en áreas bajas, las cuales se inundan con un ciclo de al menos cada cinco afios. 

Este sistema de agricultura es denominado marceño por los agrónomos (Orozco y 

Gliessman 'J 979, Mariaca 1996) debido a que inicia con el periodo de secas en marzo, y es 

un tipo de siembra con amplia tradición en las tierras bajas de Tabasco, considerándosele 

de origen prehispánico (Lane 1998:234). Los suelos de estas áreas bajas son de naturaleza 

aluvial (diques altos y bajos) o palustre (pantanos) y están conformados principalmente 

por las llamadas tierras de pri111em dominadas por procesos sedimentarios. Aunque 

generalmente se menciona a los suelos del pantano como de tercera (o serie Tatagapa en la 

clasificación de Coe y Diehl) al estar conformados por distintos tipos de gleysoles, los 

estudios del ciclo marceño muestran que estos suelos pueden ser aún más productivos que 
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los suelos aluviales al contener una mayor densidad de materia orgánica en regeneración 

constante (vénse Mariaca '1990, 1993, 1996). La siembra realizada en tales áreas se nombra 

to11n111il. Debido al rejuvenecimiento anual de estos suelos, no es necesario dejar descansar 

la tierra entre cada siembra. Debido a que las comunidades vegetales asociadas a los bajos 

son pastos, tules y plantas arbustivas, éstas requieren una inversión de fuerza de trabajo 

relativamente menor para su limpieza, de la que necesita la agricultura de lomeríos donde 

se cortan y limpian comunidades leñosas de mucho mayor tamaño. Esto representa una 

ventaja en cuanto al costo energético de la siembra. 

To11n111il. Este tipo de siembra en bajos, en la región de estudio es llamada generalmente 

to11n111il o seg1111do tnpnc/10/, pero en otras regiones como el sur de Veracruz se le sigue 

denominando simplemente tn¡mclw/35. En esta siembra se roza la vegetación de los bajos, 

pero no es necesario quemarla pues tiene alta fertilidad. A pesar de que se le considera 

una sola siembra, generalmente se obtienen dos milpas en los bajos, separadas por un mes 

de diferencia. La primera se siembra a finales de marzo o abril y se cosecha en julio en las 

áreas más bajas dominadas por vegetación de popal. La segunda se siembra un mes 

después (15 de mayo) y se cosecha en agosto. Debido a que para la época de la cosecha 

generalmente han iniciado las lluvias, ésta se lleva a cabo en zonas un poco más elevadas 

generalmente al pie de los lomeríos o terrazas. En estas milpas suele sembrarse frijol 

negro, calabaza, sandía, pepino y tomate, además de maíz. 

La agricultura de tierras bajas o el sistema marceño del to11n111i/, ha sido en general poco 

estudiado, tanto en el ámbito de la agronomía como de la eh1ografía. Las primeras 

referencias a este sistema agrícola en Tabasco aparecen en el testimonio del Alcalde Mayor 

Vasco Rodríguez al inicio de la Colonia, quien menciona: 

"La siembrn del maíz hncínnln los indígenas tabasqueños, tanto chontnles como zaques 
y nhualulcos, de abril a mayo, y en los terrenos nitos hasta en junio, y de noviembre a 
diciembre y enero como hasta hoy se ncostumbrn, recogiéndose hasta cuatro cosechas 
ni año" (Santa Arma ·¡979, e11Marinen1996:280). 

35 Genernlmente en In liternturn se emplean dos nombres pnrn las siembras tradicionales: si ésta ene 
dentro de la época de lluvias suele denominarse te111pom/, mientras que las que se realizan fuera de 
tal época, se les denomina ta¡mchol (vénse Lane 1998). 
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Figura 18. Ciclo ele lluvias y ciclo ele sie111hrus en las tierrns bajas de Tabasco 

Es hasta los estudios agrónomos y etnogrüficos relativamente recientes que se ha 
revaluado la productividad y eficiencia de 1<1 agriculhtra de ciclo marcefio L'n Tabasco, 
iniciando por los trabajos de Orozco y Gliessman (1979), y más recientenwnle los de 
Ramón Mariaca (1990, 1993, 1996). Mariaca (1990:5-12) menciona que durante el ciclo 
marceño, el aprovechamiento del pantano consiste de dos fases, la primera de 
aprovechamiento intensivo debido al descenso del manto freático, y la segunda de 

recuperación del sistema natural tras la inunLfoción anual que permanece entrL' seis y ocho 
meses. 

Durante ambas etapas el ecosistema pantanoso es aprovechado. En la fase de 
aprovechamiento que inicia en marzo el agricultor roza la vegetación hidrófi1<1 e inicia la 
siembra, al n1ismo tiempo que realiza un breve pero intenso periodo de captura de los 

peces atrapados en los estanques que aún quedan con escasa agua, ésta captura se realiza 

con canastos de bejuco (Des111011c11s c11i11n11tle11sis) hasta que el agua de los canalL•s naturales 

que confluyen en el pantano se abate. En la fase de recuperación de sistema, J¡:i vegetación 
hidrófla se restablece con la inundación anual, y con ello la posibilidad de qm• la fertilidad 

del sucio continúe alta debido a que la principal fuente es la biomasa vegetal <1ctm1ulada 
durante la inundación. 
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Para las tierras bajas de Tabasco, Mariaca (1996:281) reporta dos variantes de agricultura 

marceña: la tradicional realizada sobre papales, y la mecanizada que se efectúa en 

"planadas", que son bajos dominados por pastizales de poaceas (Grn111i11ene) y donde se 

hace necesaria la introducción de fertilizantes debido a que la biomasa es menor. Para el 

caso de la variante tradicional, se emplea bastón plantador y la mayoría de las actividades 

se realizan a mano con instrumentos como el nwchete. 

Desgraciadamente, el potencial agrícola de los bajos ha sido ignorado por los estudios de 

la antigua Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos y el lNEGl (1984, 2000), éste 

t.'tllimo, incluso menciona las áreas inundab!es asociadas al pantano como terrenos "no 

aptos" para actividades agrícolas en sus mapas de capacidad de uso agrícola (figura 19) 

haciendo del ciclo marceño, una actividad prácticamente ignorada para la región, a pesar 

de la viabilidad hecha notar por los estudios recientes: 

No obstante que a la fecha han sido estudiados gran número de sistemas agrícolas 

tradicionales del trópico cálido-hllmedo, el sistema marcefio ha recibido relativamente 

poca ntención, quizá por desarrollarse en suelos de pnntano, que a In vista en época de 

lluvins no se antoja posible puednn ser cultivados, o quizá porque aún conociendo su 

existencia, se desconoce su polencinl. No obstante lo anterior, el que unn gran cnntidnd 

de comunidades lo cultiven significn que es necesario prestarle más atención, sobre 

todo porque representa una posibilidad de ampliar la frontera ngricola ... Finalmente, es 

de hncerse notnr que se tratn de un sistema autosostenible de producción agrícoln [ ... ] 

fincado en el conocimiento ncumtilado de generación en generación, sobre las 

condiciones limitanles de lns tierras bajns de Tnbasco y li1 forma como es posible 
manejnrlas (l'vlnriaca '1996: 284-285). 
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f,11 ¡1rotf11ctividnd del 11111íz y sus 1·iesgos 

'->L' llil hecho notar la importancia para la subsistencia human.i t!ll sociedades agrariéls, l'll 

ni.111tener un cultivo de clc\·aLhl productividad que cubra las 1wccsidades céllóricéls básicas 

d,, 1<1 poblélción (Sanders y Killion l 992). El maíz cubre los r('Lluisitos indispensables paril 

St'l' L'I cereéll principal en la illinwntación de una sociedéld, aunque implique otros riPsgos 

nutricionales al ser deficicntl' l'n algunos aminoácidos esenciales por lo cual requierl' 

n1111plementarse con cultivos y recursos silvestres. /\unque otros productt>s, 

principalmente tubérculos como la mandiocél, tan1bién pueden cubrir necesidndt•s 

simil<H"es éll ser unél buena fu,•rllt• de almidón, la evidencia arqueológica de su cultivo aún 

vs l'scasél y sus necesidndt•s L'cokigicils son más específicas pw·s, aunque los tubérculos l'n 

gl'r1l'ral son menos exigPnlL's t•n términos de nutrientL•s del suelo, sólo pueden crect•r 

l'ficientemente en suelos con buen drenaje y libres de inund.ición como los élsociados él 

/.lln<1s de élCélhual o sélbana. Haremos referencia, entonces, a lt>S modelos propuestos de 

producción élgrícolél que pl'rmitirían la generación de reservils ,iJimenticias suficientes para 

l.i poblélción prehistórica. 

Fn sus estudios sobre la producción contemporánea de maíz en La Venta, Drucker y 

l IL•izt•r (Drucker y Heizer 1960; 1-leizer 1961) estiméln que 1<1 cosechél primaria produce 

,1lrededor ele l.2 toneladas dt• nh1íz por hectárea, mientras que las cosechas secundarias 

pt•rmilen obtener cerca dt• ll . .S tonL'ladas por ha. las cuales, considerando que el mniz 

prl'hispánico tuviese el 50 ";, de productividad del actual, permitirían una población 

rL'l,1livamente baja de acm'rdu ¡¡ lus investigadores (Drucker y 1kizer1960:43). 

l'.tril la región de San Lort•nzP, C:t1e y Diehl (1980:139-'l.:13) estinwn la productividad total 

dt' los diferentes tipos de sul'los L'n 7523 toneladas anuall's. Un.i vez restadas las pérdidas 

pur almacenamiento, consumo ,mima( y otros, consideran qw· la productividad del maíz 

(loslimando un consumo dt• lSll kilos pcr cripitn) manlcndria una población de 16517 

¡wrsunas si se mantuvier.i ,11 límite la capacidad dL' carga dd entorno. Los estudios 

rl'.ilizados en el mismo sili(l pL>r i'vlarci Lane (1998:38) indican l'stimaciones similares L'n 

<"L1<11llo al tola! de maíz prududdo, obteniendo un total dl' 7615 toneladas promedio para el 

¡1rimer año y 6423 en el segundo (Lane 1998:38, figs 2.2 y 2.3). Estimaciones más recientes 

¡1.i 1-.1 la Fase San Lorenzo sun propuestas por Symonds, Cypltt•rs y Lunagómez (2002:76-

;"ll), LJUienes basados en estim.iciunes sobre productividad del maíz hacia el 1000 a. C. de 

L111a sexta parte del actual, n1nsidt•r¡111 que la capacidad de carga del /1i11tcrlm1d interior dt> 

...;.in Lorenzo para la época d,• mayor auge fue entre 3505 y 876:; personas36. 

'•· 1'.s lli11tcr/1111d interior de San l .orenzo fue definido con base en los antiguos cauces fluviales qut• lo 
,., •Lk,,1ban: al oeste y norte lu~ v.irios muces del Tatagapa, al estl' el arroyo El Gato, al sur el 
l'"rtezuclo de Las Camelias y el antiguo curso del estu.irio Calzadas (Symonds, Cyplwrs v 
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Considero las anteriores estimaciones sobre la productividad del maíz para las tierras 

bajas ele los principales sitios olmecas (La Venta y San Lorenzo), interesantes y necesarias 

en el sentido que permiten evaluar la productividad tradicionalmente negada de la 

agricultura tropical en tierras bajas, pero at.'111 de poco valor absoluto en tanto que la 

introducción de fertilizantes y, principalmente, el empleo de razas modernas altamente 

moclificad<1s proporciona una estimación alterada ele la productividad de las cosechas 

antiguas37. Asimismo, buena parte de las estimaciones no han considerado otros cultivos 

alternativos y altamente productivos como son tubérculos y palmas como el corozo. 

Elementos trnis difíciles de evaluar en un estudio ele capacidad de carga son los recursos 

silvestres como plantas y proteína animal, principalmente en los ecosistemas acuáticos que 

son altamente productivos y que no deberán quedar fuera ele futuras estimaciones al 

respecto. 

Por otro lado, es hasta estudios recientes (Lane 1998, Symonds, Cyphers y Lunagómez 

2002) que se ha comenzado a considerar una agricultura ele ciclo marceño para la época 

prehispánirn y desgraciadamente no se desarrollan plenamente sus implicaciones 

económicas y ecológicas, por lo que las áreas con potencial agrícola consideradas para las 

tierras bajcis se reducen drásticamente. Comu lo señalan estudios anteriores (Orozco y 

Gliessman 1979; Mariaca 1990, 1996), los rendimientos de maíz en el sistema tradicional en 

áreas de pop<1I suelen estar entre 2.5 y 4.5 toneladas por hectárea (t/ha) en el municipio de 

Cunduacán y en ai'ios propicios, cuando se retrasan las lluvias se levantan dos cosechas 

seguidas obteniendo hasta 9.0 t/ha (Mari<1rn 1996:284), incluso, Orozco y Gliessman 

CI 979:5) llegan a registrar lO t/ ha en el municipio de Nacajuca. Esta productividad, sin 

embargo, no está exenta de riesgos pues en algunos ai'ios, cuando existe precipitación 

excesiva, la cosecha del primer ciclo tiene que hacerse en cayucos o perderse por completo. 

Aún con tales riesgos, la agricultura de tierras bajas suele ser una práctica altamente 

redituable en comparación con otros sistemas agrícolas (Tabla 15). 

Lunagómez 2002:33-3·1). Esta región queda comprendida en su totalidad en un rndio entre 3 y 5 km 
ele San Lorenzo con 90 km2. 
37 Será neccsnrio en un futuro cercano realizar los nuevos estudios sobre producción de maíz 
empleando ra/..is similares al maíz primitivo de las tierras bajas como el palomero argentino, el 
cual, aunque se considera extinto de los campos de cultivo modernos, aün se conservan semillas en 
bancos modernos de germoplasma. 
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T:1bl11 5. Productivid11d comparada entre las sicmhrns de lo111eríos y las de tierras b11j11s. 

Sistcmn 

Sicmbrns en lomeríos 

Temporal 

(principal de acuerdo a 

Drucker) 
0

Ti1J'11d10l o Cha111il 

(secundaria de acuerdo a 

Drucker) 

Siembrns en bajos 

Tona mil 

(ciclo marceño) 

Prod11cti11idnd prnmcdio 
n111111 I de mn íz ( to11/hn.) 

ºl.2·• 

0.8·1 

Totnl e111111 ciclo de 3 m1os< 

"1.2 

0.8 

10.5 

·•Dalos obtenidos en La Venta, Tabasco de acuerdo a Druri-er y Heizer 1960. 

hIJatos obtenidos en ejido I-luimango 1" secc., Cundu,1cán, Tabasco de acuerdo a 

rvlariaca 1996. 

<Total considerando un ciclo de dos aiios de descanso pnr cada aiio de siembra en las 

zonas de acahual. 

Ahora bien, para el caso específico de los principales productos agrícolas recuperados en 

nuestro estudio, cada los uno de los cultígenos presenta condiciones y problemáticas 

particulares para su obtención, lo cual nos permite infNir algunas de sus necesidades 
ecológicas y el ciclo productivo posible de los modos de trabajo agrícola olmeca. 

Sobre el maíz, a pesar de l1Ue en los resultados de flotacil1n de la temporada 2000 arrojaron 
restos escasos de este cultivo, sabemos que representa un material de aparición constante 

en sitios como Isla Alor (Raab et 11/. 2000:265; Raab et 11/ .. L'n preparación:6-7), San Andrés 

(Pope el 11/. 2001) y el complejo E (Rust y Leyden 199-l). Si bien el maíz conformó el 

principal cultivo y alimento de sociedades posteriores e incluso de las comunidades 

contemporáneas en la región, para el caso del último miiL•nio antes de Cristo no sabemos 

con certeza la importancia relativa de este cereal con respecto a otros cultivos tropicales 

como la mandioca o la malanga. Para entender este problema debemos aclarar que las 

mazorcas carbonizadas recuperadas en los sitios del primer rnilenio antes de nuesb·a era, 

miden cerca de cinco centímetros en promedio y tienen entre 10 a 14 hileras, que las hacen 

semejantes al maíz palomero argentino actual (Clark y Blake 1994:389; Rust y Leyden 

1994:182). La productividad de esta raza debió hnber sido relativamente baja en 

comparación con las actuales, de tal forma que incluso para la misma época, en la zona del 

Soconusco donde se han localizado mazorcas similares, Clark y Blake (1994:390) proponen 

que el maíz debió haber sido empleado no como alimenll' principal sino para uso ritual en 
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la preparación de bebidas fermentadas -tipo chicha- y empleadas en comidas rituales con 

fines políticos. En nuestra opinión, aún cuando el maíz de baja productividad de esta 

época pudo haber sido consumido con diversos fines, su empleo como alimento cotidiano 

está indicado por la aparición constante de mazorcas, cúpulas, granos carbonizados, 

manos y metates en Meas domésticas tanto del área monumental (Complejo E), como de 

los sitios aldeanos (Isla Alor y San Andrés). Una desventaja evidente en el consumo 

conspicuo de maíz para esta época además de su relativamente baja producción de granos, 

es la calidad del maíz en algunos nutrientes básicos como lisina y triptófano. Estas 

carencias pueden aliviarse mediante la nixtamalización, pero no se tienen evidencias de 

que se conociera este proceso para la época. 

El problema de la deficiencia nutricional del maíz, no obstante, pudo haberse resuelto 

mediante el cultivo de otras plantas ricas en tales aminoácidos como el frijol y la calabaza, 

cuyos restos aparecen constantemente en las áreas domésticas de acuerdo a nuestro 

eshtdio. Todos estos cultígenos pudieron obtenerse mediante agricultura de temporal, 

aunque cada sistema agrícola empleado determinaría el nivel productivo. Debido a que no 

tenemos evidencia de sistemas intensivos agrícolas en las zonas aledafias de La Venta 

(campos levantados o sistemas de drenaje), suponemos un sistema de agriculhtra de 

temporal alternado similar al realizado tradicionalmente en la región oriental de Tabasco. 

Como habíamos sefialado, tanto Ja productiva llanura inundable como los menos fértiles 

lomeríos, presentan ventajas y desventajas a la producción. De tal forma que es posible 

realizar hasta las tres siembras ya descritas para la región, al implementarse un modo de 

trabajo agrícola alternado sembrando en época de secas la llanura inundable (donde se 

cultivaba maíz, frijol, tomate, chile y calabaza al menos hasta la llegada de las primeras 

lluvias); y posteriormente al anegarse Jos bajos, la siembra se cambiaría a los lomeríos, 

donde se cultivaba maíz, tubérculos y hortalizas (incluidos árboles frutales como el 

nanche, el jícaro y palmas como el corozo y el coyol). Ya Marci Lane (1998:234-235) destaca 

la ventaja productiva de alternar ambos sistemas, al sugerir que: 

En ausencia de sistemas modernos de tenencia de la tierra, la combinación exitosa en los 
cultivos en ambos tipos de tierra pudo constituir una mejor estrategia adaptativa ... [y) pudo 
incrementar la potencial productividad de la región y permitir obtener el excedente necesario 
para financiar las instituciones sociales, así como proveer una especie de "seguro" en caso de 
malas cosechas. 
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Figura 20. Dibujo en corte donde se muestran las áreas de potencial ngricola (basado en Symonds, 
Cyphers y Lunagómez 2000:21, fig. 2.3). 

No obstante lo anterior, aún si consideramos una estrategia productiva para la época 

olmeca similar a la realizada tradicionalmente en la región, queda un periodo no 

productivo entre la última cosecha y la primera siembra de al menos tres meses: de enero a 

marzo. Esto haría necesaria la obtención de recursos alternativos o almacenamiento de 

alimentos. Un problema para el almacenamiento son las condiciones de elevada humedad 

y temperatura de esta región tropical, que implicaría un riesgo para la provisión de granos 

o tubérculos. Este riesgo se disminuiría si tales productos se convirtiernn en harina (harina 

de maíz o de mandioca). La aparición constante de manos y metates desde el 1500 a. C. 

nos permite inferir que se producían harinas o nwsas, mientras que la aparición de formas 

cerámicas asociadas al cocinado de harinas o semillas como son comales y ollas con 

evidencias de quemado exterior, aparecen hacia el 700 a.C., y forman parte de las formas 

típicas del Complejo Franco Temprano (700-550 a.C.). Para esta misma época aparecen 

grandes ollas de amplia capacidad y diámetro entre 60 y 90 centímetros, indicando la 

posibilidad de almacenamiento (von Nagy et ni. 2002). 

Ahora bien, algunas de las vasijas de cerámica recuperadas en La Venta alcanzan cerca de 

un metro de diámetro (Acosta y González Lauck, e11 prep11mció11) y, aunque todavía no 

sabemos si eran empleadas para líquidos, granos, harinas u otros productos. 

Recientemente, el resultado de la flotación del contenido de dos vasijas en el Complejo E y 

"Acrópolis" Stirling arroja resultados aparentemente inesperados, pues los restos de 

alimento contenidos en su interior corresponden a frutos de palma de corozo y coyol 

(Orl1ig11yn colt1111e y Acroco111i11 11texicn11n) (Acosta 2002). Estos resultados cobran sentido si 

tomamos en cuenta la elevada productividad de las palmas autóctonas y su adaptación 

específica a diversos biomas de los ecosistemas de La Venta. Los frutos de corozo debieron 

preferirse para su almacenamiento debido a que la almendra es comestible y de mayor 

tamm1o en comparación con el fruto de palmas como el coyol (Acrocomia 111exicn11n). 
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1élmiento y posterior consumo de frutos de palma parecen una buena opción 

<; de baja productivicl11d agrícol11 si se toma en cuenta su calidad nuh·icional alta 

-;, carbohidratos y grasas (Clement 1992). Al igual que las plantas de tubérculo, 

de las palmas almacenan grandes cantidades de almidón necesario para la 

•n y son producidos en grandes cantidmies aunque su disponibilidad es 

nle corta: entre julio y septiembre, pero la almendra se conserva fácil en el 

la semilla. Otros productos de la palma como las ramas, producen fibras y 

·.1e se han emple11do desde épom prehispánica en la construcción de viviendas y 

rn de cestería y textiles. 

/tura y la prorl11cció11 e11 lz11ertos 

tura representa una técnica ancestral de producción de alimentos en las tierras 

rnles (Piperno y Pearsall 1998). Sanders y Killion (1992) mencionan que las 

s tecnoambientales de los trópicos, principalmente problemas de fertilidad del 

Mon corno factores estimulantes en el desarrollo de solares o huertos familiares 

• (/1011se lot garde11s). Estos, al ubicarse cercanos a la unidad doméstica, eran más 

en ténninos de transportar nutrientes de origen humm10 y animal para su 

n. Estos huertos son referidos generalmente como milpas domésticas y 
para el cultivo del maíz (Palerm y Wolf 1955; Sanders y Killion 1992:18). Para el 

región de estudio, los huertos familiares son empleados para el cultivo de 

•mesticadas o no) con menor exigencia que el maíz y más adaptadas a tierras 

utrientes y suelos de alta permeabilidad como pueden ser tubérculos (yuca, 

nacal, ñame, camote), árboles y plantas frutales (zapote, nanche, mamey, piña), 

ivas e introducidas (corozo, coyol, coco) y plantas medicinales y de ornato. 

,1 las implicaciones arqueológicas de una producción hortícola, si bien es difícil 

las palmas como una especie domesticada, como se ha mencionado antes, es 

.• especies asociadas a áreas libres de inundación como el corozo u otras palmas 

\ladas o simplemente protegidas en las zonas cercanas a las áreas habitacionales 

os, y se ha propuesto que éstas fueron explotadas desde época prehistórica. 

estudios indican la elevada capacidad de las palmas nativas como el corozo, a 

·ms alteradas por el ser humano, convirtiéndose en dominantes en áreas de 

secundaria, donde pueden conformar grandes comunidades debido a sus bajos 

ntos de suelo y resistencia a plagas y enfermedades (Clement 1992; Tomlinson 

.>alma del corozo, en particular, resiste exitosamente la agricultura de roza y 
'.>ido a que sus raíces sobreviven bajo la tierra y permiten su regeneración 

( McKillop 'J 996:290). Las palmas parecen haber constituido una fuente rica en 
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nuh·ientes para las comunidades prehistóricas no sólo por su valor nuLTicional, sino 

también porque, a diferencia del reslo de los árboles frutales del trópico, éstas suelen 

conformar comunidades densas con abundancia de frutos y disponibilidad estacional. 

Hasta Ja aclualidad, grupos indígenas continúan el cultivo y aprovechamiento de palmas 

nativas como el sabal en zonas rurales de Sonora (Joya! 1995) y la Península de Yucatán 

(Caballero 1994). Así entonces, de acuerdo a la evidencia obtenida en el Complejo E e Isla 

Alor (Rust ·1989, Rust y Leyden ·¡ 994, Raab el ni. 2002), algunos árboles frutales crecidos de 

forma silvestre o cultivados podrían haberse desarrollado en áreas adyacentes a las 

unidades domésticas, conformándose así una horticultura tropical que incluiría especies 

de amplio aprovechamiento humano exitosns en ambientes nlteraclos. 

La dicoto111ín milpas do111ésticas-111ilpns extemas y área de captació11 

Bajo los conceptos antes mencionados en Ja producción agrícola, basada en la producción 

adyacente a áreas domésticas (huertos, milpas domésticas) y aquella realizada en campos 

de cultivo más alejados (milpa), Sanders y Killion (1992) mencionan que los agricultores 

prehispánicos han conformado formas de organización espacial de su producción, las 

cuales han estado ampliamente ligadas a las condiciones históricas de propiedad de Ja 

tierra, crecimiento poblacional y formas de organización social. Geográficamente, esta 

organización espacial de la actividad agrícola se dividirá en tres áreas, a) el solar o parcela 

doméstica, b) el área exterior a la unidad doméstica pero dentro o adyacente al 

asentamiento, y c) las áreas localizadas a grandes distancias (Killion 1992:4-8). 

Estas tres zonas de producción agrícola integran dos clases de campos agrícolas de 

acuerdo a su cercanía con el asentamiento: los campos o parcelas interiores (i11.fie/d) y Jos 

campos o parcelas exteriores (011tfieltl) (Palerm y Wolf 1955, Sanders 1981, Killion 1987). 

Ellos conforman un sistema de círculos concéntricos, donde su explotación dependería de 

principios económicos como la relación costo(distancia)-beneficio, y ecológicos como el 

mantenimiento de la fertilidad del suelo y la necesidad de descanso de las tierras. Bajo el 

primer parámetro, se ha propuesto que las zonas adyacentes a la unidad doméstica serían 

áreas económicamente ventajosas para la producción agrícola: 

Una característica básica de cualquier sistema agrícola es la distancia entre el campo 
agrícola y la residencia. Generalmente los agricultores ubican las áreas agrícolas de 
mayor inversión de trabajo tan cerca de sus casas como sea posible en un intento de 
minimizar los gastos de trabajo (Killion 1992:7). 

Para el caso ele La Venta y bajo el anterior razonamiento se podría argumentar que las 

áreas de menor costo y mayor beneficio agrícola serían las adyacentes o cercanas a las de 
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residencia. Como se había explicado, las áreas habitacionales en la región se ubican en las 

zonas ecológicas libres de inundación ligadas al acahual o selva. Estas zonas implicarían 

un cultivo princip<1lmente de roza, en suelos con deficiencias en nutrientes. Esta propuesta 

es coincidente con la de Drucker (1960:39-40), quien menciona la preferencia de los 

agricultores de La Venta de plnntar en acahual la "milpa de afio", considerándola como la 

siembra principal en tanto no presenta el riesgo del to1111111il de las inundaciones 

imprevistas de los bajos. Aquí las implicaciones serían de índole cultural y ecológica. En 

primer lugar, debido a la baja rnntidad de nutrientes de los suelos asociados al acahual, la 

tierra debe rotarse dejándola descansar un promedio de tres a cinco afios antes de ser 

nuevamente cultivada. Esto involucra, como ya lo había destacado Drucker (1960:40), que 

por cada hectárea cultivada, el ngricultor necesite otras cinco reservadas al descanso, de tal 

manera que sólo es útil una quinta o sexta parte del área potencialmente cultivable para la 

"milpa de afio". En cambio, las siembras "secundarias" de ciclo marcefio con10 el to1111111il 

no necesitan la rotación debido al rejuveneci1niento anual del suelo por las inundaciones, 

de tal forma que el riesgo implicado es cubierto por su elevada productividad anual3H. 

Otro aspecto a considerar sobre las implicaciones arqueológicas de la siembra en áreas 

elevadas, es la baja disponibilidad de éstas tierras en la zona. Este déficit debió hacerse 

cada vez más patente conforme el aumento demográfico hacia el momento de mayor 

apogeo del sitio. Así entonces, los asentamientos prehispánicos debieron restar zonas de 

selva o acahual ampliamente cultivables en los lomeríos, mientras que las tierras bajas 

debieron permanecer relativamente disponibles para su cultivo debido a la dificultad de 

habitarlas intensamente a causa de su inundación anual. No obstante, en San Lorenzo se 

reportan islotes con evidencia de construcciones tipo palafito en las áreas bajas pantanosas 

(Symonds, Cyphers y Lunagómez 2002). A falta de un recorrido extensivo en La Venta, no 

es posible confirmar asentamientos similares hasta el momento. 

De esta forma, el modelo sobre un área principal de captación adyacente al asentamiento y 

una secundaria (mas alejada) puede rebasar los rangos comúnmente propuestos pnra las 

sociedades agrícolas, los cuales oscilan entre 1 y 4 km alrededor del área de asentamiento 

(Vita-Finzi y Higgs 1972:32; Coe y Diehl 1980:1:7). Un área más amplia de explotación de 

recursos puede aplicarse en el cnso de las condiciones geográficas y pluvinles de La Venta. 

Aquí, los márgenes considerados para un área de captación pueden incrementarse 

considerablemente debido a In geografía plana del terreno y la disponibilidad de cauces 

-'8 En cuanto a la comparación entre las siembras de lomeríos y las de bajos, tenemos que en los 
bajos los suelos son disponibles anualmente, mientras que en los lomeríos sólo está disponible una 
quinta parte cnda aiio (o cada cinco aiios si se siembra el total disponible) con el fin de permitir su 
descanso. De esta forma, si evaluamos la productividad promedio conforme la disponibilidad, 
sobre la base de una misma área cultivada, los bajos producirán entre 2 y 5 veces lo que produce 
una milpa de lomerío en un ciclo de rotación de la tierra. 
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ampliamente navegables39 , Por otro lado, la necesidad de un área de captación más 

extensa (enb·e 5 y 10 km) se haría necesaria debido a que otrns recursos alimenticios, 

principalmente aquellos basados en proteína animal, son ampliamente disponibles en un 

rango similar hacia el norte y este del área de estudio. Por último, en contraste con las 

sociedades agrícolas de las tierras altas, las comunidades del sistema fluvio-lagunar de La 

Venta, tendrían una mayor necesidad de tierra fuera del área d01néstica inmediata para 

satisfacer las necesidades locales y el intercambio (en la producción agrícola, la caza y la 

pesca). De esta forma es comprensible la importancia que debieron tener los ahora extintos 

sistemas fluviales, convirtiendo los márgenes de los cauces en zonas de asentamiento 

ampliamente comunicadas. 

Las anteriores condiciones hacen necesario reevaluar el modelo clásico de círculos 

concéntricos sobre el área de captación, en tanto que las zonas principales de producción 

agrícola no necesariamente están comprendidas dentro del círculo interior, debido a que 

su productividad es baja y la disponibilidad de tierra es cíclica (de una tercera a una 

quinta parte cada afio). La ventaja de este círculo inmediato que comprende el área 

adyacente a las áreas habitacionales es que permite una producción agrícola segura, 

aunque menor, de productos así como de animales domésticos. El anillo exterior a esta 

área adyacente, comprendido posiblemente entre 1 y 5 km, conformaría los campos de 

cultivo exteriores generalmente en áreas de ribera y planicies de inundación con una 

producción moderada a elevada, pero disponible anualmente aunque con mayores riesgos 

en la producción, la cual también proveería otros recursos silvestres principalmente de 

animales acuáticos. El patrón disperso de asentamiento integraría así la forma para 

optimizar la explotación de los recursos disponibles, ya sea para el aprovechamiento 

agrícola de los diferentes suelos de la zona, como para la explotación de Jos amplios 

recmsos silvesb·es de las distintas zonas ecológicas de la región. 

Un área de captación comprendida en un radio de 5 km del asentamiento principal (en 

este caso La Venta) es una estimación aceptable si consideramos que es posible recorrerla 

en unas horas de camino. Además, si comparamos con las estimaciones para el lti11tcrln11d 

interior de San Lorenzo, éste queda comprendido en un rango sinular aunque su 

superficie sea relativamente menor debido a que presenta un área irregular (Symonds, 

Cyphers y Lunagómez 2002: 34, 76). Asimismo, a excepción de Ja formación de playa, 

quedan comprendidas la mayor parte de las zonas ecológicas. 

Una vez demarcada la zona de captación adyacente a "la isla" de La Venta, pOdemos tener 

una idea aproximada de su potencial productivo, de acuerdo a las topoformas, vegetación 

'" Cabe mencionar, que mediante cayuco a remo es posible ir y regresar desde La Venta hasta la 
desembocadura del Tonalá, a cerca de 15 km de distancia, en un día. 
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y tipo de suelo asociado a por lo menos 4 zonas distinguibles: lomeríos, bajos disponibles 

estacionalmente, bajos siempre anegados y diques aluviales (v.g. Isla Alor) (Figura 21). 

El área total considerada cubre 7 853.8 hectáreas, en un perímetro de 31.4 kilómetros. 

Tomando los datos sobre productividad de maíz para la región oriental de Tabasco 

(Drucker y Heizer ·1960, Marinea 1996), podemos considerar que el potencial agrícola de la 

zona está muy por encima del originalmente estimado por Drncker y I-Ieizer (Drucker y 
Heizer 1960, Heizer ·1961) y cuyas evaluaciones les hicieron considerar una "demografía 

marginal" localizada fuera de la zona pantanosa. La productividad de cada zona se 

detalla en la tabla 6. 

A 
. "----~ N 

~ Suelos bajos dominados por popal 
SIMBOLOGIA 

Rango de 1 km 1111 Lomerios 

Rango de5 km 
Suelos bajos alterados (pastizal dominante) 

- Áreas anegadas 

Fii:ura 21. Arca de captación en un rango de 5 km de la "isla" de La Venta (basado en datos de INEGI 
198-1. 2000). 
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Tahla (>. Productividad ngrícolu de las 1.01rn' que conforman el iíren de capti1l'iú11 a 5 km. 

Ne111/i111icmt<> 11pmx. tle 
/Íri!(/ 111111/ -

7.111111 
Tipo 1/e 

Topof<>r11111" Uhicácitítt 11111iz 1!11 tm1/h11 (r11z11s 
sttel<>' (lwcttÍl'e11s) 

l/Cf/ll//i!S) < ---, -- . --Ah+Ap Lome río :;-lsli1" de La Venta 110.3 220.6 

2 Cic+Gm'! Diques" Isla Alor 14.5 29.0 

Bajos clisponihlL"' , \ 1 rcclcclor de la 
3 Ge+Gv 51o1.2 17 854.2 

estacionalmcnll' 1 "isla clc"La Venta 

4 Gc+Gv 13ajos anegados 1 2627.S 

T<>t11/ 18 103.8 ton 

·•Tipos de suelo, de acuerdo .1 los d.1tos de• l :\ EC 1 1984, 2000 (suelo primario+suelo 'ccundario, Gm=gleysol 
mólicu, Ge=gleysol éutrico, Gv=glcysnl n•rtico, 3=arcillas, 2=1imos). 

"Tupofornws, considerando lomeríos l.is .irc'.1s por encima de 10 msnm. 
··Hendimiento promedio amia! bas.1clo , . ., lr" d.1tos de Drucker y l-leizer (1960) p.u.1 las iireas de lomerío (2.0 

t/hil) y o\lariaca (1996) para l.1s tierr.is h.1j.1s inunda bles (3.5 t/ha). 
"lnduyc• tanto la siembra principal (l.:! tfh.1) romo la secundaria (0.8 t/ha) (=2.0 t/ha). 

"El rendimiento de las .íreas ele riber.i (diques) se proyecta similar a las zo1Ms cll• lomerio (Lane 1998). El 

.irc.1 cultivable de isla Alor se calculó como la superficie por encima de la cota de 1.6 metros sobre el nivel 

del pant.1110 (véase figura 12). 

f Consider.111do que un tercio del tot.11 cll' los b.1jos (tota1=7729 ha) no pueda ser rnltivado por permanecer 

.1negados durante la mayor parte del .ü11>. 

En l'i anterior mapa, no obstnnlL', Lh·lwmos njustar las árens dL' planicie de inundación 

(bajus) que permanecen inundadus durnnte casi todo el nño. Aunque en la nctualidnd, en 

el árl'.i n1mprendidn rnsi la totalid<1d dl' los bnjos permanecen SL'cos durnnte la épocn de 

estiaje, esto se debe" la implenwnl.idún de sistemas de drenaje al llL'sle y norte del área de 

esluditi, con rnnales que drenan h.icia L'l Tonnlá y el Chicoznpllle nm el fin de obtener 

zonas dt• explotación pecuarin. LLis l'studios en otrns zonas panlanosns del occidente de 

Tab,1sco (Marinea 1993:18) sugiL•n•n que la proporción de tierras 11P disponibles en los 

bajLis osdln entre unn tercern y un<1 quinta parte del totnl, por lo qui• n•stnmos un tercio de 

l•1s li1•1-ras bajns en nuestra proyL'ccic"•n. ['or otro lado, tmn mnpli.i f1«mja de tierrns bnjns 

nclu,1lnwnte lrn sido modifirnda p11r .icL·ión humm1a (Gm+Gv/.1) y l'stán dominadns por 

ptislos n,1livos e intriducidos (/1/l~/'11111111, ¡11111ic11111, emgrostis) con nlgun.is frnnjns de popnl y 
lttl,ir, pero en la antigi.iedad dL'bÍL'rPn ser dominados por el ecusislL•rna pantnnoso por lo 

que su productividad en nuestru L'SludiLi se estima compnrnble con el resto de los bajos 

duminados por el popal (Ge+Gv/ 2). Pnt«1 el caso de las árens de ribera caracterizadas por 

los sistl•tnns de diques y barreras l'n lt1s márgenes de ríos extinlus. sólo evaluamos Isla 

Al1>1· por ser los (micos datos con t¡uc contamos en ln actualidad, \' sólo en un futuro 

prt"ndmo, cundo el resto de las "islas" en el margen del Bari Sl'dn topografiadns y 

n•gislradas, podremos evnlum su superficie totnl. En todo caso, la superficie ocupnda por 

los diqut•s y bmrerns es mucho nwnor en comparación con h1s .irL·.1s bajns pantm1osns 

(Tablti 7). 
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Así, el potencinl ngrícoln del áren de sustentable, conforme a lns razns actunles, ascienden 

18 103.8 toneladns anunles, de las cunles sólo 220 corresponden a Ja "isln" de La Venta, 29 

n Isla Alor y el resto n las tierras bnjas inundables. Si empleárnmos las proyecciones sobre 

estimación de In capncidad de cargn empleadas para San Lorenzo (Symonds, Cyphers y 

Lunagómez 2002:76-79) basndas en In propuesta de Kirkby (1973) y Sanders y Nichols 

(1988), resultarín que el potencial ngrícola dentro en un rango de 5 km. de In "Isla" de La 

Venta podría mnntener unn población en 78.5 km2 de entre 11 313 y 18 857 personas~º. 

Tabla 7. Proyeccilin de In productividad de los sucios y rangos de población sustentable hacia el primer 

milenio a.n.c. 

lle1111i111ie1110 por ltect1íreu(ll) J' p11h/11ciií11 s11ste11t11ble (l'S) 

Total de tierras (C1111s111110=/ 60 kg/¡1er.wm11/111io) 

disponibles por R=/110 PS R=/18 PS R=/16 PS 

zona (Kgl/111) N11111. (Kglha) N11111. (Kg/liaJ N11111. 

Personas Persona.1· Personas 

Lomcrios ("Isla" 22 060 137 27 575 172 36 766 229 

de La venta) 

110.3 ha. 
Diques (Isla 1\lor) 2 900 18 3 625 22 4 833 30 

14.5 ha. 
Llanura de 1 785 420 11 158 2 231 775 13 948 2 975 700 18 598 

Inundación 

5101.2 ha. 
Tata/es 1 810 380 11 313 2 262 975 14 142 3 017 299 18 857 

Esta riquezn agrícola de !ns tierras bajas, sin embargo, debe tomnrse con cautela pues es 

rclativnmente frágil con respecto de lns condiciones anuales de precipitación e 

inundaciones extraordinarins. Es posible que en época prehispánicn se hiciernn necesarios 

mecanismos (o instituciones) sociales que pudieran menguar el efecto de inundaciones 

prolongndns o catastróficas, ya fuera mediante mecanismos de reciprocidad, cooperación 

nlmacenamiento, y/ o concentración y redistribución de recursos. 

·1º Considerando la productividad del maíz hacia el 1000 a. C. de una sexta parte del actual, y un 
consumo promedio anual de 160 kg por persona. Symonds, Cyphers y Lunagómez (2002:77) 
emplean un rango de producción de entre 200 y 500 kg por hectárea para todos los suelos (terrazas, 
tierras de ribera y llanura aluvial). En este caso se emplean los valores actuales correspondientes a 
cada zona y se toman rangos de productividad entre una décima y una sexta parte de la actual. 
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Producción local e intercambio a larga distancia 

Si hubil'Sl' que considerar un aspecto de circunscripción ambiental para las tierras bajas 

del orivnlí' de Tabasco (La Venta) y sur de Veracruz (San Lorenzo), se debe mencionar 

princip<1l111ente la ausencia de rocas y vidrios volcánicos o metamórficos aptos para la 

manufactura de i11stn1111c11tos de tmlmjo ligados a la prod11cció11 agrícola. La proliferación de 

objetos pl'lreos, sean utilitarios, rituales o suntuarios manufacturados con rocas 

proccdl·nti•s de regiones alejadas, permite considerar seriamente que el control y 

distribución de tales materiales figuraban como centrales en los procesos económicos de la 

sociedad Plmeca. La importancia sobre el control de los bienes exógenos ya había sido 

considerad.i con anterioridad, aunque es generalmente mencionada como un aspecto 

secundariti l'n el desarrollo de la diferenciación social entre los olmecas (cfr. Coe y Diehl 

1980; DrnrkL·r 1981; Rust y Leyden 1994). 

La supul•sla equidistancia de los principales asentamientos de la costa del Golfo (La Venta, 

San Lorenzti, Tres Zapotes y Laguna de Los Cerros) en el llamado "Formativo", había sido 

notada por T. Earle (1976) quien, usando el análisis del vecino más cercano, encuentra un 

fenómenn no aleatorio en el arreglo espacial de los sitios y explicándolo como resultado de 

un anl,1gPnismo mutuo consecuencia de la competencia económica y política entre 

asentmnil'nlos. Posteriormente David Grove (1994) propone este fenómeno, no cmno 

resultado de la competencia sino de la cooperación entre los sitios, donde cada 

asentamil•nlu se ubicaría en un nicho ecológico distinto el cual presentaría recursos no 

disponiblt•<; en las demás zonas. Así, cada sitio explotaría los recursos locales con el fin de 

intercambi.irlos por los bienes no disponibles en la región, promoviendo un sistema de 

cooperaciún regional. Ahora sabemos que estos sitios no son completamente 

contempo1«ineos ni de la misma escala de asentamiento, pero es obvio que al menos 

durantv cil·rta época algunos de ellos mantuvieron relaciones de intercambio entre sí. 

El caso de IPs materiales de piedra volcánica es tal vez el más destacable. El análisis óptico 

del basallP empleado para los monumentos de La Venta, sugirió que este procede de 

varias ful•nles como Cerro Cintepec para el caso de algunos de los monumentos 

tempranos (Altares 1, 3, 5; monumentos l, 10, 13, 19 y 23). Las columnas de basalto del 

compll•jo :\ proceden principalmente de Punta Roca Partida; y algunos monumentos 

proceden dl· otros sitios de la región de Los Tuxtlas (Monumentos 5, 63 y 68) y la región 

del Vok<in La Unión (Altar 7; monumentos 21y56) (Williams y Heizer 1965). Este material 

no fue utilizado sólo para la producción de monumentos, ya que la presencia de metates 

es conlL•mporánea y posiblemente anteceda a la producción de monumentos (1•éasc Rust y 
Leyden 1 <JLJ-l). El control de la materia prima para el procesamiento de harinas o masas 

(metall's v manos) posiblemente haya formado parte de un sistema de concentración y 
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distribución de recursos más amplio y que incluida las hachas de piedra, cuya 

concentración se observa en la constante inclusión de estos objetos en las ofrendas del 

sitio. Obviamente las hachas, conforme a su variada morfología, debieron tener amplios 

usos en la transformación del medio natural de los antiguos habitantes de La Venta y, 

especialmente en los modos de trabajo agrícolas relacionados al sistema de roza en zonas 

de selva o acahual. 

En 1963 se realizó por primera vez el estudio de obsidiana procedente de varios sitios 

olmecas, entre ellos La Venta, mediante fluorescencia de rayos X. En este estudio se pudo 

determinm que "al menos desde el Preclásico !'vledio, La Venta recibía cierta cantidad de 

obsidiana del Cerro de la Navajas", además de sitios en Guatemala como El Chayal e 

Ixtepeque (Heizer, Graham. y Napton 1968:28). Inicialmente se había propuesto que la 

obsidiana del Formativo procedía de Pachuca principalmente (Weaver y Stross 1965; 

Heizer l'f 11/. 1965). Un estudio más detallado ele la obsidiana procedente de Isla Alor, 

realizado por Brian Stokes de la Universidad Estatal de California-Northridge, reveló que 

en las etapas asociadas a la ocupación olmeca, la obsidiana procedía de sitios como 

Otumba ¡c;,\011y Zaragoza; mientras que para la ocupación del Posclásico (rn. 1500 d.C.), 

procede principalmente de Ucareo y Pachuca (Stokes 1999:18-20) (Figura 22). 

El control de la obsidiana parece presentar cambios históricos de acuerdo a las condiciones 

sociales del sitio. Martín Rojas (1990:30-32) propone para La Venta una secuencia 

tecnológica similar a la reportada por Clark en el Soconusco (Clark 1987), donde entre el 

1600 y el T!OO a.C. predonúna la técnica de nódulo astillado, principalmente en pedernal, 

indicando una producción no especializada; pero entre el 1150 y 800 a.C. comienzan a 

aparecer mílteriales importados y se introduce la obsidiana como artefacto terminado 

(navajilla) y bien de lujo lornlizada en ofrendas sin sustihtir aún la industria de nódulo 

astillado. A partir del 800 a.C., Rojíls propone que La Venta comienza a sustituir a San 

Lorenzo como centro distribuidor de obsidiana y el crecimiento demográfico interno 

genera mayores necesidades aumentando la importación de obsidiana para la 

manufactura local de navajillíls prismátirns que posiblemente fueran exportadas a zoníls 

adyacentes en La Chontalpa y el Istmo de Tehuantepec (Rojas 1990:31-32). Para el caso de 

la subsistencia, las navajillas de obsidiana y lascas de pedernal debieron ser para la 

agricultura de tierras bajas, lo que las hílchas de piedra fueron para el desarrollo de la 

agricultura de roza y quema en la agricultura de lomerío. El uso de navajillas o lascas 

parece más útil en un sistema donde las principales comunidades a rozar están 

representadíls por pastos y tules, a diferenciíl de las plantas leñosas de las comunidades de 

selva y acahual, aunque en las zonas más densas de popal también se haría necesario el 

empleo de hachas de piedra, como lo sugiere el uso obligado de machete en la roza de 

popal en la agricultura marceña achtal en Tabasco (Mariaca 1993:69-72). La posibilidad de 
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evaluar l'i l'mplco de estos artefactos, no obstante, queda a la espera dl• l'Sludios sobre 

huellas dL' us1 > cun el fin de apoyar o negar el anterior argumento. 

U careo 
e • Pachuca 

Otumba • Zaragoza -

• 
Guadalupe e 
Victoria Pi:, de 

O rizaba 

o 400 km 

~ 

Figura:?:?. Fuentes de la ohsitliana tic Isla Alur (círculos) (modificado de R:rnb et al. :?000) 

La localizadt">n dL' restos de talla de obsidiana para la época de apogeo del sitio, sugiere la 

producch'in local pero no permiten aún determinar la escala de esta prod ul·ción para el 

intercambio dl'bido a las escasas áreas domésticas excavadas. Es posible también, que La 

Venta hay<1 sido un centro de tránsito y distribución de mercancías a una escala local 

restringida, principalmente para las comunidades adyacentes y las que estaban en tránsito 

por el Tunalá y hacia la sierra ele Chiapas. El análisis de la cerámica utilitaria de La Venta 

(Methnl'r 2000), también indica que la mavor parte era producida localmentl'. con arcillas 

procedentes dL•l área de Isla Alor; y sólo una parte de la cerámica loc<tlizada en el sitio 

monument<1l procedía de fuentes exógl'nas. En este caso, no es posible <1firmar si la 

producción n•rámica en La Venta rebasaba la L'Sfcra local y en qué cantidad L'ra producida 

para el intercambio, debido a que aún no han sido localizados hornos u talleres de 

producck111 CL'r<Ímicos en la zona, y no es posible reconocer si est<1 producción fue 

controlada pPr l'l sitio monumental. La importancia de algunas formas ccnimicas en la 

subsistencia, queda patente con la aparición ele comales y vasijas de alm,1cenamiento 

mayores haci,1 el 700 a.C. (von Nagy et ni. 2000) y pueden ser resultado dP la necesidad 

social de prnCL'snr y almacenar alimentos pma la época del aumento poblaciunal del sitio. 
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Es posible que los materiales principales para el intercambio a larga distancia en el sistema 

económico del sitio sean aquellos de amplia abundancia en la región, principalmente de 

recursos marinos y costeros. Ya Flannery (1968) había notado que los objetos de concha del 

Golfo localizados entre los materiales de Oaxaca del Formativo, pudieran ser de origen 

olmeca. Desgraciadamente no se han localizado talleres de concha en la zona de La Venta 

y sus alrededores, pero cabe la posibilidad que ésta haya sido intercambiada, de la misma 

forma que en el Posclásico, sin mayores modificaciones~1. Otros materiales de origen 

mineral, como sal y asfalto podícm haber sido explotados en del sur de Veracruz y oriente 

de Tabasco, en las zonas adyacentes a La Venta. La importancia que la región tuvo en la 

producción de cacao en épocas más tardías, aún es cuestionable para la época de interés en 

tanto que no han sido recuperados restos de este producto en los estudios macrobotánicos, 

aunque otros productos como algodón y hule pudieron tener mayor importancia en el 

intercambio y su presencia para la época está mejor documentada (Pope et ni. 2001; Ortiz y 

Rodríguez 1989). 

Sobre la producción e intercambio de productos ligados a la subsistencia, Symonds, 

Cyphers y Lunagómez (2002) han propuesto para San Lorenzo que, de acuerdo a la 

evaluación de la rnpacidad de carga en el lti11/erln11tl interior de San Lorenzo (8763 personas 

máximo) y la población estimada de acuerdo al estudio de patrón de asentamiento (de 

6952 a l5022 personas), "el lti11/er/11111/ interior debió experimentar dificultades en la 

producción de maíz suficiente para sostenerse". De esta forma, consideran que la 

sobreexplotación de los recursos en el área debió incrementar la demanda de productos 

importados de subsistencia, donde el sistema fluvial debió cobrar gran importancia para 

un abasto eficiente. 

Nosotros proponemos que, como parte de sus esfuerzos por abastecer al /1i11terln11d interior 

con alimentos, San Lorenzo desarrolló un sistema centralizado para la redistribución de 

bienes, a cambio de importaciones alimenticias, las cuales se canalizaban y se manejaban a 

través del sistema de transporte. San Lorenzo, que controló todas las confluencias íluviales a 

través de la colocación estratégica de sus centros secundarios y terciarios, poseía todos los 

atributos necesarios, como un nodo primario, para acaparar y concentrnr los productos 

procedentes de río arriba (Symoncls, Cyphers y Lunagómez 2002:79). 

Debido a la escasa y fragmentaria información sobre el pab·ón de asentamiento en el área 

adyacente a La Venta, y que no se han realizado estimaciones poblacionales del área 

basadas en datos arqueológicos de superficie, no es posible evaluar si en La Venta hubo un 

proceso similar para la época de su máximo poblacional en. 800 a.C., pero la evidencia 

-11 Drucker ("1981:34) destaca las condiciones de acidez de las arcillas de La Venta, y que dificultan la 
posibilidad de preservación de tales materiales. 
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proporcionada por los materiales cerámicos sugieren al menos, cierta posibilidad de 

concentración de recursos de subsistencia. 

Es posible inferir, de acuerdo a los datos actuales de patrón de asentamiento, que La Venta 

durante el Preclásico Medio (en. 800-400 a.C.) presenta un asentamiento ligado a las zonas 

bajas inundables, principalmente en región al oriente del Tonalá, concentrándose en los 

márgenes de los cauces entonces activos. Es posible que ésta preferencia de asentamiento 

sobre los diques fluviales tenga como propósito ubicar las áreas de asentamiento en zonas 

relativamente seguras a las inundaciones anuales y no necesariamente a causa de la 

explotación de zon,1s de ribera para agricultura, pesca y recolección con10 originalmente 

fue planteado por Rust. Diversos trabajos dejan en claro l]Ue las zonas pantanosas (los 

llamados "potreros") son altamente productivas para una pesca de fácil acceso, incluso en 

la época de secas, cuando los peces son acorralados en pequef'las pozas (vid Coe y Diehl 

1980:1I; Mariaca 1996; Symonds, Cyphers y Lunagómez 2002). Es posible que durante ésta 

época de apogeo poblacional y de asentamiento (800-400 a.C.), la necesidad de intensificar 

la producción agrícola para el abasto interno y el mantenimiento de un creciente grupo de 

especialistas hiciera necesaria la implementación de una agricultura de ciclo marcef'lo la 

cual aprovecharía el potencial productivo de las tierras inundables durante la época de 

estiaje. Aunque los datos y fechas para Isla Alor (Raab et 11/. 2000, Raab et 11/. en pre11s11), 

sugieren que esta explotación de los bajos debió iniciarse desde el denominado Preclásico 

Temprano, entre el 1150-800 a.C. Asimismo, la reconstrucción paleoambiental sugiere que 

entre el 1500 y el ·1000 a.C. se dieron las condiciones de óptimo ambiental en la zona para 

la explotación agrícola de las áreas inundables, al cambiar de un pantano salino a uno de 

agua dulce, y con ello, la oporhmidad de una agricultura marceña intensiva y a gran 

escala. 

Las causas complejas del abandono de La Venta y gran parte de los sitios adyacentes hacia 

el Preclásico Tardío aún son desconocidas. Es posible que el cambio en el patrón de 

asentamiento del área adyacente a La Venta pueda estar correspondido con 

modificaciones de los paleocauces en el sistema fluvio-lagunar, de las tierras bajas de 

Tabasco. La modificación y extinción de los cauces parece haber sido un proceso que 

afectó también a otros sitios anteriores o contemporáneos ligados a ambientes ribereños. El 

área circundante al sitio de San Lorenzo también evidencia cambios en el curso del río 

Coatzacoalcos, cambiando de un cauce cercano a la meseta de San Lorenzo, a un curso 

más hacia el este, en el sitio de Potrero Nuevo (Coe 1981:16; Cyphers 1997a:35). Estas 

condiciones cambiantes parecen afectar históricamente la distribución de los sitios en el 

primer milenio antes de nuestra era en regiones como La Venta (Rust y Sharer 1988), San 

Lorenzo y zonas adyacentes (Symonds et 11/. 2002, Kruger 1996) y en el delta del Grijalva, 

entre los ríos Pajonal y Arenal (al oriente de La Venta) donde Chistopher Von Nagy (1997) 
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observa que la ocupación a lo largo de los cauces de los ríos está asociada a distintos 

periodos de ocupación, siendo la ocupación a lo largo del Río Pajonal la más temprana 

(Preclásico Temprano y Medio) y los del Arenal más tardíos (Clásico Tardío y Posclásico). 

Von Nagy observa que este proceso alternado ele asentamiento se debe a la modificación 

de los cauces por procesos deltaicos. 

Considerando la importancia que el sistema de cauces fluviales navegables tuvo para las 

comunidades <1dyacentes a La Venta, es innegable que su modificación o extinción debió 

implicar afectaciones en el ámbito productivo y económico, principalmente si los 

mecanismos de integración regional aún eran poco desarrollados. Esta afectación sería 

principalmente para las comunidades asentadas en los márgenes de los paleocauces, 

influyendo también la explotación de las áreas de tierras cultivables y ecozonas 

explotables en la planicie inundable. Sin embargo otras causas internas y externas deben 

ser consideradas antes de evaluar el proceso total que llevó al colapso del sistema y el 

abandono del sitio, efectuado posiblemente enh·e el 400 y 200 a.C. Autores como Bárbara 

Stark (2000:39) opinan que los cambios ambientales como el abandono de los cauces 

debieron ocurrir a intervalos lo suficientemente largos con10 para efectuar cambios 

ocasionales en los asentamientos más vulnerables, más que ocasionar un cambio radical en 

la organización regional. En todo caso, éstos procesos, ligados a la fragilidad de un sistema 

<1grícola basado en las tierras de ribera y zonas inundables en un ambiente cambiante 

como el del occidente de Tabasco, podría haber puesto a prueba los sistemas e 

instituciones sociales dirigentes ligadas al control ele la producción agrícola y la 

predicción-conh·ol de fenómenos naturales. 

De igual forma, la elevada dependencia en los sistemas ele intercambio para la obtención 

de materias primas como basalto, obsidiana, pedernal, y piedras verdes es un factor de 

riesgo al afectarse las rutas y sitios de comercio. La evaluación de este factor externo, sólo 

será en Ja medida de un mejor conocimiento en el análisis macrorregional para las 

sociedades del Golfo y las regiones aledafias, pero es un excelente problema de estudio en 

la investigación futura. 
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Comentarios finales 
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continuación expondremos algunos comentmios finales respecto a los resultados de 

Anuestro estudio y sus implicaciones para la investigación en la región de interés. Estas 

reflexiones están orientadas para planificar nuevos estudios y proyectos en la región 

que resuelvan las deficiencias en nuestro conocimiento acerca del desarrollo de las 

sociedades clasistas en las tierras bajas del Golfo de México y pretende evaluar las 

estrategias en campo y laboratorio que han probado ser confiables, así como desechar o 

modificar aquellas que no han resultado satisfactorias. 

Resultados y alcances de la presente investigación 

El presente estudio representa una contribución al mejor conocimiento de los mecanismos 

productivos ligados a la subsistencia y su papel en el desarrollo de sociedades clasistas en 
las tierras bajas del Golfo de México. Posiblemente han quedado más dudas de las que en 

un principio pretendían despejarse. Los aspectos enriquecidos por el ensayo pueden 

resumirse en los siguientes: 

1. Sobre In vnrinúilidnd y capncidnd ecológicn del tiren 

Como se ha podido observar, el área circundante al asentamiento monumental de La 
Venta está conformada por una amplia gama de biomas y ecosistemas cuya diversidad de 

recursos debió ser un motivo fundamental en el establecimiento temprano de grupos 

sedentarios y comunidades aldeanas. Esta diversidad ecológica adyacente a las amplias 

"islas emergidas" fue la base sobre la que se desarrolló un modo de vida ligado a una 

subsistencia de explotación de amplio espectro, el cual incluyó desde los recursos marinos 

y de estuario, hasta recursos lacustres, pantanosos y de selva. La disponibilidad de una 

eficiente red fluvial permitía el acceso eficaz a los diversos biomas en un rango menor a un 

día de camino. 

La visión limHada de un restrictivo medio pantanoso (Blom y La Farge 1921, Drucker y 

Heizer 1960, Heizer 1960) que dominaba el área circundante a La Venta, entonces, debe ser 

descartada y considerarse como una visión occidentalizada de lo que son los "ambientes 

óptimos" para el asentamiento humano. Sin lugar a dudas, las comunidades de las tierras 

bajas de Tabasco fueron ampliamente exitosas en la explotación de su medio 

aprovechando al máximo las ventajas ecológicas que éste les ofreció, y desarrollando 

estrategias culturales para minimizar los riesgos ligados al asentamiento en suelos 

inundables. La ocupación de las tierras bajas del Golfo zona por más de cinco milenios les 
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permitió desarrollar un modo de vida con los mecanismos tecnológicos y sociales óptimos 

para un desarrollo social complejo y precoz. 

2. Sobre el pote11cial agrícola y la 111argi11alidad demográfica 

El segundo punto y el aspecto principal que pretende ser negado en el presente estudio, es 

la concepción sobre la baja productividad agrícola de las tierras tropicales, tanto en sus 

limitaciones generales para los trópicos (Meggers 1954), como para las condiciones 

específicas de baja productividad en las tierras bajas del oriente de Tabasco (Drucker y 

1-Jeizer '1960, Heizer 1960). Como hemos discutido a lo largo de la obra, las características 

diversas de la topografía y tipos de suelo permitirían una amplia gama de técnicas 

agrícolas, tanto en lomeríos como en la llanura inundable. La agricultura de tierras bajas 

en este sentido, debe revalorarse considerando las amplias áreas al este del río Tonalá y 

alrededor de La Venta, las cuales están dominadas por los principales asentamientos 

registrados a lo largo del paleocauce del río Barí. Los resultados recientes en sitios como 

San Lorenzo parecen reconsiderar a la agriculhtra en los bajos, al observarse la 

distribución de los asentamientos de época olmeca (Symonds, Cyphers y Lunagómez 

2002). Esta disponibilidad de amplias áreas cultivables durante époc<1 de secas debió 

cobrar importancia conforme el aumento demográfico restó áreas cultivables a los 

lomeríos. 

Los resultados sugieren que los principales cultivos eran maíz y frijol. La posibilidad del 

cultivo de tubérculos como la yuca y la malanga es amplia, pero sus evidencias siguen 

siendo escasas. Por otro lado, el cultivo de htbérculos estaría restringido a las zonas de 

lomerío libres de inundación. 

3, Aspectos de la s11/Jsiste11cia ligados al desarrollo clasista 

La agricultura diversificada propuesta en nuestro eshtdio, aún cuando permitiría la 

producción de excedentes necesarios para el desarrollo de especialistas de tiempo 

completo, necesitaría de recursos alternativos o almacenamiento en épocas de baja 

productividad durante el invierno. La respuesta a esta necesidad pudo haber sido la 

obtención de recursos complementarios mediante la horticulhtra de palmas, árboles 

frutales, retoños tiernos y, principalmente, de recmsos de proteína animal disponible en 

los ecosistemas acuáticos de la región como son aves, peces, moluscos y ocasionalmente 

mamíferos. 
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Los posibles mecanismos de almacenamiento ligados a los asentamientos de elite como la 

"Acrópolis" Stirling y San Andrés (a diferencia de Isla Alar), deberán ser analizados en 

próximos estudios, con la finalidad de evaluar procesos redistributivos y mecanismos de 

reciprocidad ligados con la producción de alimentos y el consumo ritualizado de bebidas 

como ha sido sugerido para otras áreas (1 1énse Clark y Blake 1994, van Nagy et ni. 2002:12). 

Un mecanismo más claro de concentración de recursos por los grupos dominantes, es el 

relativo a la obtención de materia prima para instrumentos de trabajo relacionados con la 

actividad agrícola. La escasez en la zona de materiales pétreos de calidad para la 

manufactura de instrumentos de trabajo que permitieran una mejor explotación de los 

recursos y la implementación de técnicas agrícolas más productivas, fue resuelto mediante 

mecanismos de intercmnbio a larga distancia, posiblemente controlados por los grupos 

dirigentes. Esta condición pudo haber permitido procesos de concentración de recursos al 

n1enos desde el segundo milenio antes de nuestra era y propiciar el desarrollo de una clase 

gobernante mediante el control y sacralización de materiales como la obsidiana, el basalto 

y la "piedra verde". Por otro lado, una organización centralizada, ya sea de los excedentes 

alimenticios, o de la materia prima y artefactos necesarios para la producción agrícola, 

pueden haber sido un mecanismo coercitivo suficientemente efectivo para el control de la 

fuerza de trabajo necesaria en las grandes construcciones de la arquitectura de tierra del 

centro político. 

Estrategias, condiciones y tópicos para la investigación futura 

Como se ha podido observar, muchos de los planteamientos sugeridos con anterioridad, 

representan propuestas explicativas a la problemática de investigación planteada al inicio 

del proyecto. No obstante, éstas están abiertas a discusión y son potencialmente falsa bles, 

por lo que su utilidad radica no sólo en constituir una alternativa explicativa sino también 

en abrir paso a la discusión académica. Con base en ello y considerando que aún quedan 

amplias temáticas de investigación y alternativas teóricas, exponemos a continuación 

algunos de los aspectos más destacados para su estudio conforme los vacíos explicativos 

del presente eshtdio. 

La for11111ció11 de los co11text-os y In preservación de los materiales 

Como se ha podido observar, los eshtdios paleoeh1obotánicos son una herramienta 

necesaria para la evaluación de las estrategias de subsistencia en las sociedades 

prehistóricas. Para el caso de los sitios relacionados a la cultura olmeca del Golfo, sin 

1 1 1 



embargo, éstos trabajos tienen una tradición relativamente reciente, pero han demosh·ado 

su viabilidad a pesar de que h1 conservación de los materiales orgánicos en los trópicos 

húmedos ha sido considerada poco factible por algunos investigadores. La preservación 

de los materiales macrobotfü1icos, sin embargo, es variable y relacionada con las 

condiciones específicas de formación de cada sitio. Las áreas óptimas pma la conservación 

de materiales orgánicos, incluidos restos de alimentos, la conforman los sitios del área de 

apoyo o /1i11ter/11111f de La Venta, principalmente los diques y barreras a los márgenes de los 

paleocauces como el caso de Isla Alor y San Andrés pues, debido a que el nivel freático en 

estas áreas es elevado y gran parte del afio se hallan inundados, las condiciones 

anaeróbicas permiten su preservación por humedad. Por otro lado, en las áreas 

domésticas, principalmente donde se conservan restos de hogares (fogones) o material 

carbonizado, presentan una mayor preservación del material botánico el cual, al 

carbonizarse, no es atacado por insectos o microorganismos, y permiten una identificación 

clara si los restos se hallan poco fragmentados, además de que se asocian claramente con 

áreas de preparación o consumo de alimentos. Se puede observar que las áreas asociadas 

con restos de material carbonizado también son óptirnas para la preservación de huesos de 

pescado, principalmente cuando se relacionan con matrices arcillosas, mientras que en 

estratos arenosos los restos de hueso son prácticamente ausentes y las semillas son menos 

frecuentes. Esto posiblemente por acción mecánica debido las características abrasivas del 

material. 

Incluso para el caso de la cerámica, como ha sido observado en San Andrés (von Nagy et 

al. 2002), bajo ciertas condiciones los materiales cerámicos se preservan satisfactoriamente 

a pesar del pesimismo observado por anteriores autores y atribuido a los suelos ácidos de 

la zona. Estas condiciones de preservación de la cerámica pueden estar ligadas a la 

presencia de restos de moluscos, cuya composición calcárea permite un microambiente 

más alcalino que neutraliza la acidez de Jos suelos asociados con las áreas pantanosas. 

El principal problema para la recuperación de materiales culturales en los sitios del área 

de apoyo, sin embargo, no está relacionado con la posibilidad de su conservación, sino con 

la dificultad de acceder a los mismos. Debido a los dinámicos procesos sedimentarios de la 

zona, en ocasiones los restos se encuentran entre dos y seis metros de profundidad, de tal 

forma que se hace necesario implementar sistemas para achicar constantemente Jos pozos 

de sondeo y apuntalar las paredes de la excavación con tarimns de madera con el fin de 

que los húmedos perfiles no se colnpsen. De allí la dificultnd de localizar sitios del 

denominado "periodo arcnico". Cualquier proyecto de investigación en esta región deberá 

tomnr en cuentn tnl inconveniente. 
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En las áreas de lomeríos como el caso de la "isla" de La Venta, la probabilidad de 

conservación de los materiales es menor debido principalmente a que todo el año se 

encuentran libres de inundación y susceptibles a la constante acción de microorganismos y 

el efecto de la acidez de los suelos del sitio. Otro problema asociado a los complejos que 

conforman el sitio monumental es que en ocasiones, como en el caso del Complejo E, las 

áreas domésticas se localizan muy cerca de la superficie, por lo que las posibilidades de 

contaminación de las muestras pura análisis botánicos son mayores y se huce necesurio 

evaluar áreus óptimas que no observen condiciones de perturbución antrópicu u otra 

(pozos, basureros contemporáneos, hormigueros, etc.). Las áreas más destacadas pura el 

·análisis macrobotánico (y de microfósiles) son, como s~ observó en el presente trabajo, las 

áreas domésticas de desecho, el contenido de vasijas en buen estado de conservación y las 

áreas asociadas a concentraciones de carbón. Debido a que las condiciones para la 

preservación de hueso en la zona no son las adecuadas, debe darse mayor importancia a 

su recuperación en campo, pues bajo ciertas condiciones parece posible su obtención como 

se ha observado en el Complejo E y H (Rust y Leyden 1994; Acosta y González Lauck, e11 

pre¡mrnció11). 

Con el fin de obtener nuevas evidencias sobre la importancia de otros cultivos tropicales 

que difícilmente dejan restos macrobotánicos en el registro arqueológico, como son los 

tubérculos, es necesario implementar estrategias de recuperación e identificación de 

microfósiles. Para el caso de los tubérculos, la opción más viable es el estudio de granos de 

almidón (Rossen et 11/. 1996, Piperno et. 11/. 2000), principalmente en los instrumentos de 

procesamiento de los mismos como piedras de moliendu (manos y metates) y raspadores. 

La posibilidad de obtener granos de almidón en instrumentos cerámicos como comales, si 

bien remota debido a que los granos de almidón se degradan a altas temperaturas, no debe 

ser descartado. Los estudios de fitolitos para obtener evidencia de tubérculos también son 

viables, pero dependen de la especie, pues ha sido posible obtenerlos en tubérculos del 

Nuevo Mundo como el arrurruz (Piperno y Pearsall 1998:31-35). El principal problema 

para el análisis de microfósiles es posiblemente la obtención de una buena muestra de 

referencia para la región. 

El muílisis regio11nl y pat-,.ó11 de ase11tn111ie11to 

Desde finales de los cincuenta se han realizado estudios sobre patrón de asentamiento de 

la Región oriental de Tabasco y las áreas adyacentes a La Venta. Para el cuso del área 

inmediata a La Venta y las estribaciones del río Tonalá, sin embargo, estos estudios se han 

basado en reconocimientos generales sin un análisis intensivo del área. Así, estos trabajos 

no han derivado en un registro y/ o sondeo completo y sistemático de los asentamientos 
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mediante mapas o planos generales del área de estudio. Otro aspecto es que muchos de los 

sitios registrados, incluidos los del Atlas Arqueológico de Tabasco, no tienen definida su 

temporalidad, quedando inconclusa una periodificación del desarrollo de asentamiento 

para el área y una cronología general aplicable a toda la región. Además, es claro que 

muchos ele los asentamientos más antiguos no estarán evidenciados en la superficie a 

causa de la elevada sedimentación. 

Si bien los datos parciales hasta el momento sugieren una preferencia de los asentamientos 

del denominado "Preclásico" a localizarse en las zonas bajas inundables, principalmente 

sobre los diques fluviales, un estudio general e intensivo de la región oriental de Tabasco 

es necesario si se desea conocer aspectos sociopolíticos y demográficos de las 

comunidades prehispánicas del área. Estos datos proporcionarían una base para la 

elaboración de modelos sobre el desarrollo de los primeros centros políticos ligados a una 

institución centralizada y permitirían elaborar una cronología general de asentamiento y la 

primera periodificación regional. Por su puesto, este trabajo no está exento de dificultades 

en campo. Los procesos sedimentarios de alta energía que se han sucedido desde el 

Pleistoceno, han sepultado los asentamientos bajos o más antiguos. Los problemas de 

visibilidad en campo son reales debido no sólo a la sedimentación, sino también a las 

condiciones de humedad, vegetación y asentamientos actuales que dificultarán la 

elaboración de estimaciones sobre densidad de materiales en superficie. Otro factor que 

afectará la evaluación de vestigios en superficie es el deterioro que gran nítmero de sitios y 
montículos ha sufrido en las últimas décadas debido a la urbanización y la actividad 

petrolera, donde algunos montículos han sido empicados como banco de material para el 

relleno de zonas bajas y la creación de caminos y áreas niveladas, destruyendo así sitios en 

algunas áreas y dispersando los materiales hacia otras. Mención aparte requiere el hecho 

de que la zona está dominada por extensas áreas pantanosas inundadas buena parte del 

aiio. 

El empico de imágenes de satélite de radar es una opción viable para la evaluación de 

sitios arqueológicos a una escala amplia, así como para realizar un cálculo más confiable 

del espejo de agua de los pantanos más profundos. No obstante, las lecturas de este tipo 

est<ín afectadas por la saturación de humedad de grandes áreas, lo que significa que la 

teledctccción debe realizarse durante la época de secas. El costo de estos servicios 

desgraciadamente aún los hacen de difícil acceso. 

El estudio regional de patrón de asentamiento, no obstante, es necesario también para 

realizar otras evaluaciones relacionadas con la importancia relativa de la subsistencia 

antigua. Un modelo sobre la relación entre los sistemas de asentamiento y las condiciones 

sociales de producción agrícola ya había sido propuesto por Drucker y Heizer (Drucker y 
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Heizer IW10, Heizer 1960). Líl princip,tl n11•slión él resolver estribé! en t'\"illuctr )¡¡ célpacidad 

producliv<1 d1~ l¡¡s diferentes ecozo1Ms \" tipus de suelo en la región oriental de Tabasco y 
Sur de VL'racru;1,. Como hemos m1•1Kill11<1du, Drucker y Heizer pens.iban originalmente 

que la zPna pantanosa adyacente .i 1 sit111 rnonument¡¡J de La Vent<i. al L'Ste del Tonalá 

(Tabasco). nll L'rél propicia para el as1•nt.i111i1·nto de la pobJ¡¡ción cm11¡wsinil, debido a que 

estaba n111st.intemente inundélda y L':..isl1.i11 poc¡¡s áreas elevadas librL'S de inundélción todo 

el íltio ( t•nl rl' l'll<1s Ja mismíl islíl de 1..i \ ·v11 l.i ), e¡¡ pílces de soportm la tr.id icion¡¡l agricultura 

de roza y quemn. De esta forma pwpum·11 que la principal área de asL•ntamicnto se hallaba 

al oestl.• d1• Río Tonalá (Veracruz), d1,nd1• arL'<lS más ampliéis de Jomcrios Plcvados estaban 

disponibll·s parn el ¡¡sentamiento y l,1 agricultura. 

Esta pwpuestn es exactamente la contraria de la expuesta por Coe y Diehl (1980), quienes 

para Sc111 Lorenzo proponen que las M1•as más productivas no se halh111 en los suelos 

deficientl''> 1•n nutrientes de los lonwriLis altos, sino en diques aluviélll's, cuya renovación 

anual k•s J'L'rmitía asegurar una elev<1d<1 cosecha en época de serns. El Pstud io de patrón de 

asentarniL•nto en la zona adyacente,, San 1.urenzo sugiere que Ja expllltaL·it">n de las zonas 

bajas no SL' reduce a las riberas \'. t'n cambio, islotes artifici<1ll's que soportaron 

construcciones tipo palafito, se hallan 1·11 l<1s zonas pantanosas donde st'1l" sel'Ía posible Ja 

agricultur.i n•cesional o de ciclo lll<ll'CL'll<l (Symonds, Cyphers y Lu11<1gómez 2002:59-62). 

Aunqu1• 110 han sido reportados asl'nl.imientos similares en la zon,1 p,mtanosa de La 

Venta, 1•sln SL' debe en gran medida a qui· llls estudios de asentamiento realizados por Rust 

(Rust 1987, 1988, 1989; Rust y Shílr1'r 1 lJl'H; Rust y Leyden 1994) fu1•wn parciales y el 

registro si• centró en los dil¡ues altos sL1br1• los paleocauces, por lo quL' d1•berán esperarse 

los resull<1dos de un recorrido extensivll. 

La dicntnmi,1 entTe lomeríos-llanura inunda ble es un factor que debe ser 1•valuado a la luz 

de un an,ilisis co1np¡¡rativo en una n•gi11n cumo La Venta, dado que l'xisten los elementos 

necesarias para evaluar no sólo las pn•fL•rencias de asentamiento L'nlr1• ambas zonas 

ecológicas, sino también para pod1•r 1•slablecer posibles relaciotws cun los sistemas 

productivos (agrícolas) ligados a difl'rl'ntes condiciones de humedad y suelo. Esta 

posibilidad 1·1ptima de comparación se pw•de hallar en un área relativanwnte cercana en 

amblis 111,írgenes del sistema del Tonala 1•11 su desembocadura al Golfo de México, en el 

área adyan•rlte al sitio arqueológico de La \/1•nta. 

La margl'n Priental del Tonalá esl<í d11minado por sistemas acuáticos en un área de 

manglarl's, l<1gunas y pantanos, micntr,1s que la zona al occidente del mismo presenta una 

topogr,1fi.i undulada de lon1eríos y pakmlunas libres de inundación. L1 comparación enh·e 

los sisl1•ni.1s de asentamientos de ambo-; rrnírgenes en cuanto a la dPnsidad, tan1año y 
jcrnn¡ui,1 d1• los asentamientos, permilir,í L'Valuar las diferentes hipótl'sis propuestas para 
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el modo de vida y la producción agrícola en los asentamientos humanos y permitirá 

formular nuevas hipótesis relacionadas con su sistema político y organización 

socioeconómica. 

Periodificnció11 regio11nl y modelos de desarrollo político 

Finaln_1ente, será necesario realizar propuestas teórico-metodológicas que permitan 

evaluar los planteamientos de los investigadores más allá ele las extensas descripciones 

que hacen ele la arqueología una "arqueografía" con aureola cientifista basada en técnicas 

novedosas. Por supuesto que éstas necesitarán nuevos disefios de investigación que 

pennitan generar datos duros como base para las inferencias, sobre todo considerando que 

los trabajos arqueológicos al oeste de Tabasco y sur de Verncruz aún son escasos. Será 

necesario, dado el momento oportuno, iniciar planteainientos generales de periodización y 

modelos de desarrollo político que permitan contrastar los resultados de nuestra región 

con los obtenidos en otras regiones como Oaxaca y la Cuenca de México. 

El primer paso para un modelo de periodificación general hará necesario además del 

estudio de patrón de asentamiento, la realización de una tipología cerámica para La Venta, 

aunque los primeros pasos para este estudio ya han iniciado (van Nagy et ni. 2002; Raab et 

ni. 2000). Pero principalmente, será necesario teorizar (en el sentido de plantear el 

desarrollo de la Venta dentro de una posición teórica) en mayor o menor grado pues, 

finalmente, todo conocimiento es falible y perfectible, y toda propuesta que sea 

potencialmente falsa ble es enriquecedora al debate académico. 

* * 
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